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(jomo Jo  han A ld o  en J oa c ie n to  c in c u e n ta  añoA en yuc fiemoA 

co n (iyu n a d o  J oa p e n (id e A  de una N ac ió n  AobeAana, nueAinaA 

Juen^aA AnmadaA c o n tin ú a n  A le nd o  e l  (¡a c ió n , e l  A lm bo lo  y  e l 

alm a de Ja  u n id a d  d e l pcuLi. ( n  a u  vo ca c ió n , en a u  a c c ió n , 

en Ja  lim p id e g  de a u  (é  n a c io n a l, Ae A e (Jep m  con onyud lo  

J oa eA penan gaA y  J oa moA nob leA  vadoneA de Ja  R e p ú b lic a . 

Pana nueAinaA Juen^an AnmadaA, lla m a  Aiempne ence nd id a  d e l 

fionon de (o lo m b ia , conA iyno m i AaJjj.do (envonoAo de yobennan 

te  y  de am iyo.



NOTAS EDITORIALES

Las Fuerzas M ilita re s  de Colombia, representadas 
en esta fo rm ación  de corazones y de m etálicos m a ti­
ces por hombres de todas las Fuerzas, que fie les a su 
heredad, han seguido vuestro ejemplo de d ign idad y 
decoro a l noble servicio  de la República, con el herá l­
dico b a tir  de sus banderas, el d iá fano clam or de sus 
clarines, la  heroica vo luntad de los que portan  sus a r­
mas y el g lorioso recuerdo de los que ya m archaron, 
os dan la  despedida de sus fila s  ¡señor General A yer- 
be Ch a u x /

E sta  bandera bendita  encarna todo lo que ama­
mos, porque ella es la  esencia de la  p a tria  m ism a, 
se mezcla en este instan te  con los a ires plenos de la  na­
cionalidad y  el caudaloso sentim iento de g ra titu d  de 
sus soldados, para daros el adiós, de un E jé rc ito  que



se enorgullece de haber tenido en sus fila s  servidores 
de vuestra  ta lla  y g a lla rd ía ; que in sp iró  su v ida  de 
entrega y sa c rific io  en la  m ística  g loriosa de un ju ra ­
m ento hecho en los a ltares de Colombia en los albores 
de ju n io  de 1931 y  v ita lizado  en cada instan te  de vues­
tra  existencia con decoro indeclinable, p u lc ritu d  a c ri­
solada, y estoico ejemplo de abnegación y cum plim iento 
de los deberes que hacen grande la  carrera  de las a r­
mas. T re in ta  y seis años de apostólico p ereg rina r por 
los campos y ciudades de la  p a tria , en busca laudable 
de la  paz que engrandece las comarcas y  los hombres, 
fo rja n d o  de corazones jóvenes defensores hábiles de 
la  soberanía nacional, rig iendo  ayer con proba ido ­
neidad los destinos de la  In s titu c ió n  castrense y hoy 
con estoica d ign idad el M in is te rio  de Defensa, es vues­
tra  más inm ensa sa tisfacción  y la  herencia de honor 
a vuestros h ijo s . Es una vida  entregada a l cu lto  d ig ­
n ísim o de la  p a tria , que os v io  o fic ia r en sus a ltares, 
con las v irtudes propias de una estirpe  procera y una 
personalidad s in  sombras que resplandece por la lím ­
p ida  estructu ración  de sus v irtud es ciudadanas y no­
bles a trib u to s  de Soldado.

In ic iando  en la  tem prana juven tud , en la  In fa n ­
te ría  Colom biana desde la  inhósp ita  selva amazónica, 
la  perenne horizon ta lidad  de los Llanos de Casanare, 
hasta los vetustos cuarteles de muchas guarniciones 
nacionales, habéis servido con la  honrosa d ign idad  de 
vuestra  espada a la  “ Reina de las A rm as”  con e fica ­
c ia  e je m p la r; y con los laureles de vuestra je ra rq u ía  
que os llevó a representar a l país allende sus fro n ­
teras de S u r a N orteam érica y  a l A sia  M erid iona l, 
b rilló  con d ign idad vuestra in te lig e n c ia ; y cuando ellos, 
os d ie ron  desde el mando del E jé rc ito , el Comando de 
las Fuerzas M ilita re s , el M in is te rio  de la  Defensa, la 
inm ensa responsabilidad de ser el Jefe y recto r de sus 
destinos, vuestra mente lúcida  de conductor indeclina ­
ble e inmenso corazón de p a trio ta  los condujo por el 
sendero de la lea ltad y del progreso, con el in flu jo  de 
vuestra  plum a aquila tada y serena y  vuestra palabra 
á g il y sensata en la  cual siem pre hubo un canto de 
loo r a su bandera.



P or eso señor General, ante la  inm ensa nosta lg ia  
que hoy debe em bargar vuestra alm a, a l abandonar las 
fila s  del E jé rc ito  donde p a lp ita  la grandeza de la pa­
tr ia  m ism a, en cuya insp irac ión  rendiste vuestra ju ­
ventud con v ir il h ida lguía  e h is tó rica  e ficacia, teneis 
presente los hombres de todas sus banderas que os 
dejan escuchar el eco de su imperecedera g ra titu d , por 
la noble entrega de una vida  a su se rvic io , y el reco­
nocim iento de las Fuerzas M ilita re s  que va loran el in ­
menso vacío de vuestra ausencia y el g igante  ejem plo 
de vuestros m erecim ientos.

Llevad señor General Gerardo A ykrbe Ciia u x , « 
vuestro honroso re tiro , la única riqueza que les queda 
a los soldados de Colombia a l entregar su existencia en 
defensa de su soberana grandeza, o v e s tir las ropas 
ciudadanas, la inmensa satisfacción de haber cum plido 
con honesta ga lla rd ía , el deber de soldado y colom­
biano.

Vuestros compañeros de arm as, rinden un tr ib u ­
to a dm ira tivo  a la d ignísim a estampa de vuestra com­
pañera s in  pa r doña Cecilia Rojas de A yerbe Ciia u x , 
quien como las m ujeres bíblicas en su lea ltad  y g ran ­
deza, os acompañó con la  gallarda sencillez de su bon­
dad y el dulce gesto de una personalidad estable ante 
los éxitos, en las horas de siem pre, cuando el s a c rifi­
cio y el tr iu n fo  llegó a las puertas del hogar, para bien 
de la  In s titu c ió n  A rm ada; y la  ilu s tre  fa m ilia  que hoy 
recibe el legado de vuestra  obra.

Desde la  inm orta lid ad  un p a tric io  insigne  paya- 
nés don Julio Manuel A yerbe, que fue  decoro y o r­
gullo de la ciudad ilu s tre , ve complacido vuestra  hoja 
de vida  de m ilita r  y p a trio ta  que es o rgu llo  del E jé r­
cito  y huella vigorosa de am or a la p a tria  y que ser­
v irá  ele derro te ro  a los hombres que por vo luntad y 
d ign idad estamos entregados a su cu lto .



A l asum ir el cargo de M in is tro  de Defensa N a­
cional, po r honrosa d is tin c ión  que me h ic ie ra  el señor 
Presidente de la República, presento un efusivo y pa­
trió tic o  saludo al señor M ayor General Comandante 
General de las Fuerzas M ilita re s , a los señores Co­
mandantes de Fuerza, al señor D ire c to r de la P olicía  
N acional y a todo el personal bajo sus órdenes.

Me ha correspondido suceder en tan a lta  posición 
a l señor General Gerardo A yerbe Chaux , quien por 
su denodada consagración a los intereses de la  p a tria , 
supo im p rim ir a las arduas y delicadas m isiones que 
le fu e ro n  encomendadas, toda la  sabiduría  adqu irida  
en el transcurso de una v ida  dedicada por entero a 
nuestra  amada Colom bia. Las b rilla n tes  e jecutorias de 
tan  gallardo Jefe serán siem pre el m ejor ejemplo de 
lo que s ig n ifica n  las v irtudes castrenses y el am or a 
las trad ic iones dem ocráticas y republicanas.

N uestras Fuerzas Arm adas se han caracterizado 
siem pre por su lea ltad  y respeto a la C onstitución y 
Leyes de la  N ación. E sta  p ráctica , que las enaltece y 
les ha perm itido  ocupar una posición respetable den­
tro  del concierto de las naciones, continuará adqui­
riendo cada día m ayor vigencia, pues ella  constituye 
la  base fundam enta l para el e je rc ic io  de nuestra de­
m ocracia.

E l m antenim iento del orden in te rno  y la  cuida-



dosa preparación de las Fuerzas Arm adas para garan­
tiz a r la  soberanía nacional serán ob je tivos p rim ord ia les 
de m i gestión como M in is tro  de Defensa. Consecuen- 
cialm ente todos los hombres en arm as redoblarán sus 
esfuerzos para lo g ra r conservar la paz dentro del país 
y pondrán todo su empeño a f in  de asegurar, por me­
dio de una form ación p ro fesiona l constante y entre­
nam iento consciente, la  in v io la b ilid a d  del suelo p a trio .

P ara le lo  a este ob je tivo  se dará énfasis a re v ita li- 
zación de las v irtudes m ilita re s  y ciudadanas, valores 
in tang ib les necesarios para la existencia de unas 
Fuerzas Arm adas dignas y honestas.

Sea esta la ocasión p rop ic ia  para elevar plega­
ria s  a l Todopoderoso solicitándole que continuam ente 
me asista, llene de acie rto  m is actuaciones, las de m is 
colaboradores y subalternos para bien de la  p a tria  y 
de las instituciones castrenses.

E n  esta transcendental c ircunstancia  de m i vida 
hago propio  el célebre juram ento  de los jóvenes g rie ­
gos a l cum p lir su servicio  m ilita r  y decir con e llos: 
“ yo no deshonraré las arm as que el Estado me da y no 
abandonaré a m i compañero de fila . C om batiré, solo o 
con o tros, po r todo lo que es santo y sagrado; y no les 
de jaré  a los que me sucedan, m i p a tria  más reducida, 
sino más grande y más fu e rte . Obedeceré a los ma­
g istrados y  a las leyes y, s i alguno destruye estas 
leyes y  no las obedece, yo las defenderé, solo o con 
m is conciudadanos y honraré la m em oria de m is pa­
dres. H ago a los dioses testigos de este ju ra m e n to ".

F ina lm ente, a l re ite ra r m i saludo a los señores 
Generales, O ficia les, Suboficiales, alumnos de las es­
cuelas de form ación, Agentes y empleados civ iles de 
las Fuerzas Arm adas, y demandar de todos su deci­
dida colaboración, me pongo a su d isposición como el 
supe rio r y  am igo que solo anhela el progreso de las 
Institu c io ne s y el engrandecim iento de la  P a rtía .

M a yo r General H ernando Currea Cubides, 
M in is tro  de D efensa N aciona l.



Con leg ítim o  orgu llo  asumo en la  fecha el Coman­
do General de las Fuerzas M ilita re s , para el cual se 
me ha designado m ediante Decreto N? 1188 de 1970. 
A l asum irlo  lo hago profundam ente compenetrado de 
la g ran  responsabilidad que ante la  N ación, m is su­
periores y subordinados adquiero, pero seguro de que 
la confianza, la am istad personal y la ayuda sincera 
de los señores Comandantes, O ficia les, S uboficia les, 
A lféreces, Soldados, M arineros, Cadetes, Empleados 
M ilita re s  y Personal C iv il, in tegrantes del Estado M a- 
yo r C onjunto y  del E jé rc ito , la A rm ada y la  Fuerza 
Aérea, han de p e rm itir  que m i gestión de mando pue­
da segu ir la huella  a fo rtunada  que dejaron los ante­
rio res  señores Comandantes y  particu la rm ente  el se­
ñor M ayor G eneral H ernando Currea Cubides.

Conozco de la  lea ltad, del pa trio tism o  y del va lo r 
de que han dado pruebas repetidas las Fuerzas M ili­
tares de la N ación, en el curso de su h is to ria , y  por 
ello considero que m is obligaciones se aum entan sen­
siblem ente, en la  m edida en que los componentes de 
la  In s titu c ió n  A rm ada de la  República requieren de 

* medios adecuados para  el cum plim iento de su m isión
y de bienestar para ellos y  para sus fa m ilia re s . Con­
sidero que la  ayuda del señor M ayor General H ernan- 

r DO Currea Cubides, M in is tro  de D efensa; la  am istosa
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cooperación del señor M ayor General A lvaro H errera 
Calderon, Comandante del E jé rc ito ; del señor V iceal­
m iran te  Jaim e  Parra Ramírez, Comandante de la  A r­
m ada; del señor B rig a d ie r General Carlos A rturo 
L ombana Cuervo, D ire c to r de la  Escuela S uperio r de 
G uerra y del señor B rig a d ie r General JOSE RAMON 
Calderon M olano, Comandante de la  Fuerza Aérea, 
han de com plem entar la asesoría del Estado M ayor 
C onjunto, bajo la  d irección del señor M ayor General 
José M anuel V argas Sierra y las valiosas in ic ia tiva s  
de todos los in teg ran tes de las Fuerzas M ilita re s , pa­
ra  p e rm itir  que m is modestas capacidades y  m i deseo 
de a ce rta r puedan o frecer algo positivo  a los destinos 
de nuestras Fuerzas M ilita re s .

E n  la  seguridad de contar con la cooperación de 
todos los Soldados de T ie rra , M ar y A ire , ofrezco para 
ellos y para sus fa m ilia s  m i respetuoso saludo y la 
ce rtidum bre  de m i sincero aprecio.

M a yo r General A braham V arón V alencia, 
Comandante General Fuerzas M ilita re s .

10___
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LA BATALLA RELAMPAGO

DE POLONIA

Traba jo  e laborado en la Escuela de In fa n te ría  oor 

O fic ia les  de l C urso  de Comando y Estado Mayor.

En la actua lidad la hum anidad ha 
podido darse cuenta de que la  Se­
gunda G uerra  M u n d ia l constituyó  una 
etapa c ruc ia l en la  h is to ria  contem ­
poránea, dadas las consecuencias p re ­
sentes y  aún proyectadas en el fu tu ­
ro  sobre ám bitos de m ayor im p o rta n ­
cia de todas las naciones.

En este traba jo  tan  solo nos l i ­
m itam os a ve r el p r im e r paso que 
d io  el I I I  Reich “ L a  Campaña Re­
lám pago contra P o lon ia” , sus ante­
cedentes, desarro llo  de las operaciones 
contra  Polonia, consecuencias y  aná­
lis is  de la  invasión alemana a P o lo­
n ia ; paso este que marcó e l tr iu n fo  
inm edia to  del poderío alemán para

con tinua r e l a rro lla d o r avance sobre 
países europeos y  africanos, por un 
tiem po re la tivam ente  la rgo  e in te rm i­
nable para  aquellas personas pro tago­
nistas actuantes m ilita rm e n te  y  pa­
cientes en fo rm a  consecuente de to ­
das las edades y  sexos. Esta guerra  
v io len ta  no respetó a l anciano, a la  
m u je r n i a l niño, e l rico  como el po­
bre se v ie ron  colocados en un  m ismo 
n ive l social con la única am bic ión de 
alcanzar la  paz.

Es im portan te  conocer algunos aspec­
tos in ternos de lo  que fue  P olon ia  an­
tes de caer en manos de los alemanes, 
para e n tra r luego a l desarro llo  de las 
operaciones bélicas.



C aracterísticas y  s ituación del te r r ito ­
r io  polaco.

Polonia, com prendida entre  los C ár­
patos y  e l m ar, es una inmensa l la ­
nu ra  en que las montañas más a l­
tas no pasan de 200 m etros de a l­
tu ra , los únicos obstáculos a los m o­
v im ien tos  de tropas en campaña son: 
en e l O riente , los pantanos y  en todo 
e l resto del país las líneas flu v ia ie s  
que han dado nom bre a tantas bata­
lla s  en la h is to ria  m ili ta r  nacional de 
todos los tiem pos. Esta lla n u ra  po r lo  
tan to  fo rm a  tres qu in tas partes de lo 
que justam ente  se llam a “ Europa B a ja ” .

La  func ión  geográfica de esta l la ­
nu ra  es s ingu larm ente  interesante, por 
e lla  se han re lacionado siem pre los 
pueblos del O rien te  y  Occidente y  por 
e lla  tam bién se ha favorecido e l trá ­
fico  m ercan til.

Las llanu ras  son escenarios p ro p i­
cios para la  construcción de extensos 
im perios. Rusia ha nacido sobre la  l la ­
n u ra  de la  Sem i-Europa O rie n ta l; A le ­
m ania se ha extendido sobre los A l ­
pes a l B á ltico . L a  h is to ria  m uestra 
la  aparic ión  de una tercera nación. 
Toda P olon ia  en efecto es transic ión, 
e l re lieve , cuyas mesetas más a ltas son 
las L ip a  y  Gora, lo  es tam bién su c l i ­
ma, com prendido entre  la  rud ís im a 
con tinen ta l rusa y  la  A lem an ia  Sep­
te n tr io n a l más tem plada por la  in ­
fluenc ia  m a rítim a , marcándose sensi­
blem ente esta graduación hacia el Oes­
te, ya  que las nieves cubren e l suelo 
con d ife rencias de algunas semanas y  
aún algunos meses de un extrem o a 
otro. Es tam b ién  transic iona l en su

h id rog ra fía , en la  que e l p rop io  V ís­
tu la , ofrece caracteres flu v ia le s  que le 
asemejan mucho a los ríos rusos, he 
lándose durante tres meses a l año. I  
c lim a  polaco se hace más rudo  a l mai 
char a l l ito ra l bá ltico .

La  h is to ria  de los pueblos la diet 
la geografía, este es e l caso de Pe 
lon ia , fa lto  de fron te ras  que tiene 
lím ite s  cambiantes que va rían  más d 
un m illó n  de k ilóm etros. Cuando m  
ció e l Estado Polaco llegaba hasta < 
Oder. A  fines del S ig lo  X IV  se uni 
a L itu a n ia . Hacia la  m itad  del sigl 
X V I I I  Polonia era un  Estado in tegrad 
por L itu a n ia , Curcandia, la  Rusia B la r 
ca, V o lin ia , pa rte  im po rtan te  de 1 
U cran ia , G a litz ia  y  la Pandolia. En te 
ta l, aquella P olon ia  medía unos 800 
000 k ilóm e tros  cuadrados.

Pero e l prop io  m a l gobierno, la fa' 
ta  de un  e jé rc ito  perm anente y  te 
mismas disensiones in te rnas facilite 
ron  la  am bición de los estados lim  
tro fes de Polonia. Tres repartos si 
f r ió  hasta desaparecer completamente 
P o lon ia  fue  borrada de l mapa. Sol 
después en J ils it  en 1807 reaparece e 
escena. Pero p ie rde  e l nom bre, en s 
ausencia de la  h is to ria . Se llam a  ahor 
G ran Ducado de Varsovia . E n tre  182 
y  1830 se llam ó Reino Autónom o d 
Polonia. En rea lidad, el país está bí 
jo  la  protección de l Z a r de todas te 
Rusias. Una revo luc ión  fracasada 1 
hace perder la autonom ía y  el nom bri 
Se denom inará ahora “ País de l Vis 
tu la ” . Cuando la  guerra  de 1914 lie  
ga, P o lon ia  está rep a rtid a  entre Rv 
sia, A lem an ia  y  A ustria .



Ya hemos dicho que físicam ente Po­
lon ia  es una llanura , cuya meseta más 
a lta  no pasa de 200 metros. E l bajo 

>■ re lie ve  es consecuencia de la  erosión
de m ateria les de g lacialism o. De N o r­
te a S ur se sucede la baja lla n u ra  cos­
te ra  no más elevada de los 50 metros, 
sigue la  meseta bá ltica  con sus lagos 
y  colinas y  se extienden hasta la  P ru - 
sia O rien ta l y  continúa hasta L itu a n ia , 
donde el n ive l varía  entre 100 y  300 
y a continuación viene la gran depre­
sión que abarca la G ran Polonia, con 

1 la  Posnamia, Masovia, Podlabia y  Po-
lesia fo rm ando la región de los g ra n ­
des valles, a l sur surgen las mesetas 
de Silesia, L u b lin  y  Lodz, el m onte ca l­
vo de “ L ipa  Gora”  donde e l país ad­
qu iere un re lieve  de 600 metros. Es­
ta cadena orográfica separa a Polonia 
del país de Checoeslovaquia, es la  ú n i­
ca fro n te ra  na tu ra l dei estado polaco. 
En la  parte  centra l se levanta  el m a­
cizo de Ja tra  form ado por rocas c ris ­
ta linas, cuyas bellezas m o tivan  pere- 

/  g rinac ión  constante de polacos que han
sabido lle v a r a la  lite ra tu ra  y  a la  poe­
sía el espectáculo m agnífico de aquel 
g igante que se levanta al borde de la 
llanura .

M ien tras  el re lieve  del país ascien­
de, así los ríos desvían a l suelo en sen­
tid o  transversal, de ta l modo que la 
m ayoría  de los cursos de agua parten  
de los Cárpatos y  descienden a l B á l­
tico, predom inando las corrien tes f lu ­
viales de llanura . E l V ís tu la  es el río  
p rin c ip a l, cuya extensión es casi la  
m itad  de Polonia. Este río  es e l g ran  
m erid iano centra l de Polonia, deja a

su occidente las regiones industria les, 
m ientras al o rien te  queda la  región 
pantanosa. La  h id ro g ra fía  se enriquece 
con lagos como Narocz que es el más 
grande e im portan te .

Sobre la  lla n u ra  polaca se han con­
centrado muchos estratos raciales, 
como sangre nórdica, a lp ina , d inó rica  
y  aún m ongólica; una carta  m uestra 
el resultado de estas mezclas de razas. 
Polonia antes de la guerra  contaba 
con una población de 32 m illones  de 
habitantes. La  población está m uy d is­
tin tam ente  d is tribu ida . No hay un idad 
relig iosa. Los católicos rom anos pasan 
de la m itad  y  el resto a re lig iones 
d istintas.

La  a g ricu ltu ra  es modesta, solo hay 
un luga r de interés: B a rp lav , centro de 
un d is tr ito  pe tro lífe ro . Se exp lo tan  m i­
nas de zinc, tam bién se c rían  exce­
lentes caballos. La s ide rú rg ica  a l em ­
pezar la  guerra  contaba con 33 h o r­
nos. Tiene gran m ov im ien to  indus­
tr ia l.

La  red fe rro v ia r ia  es pobre. La  na­
vegación f lu v ia l tiene g ran im p o rta n ­
cia debido a la  lo n g itud  de los ríos 
que se hace especialmente por e l V ís­
tu la  y  el P lack. Los transportes aéreos 
los realizaba la Cía. Lo t, cuyos apa­
ratos eran de construcción nacional.

La  costa bá ltica  es ba ja  y  arenosa. 
G dynia, es un  puerto  polaco m uy m o­
derno en activ idad  creciente; po r su 
s ituación es lib re  de hielos, salvo los 
inv ie rnos m uy crudos, es de gran a c ti­
v idad comercial.

Danzig es un brazo m uerto  del 
V ístu la , se ve lib re  de las arenas de
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otros puertos, gracias a que e l brazo 
carece de corriente . Pero Danzig no 
era puerto  de Polonia a pesar de que 
po r a l lí  se m oviera  su comercio nacio­
nal. P or un arreg lo  que se hizo en 
1920 entre  d icha ciudad y  Polonia, ba­
sado en el tra tado  de Versalles, cuya 
d irección y  adm in istrac ión  se encon­
traba  en manos de un consejo com­
puesto por m itades de m iem bros po ­
lacos y  de la ciudad ba jo  una p res i­
dencia neu tra l. L a  ciudad lib re  de 
Danzig quedaba bajo la sociedad de 
naciones que nom braba un a lto  Co­
m isario  para reg irla .

P olon ia  resucitaba como Estado, por 
e l tra tado  de Versalles que de fin ió  sus 
lím ites  orienta les con Rusia por e l t r a ­
tado de R iga del 18 de marzo de 1921 
y  después con e l acuerdo de Rowno 
en noviem bre  de 1922, llevado a con­
venio  de consejo de em bajadores el 
15 de marzo de 1923.

Polonia para esa época contaba con 
4.302 k ilóm e tros  d is tribu idos así: f ro n ­
te ra  con Rusia 1.412 k ilóm e tros ; con 
Le ton ia  109 k ilóm etros. L itu a n ia  107 
k ilóm e tros ; con Rum ania 349, con A n- 
tiop ía  Checoeslovaquia 987, con A le ­
m ania s in P rusia O rien ta l 1.305 y  con 
esta ú ltim a  p rov inc ia  Leutona 607.

B e rlín  distaba tan  solo 165 k iló m e ­
tros y  apenas tenía como obstáculo el 
río  Oder. En cambio, Varsovia distaba 
350 k ilóm e tros  de su fron tera . S in  em ­
bargo, la  superio ridad m ili ta r  a lem a­
na, la  fa lta  de obstáculos geográficos 
naturales, la fo rm a  y  la  a m p litu d  de 
la  fron te ra , y  el poco a islam iento po­

laco, colocaban a este país en s itua ­
ción desventajosa con su r iv a l.

L a  f irm a  del pacto de Moscú con 
M o lo tov  y  Von R ibben trop  fue  e l m o­
tiv o  de la  causa polaca.

E n tre  los Cárpatos y  la  costa bá ltica  
no exis tía  n ingún obstáculo para apo­
y a r su defensa. L a  línea de l V ís tu la  
era demasiado in te r io r. V arsovia  de 
cap ita l in terés estratégico era ya g u a r­
dada en tiem po de paz du ran te  la  do­
m inación  rusa po r 20.000 soldados. 
En resumen, la  geografía era adver­
sa a P o lon ia  en caso de lucha con A le ­
m ania. Se encuentra en aplastante 
necesidad en medios humanos y  eco­
nómicos y  dispone de un ins trum ento  
m ili ta r  mucho más déb il que su ad­
versario .

H is to ria  del E jé rc ito  polaco y  su o r­

ganización.

L a  h is to ria  de P olon ia  es trágica. Es 
la v ida  de un pueblo a lte rna tivam en te  
en guerra  o sojuzgado. Los períodos 
de paz se anto jan breves en in te rv a ­
los, po r tan to  a los polacos se les con­
sideraba con tra d ic ió n  de guerreros. 
Sus jine tes tuv ie ron  fo rm a  siem pre 
en todos los combates y  su e jé rc ito  
se alababa por su organización y  m o­
ra l.

E l m oderno E jé rc ito  Polaco procede 
de las v ie jas legiones fundadas por el 
M arisca l P ilsudski, empeñadas en lu ­
cha contra  Rusia, estas mismas le ­
giones se negaron a p res ta r ju ram en to  
de fid e lid a d  a las potencias centrales. 
Como resultado de esta ap titud , los 
polacos fueron desarmados e in te rn a -



T

dos en diversos campamentos; muchos 
log ra ron  evadirse y  fo rm a ron  parte  
de la  “ O rganización M ili ta r  Polaca Se­
c re ta '’. Esta organización preparó con 
e l m ayor s ig ilo  un p lan para ocupar 
el país a la te rm inación de la guerra, 
que se sentía ya inm ediata.

A l es ta lla r la revo lución rusa fue 
d isue lto  el v ie jo  e jé rc ito  y  lib re s  los 
polacos que m ilitaban  en sus filas, 
constituyendo otros cuerpos.

En la p rim avera  de 1917 se ce lebra­
ba en San Petersburgo una parada m i­
lita r .  cuando fue  desarmado el lla m a ­
do I  Cuerpo por los alemanes poco an­
tes de te rm in a r la guerra europea. A l 
regresar a Polonia los soldados que 
fo rm aron  el I Cuerpo pasaron a en­
grosar las fila s  de la “ O rganización 
M il i ta r  Polaca” . El I I  Cuerpo se fo rm o  
en Besarabia y  en Ucrania, siendo re ­
forzado por la  I I  Brigada. P o r ú ltim o , 
el nuevo e jé rc ito  se n u tr ió  con co n tin ­
gentes nativos que prestaron servic io 
hasta e l f in  de la  guerra en fila s  de 
A lem an ia  y  de A u s tria ; debemos aña­
d ir  tam bién una postrera adición, fu e ­
ro n  las unidades polacas reclutadas 
en tre  ios natura les residentes en A m é ­
rica  y  que habían luchado en F rancia  
a órdenes de H a lle r y  el contingente 
creado con prisioneros polacos que fue 
libe rtado  a l te rm in a r la guerra.

Los prim eros momentos de l rena­
c im iento  polaco después de la  v ic to ­
r ia  a liada no fueron fáciles n i pa ­
cíficos, fue  preciso luchar con los che­
cos y  dos años seguidos con los b o l­
cheviques y  las regiones orientales. 
C u lm inada la  v ic to ria  polaca de V a r-

sovia en agosto de 1920, puede de­
cirse que fue  la p rim e ra  guerra  que 
hubo de l ib ra r  el naciente e jé rc ito  de 
Polonia. E l 18 de m arzo de 1921 fue 
firm ada  la paz polaco-soviética. E l día 
antes se había p rom ulgado la consti­
tución de la  República, nom brando Je ­
fe suprem o de las Fuerzas Arm adas 
del Estado al Presidente, quien no 
pudo asum ir el cargo en tiem po de 
guerra. A l  f in  se de te rm ina  que to ­
dos los ciudadanos están obligados a 
p restar el servic io m ili ta r  ob liga to rio , 
cuya duración es de dos años, por ex­
cepción se pro longa 25 meses en las 
armas de A r t i l le r ía  M ontada y  Ca­
ba lle ría  y  a 17 meses con la M arina .

E l P residente de la  R epública e je r­
cía el mando del e jé rc ito  en tiem pos 
de paz po r in te rm ed io  de l M in is te rio  
de Guerra. E l suelo polaco se d iv id ía  
en diez D is trito s  M ilita re s , cada uno 
regido por un General con categoría 
de Jefe de Cuerpo de E jé rc ito .

En tiempos de paz el E jé rc ito  Po­
laco com prendía las siguientes g ran ­
des unidades:

In fa n te ría . —  Compuesto por un  re ­
g im iento  de 1.900 hom bres en p ie  de 
paz; disponiendo de 81 am etra llado­
ras ligeras, 18 pesadas, 81 m orteros 
ligeros, 6 pesados, 2 cañones de In ­
fan te ría  y  6 autocarros. E l reg im ien to  
estaba u tilizado  -por tres batallones en 
armas y  en algunos casos hasta 4.

C aballería. —  Compuesta po r 4 Es­
cuadrones, uno de am etra lladoras y  
o tro  de reserva. Además de estas t r o ­
pas de caballería ex is tían  afectados a l



arm a trece grupos de a r t il le r ía  a caba­
llos  y  diez escuadrones de Ingenieros.

A r t i l le r ía .  —  Los regim ientos de 
A r t i l le r ía  com prendían 24 cañones de
7.5 m odelo 1897 y  doce obuses de cam­
paña de ca lib re  de 10 centím etros; 
ex is tían  por ú ltim o  dos am etra llado­
ras po r batería.

L a  organización de los reg im ientos 
de A r t i l le r ía  de m ontaña comprendía 
2 grupos de 24 piezas, de ca lib re  6,5 
o ca lib re  7,5 y  m odelo 19, en el te r ­
cer g rupo  12 obuses de 10 centím etros 
Skoda, modelo 16.

Los grupos de A r t i l le r ía  y  Caba­
lle r ía  estaban armados de piezas 7,5 
de fabricac ión  rusa, cuyo alcance era 
de 8.500 metros.

Los reg im ientos de A r t i l le r ía  Pesa­
da estaban armados de 12 cañones de
10.5 y  24 obuses de 15,5 cuyos alcances 
respectivos eran de 12.300 y  11.500 
metros.

E l reg im ien to  de A r t i l le r ía  super pe­
sada se componía de dos grupos de 
24 cañones y  e l te rce r grupo de 8 m o r­
teros de 22 centím etros, y  de tres 
baterías de dos piezas.

E l reg im ien to  de A r t i l le r ía  antiaé­
rea contaba con tres grupos a dos 
o tres baterías de cañones, más una 
compañía de am etra lladoras an tiaé ­
reas.

En general, e l E jé rc ito  Polaco, po­
día decirse que estaba bien armado 
aunque su m a te ria l a rt il le ro  no fu e ­
ra  demasiado m oderno; pero era es­
casa la  dotación de anticarros y  m uy 
pequeño e l núm ero de tanques. E l p re ­
supuesto del Estado Polaco para el

E jé rc ito , de marzo de 1938 a a b r il de 
1939 calculaba los gastos de defensa 
nacional en 800 m illones de S lo ty, con 
aum ento de 32 m illones sobre el p re ­
supuesto an terio r.

La  m a rina  de guerra  polaca.

Tenía poca im portancia . Las fro n ­
teras m arítim as por o tra  parte  solo 
medían 240 k ilóm etros contados so­
bre la  costa del go lfo  de Danzig en 
ei B á ltico .

Las p rinc ipa les unidades de la  F lo ­
ta  Polaca eran los destructores Buoza 
y  W icke r de construcción francesa, 
puestos en servicio en 1928 y  1929. B u ­
ques de igua l clase G rom  y  B lyska- 
w ica  de fabricación  inglesa. Torpe­
deros K upav iak , K ra co v ia k  Podhala- 
m in  y  Slazak, todos ellos procedentes 
de la  v ie ja  M arina  Im p e ria l A lem ana.

Sum ergib les: los subm arinos R ip, 
Z b ik  y  W ilk  de construcción francesa. 
P or ú ltim o , existían dos pequeños ca­
ñoneros de 342 toneladas term inados 
en 1920 y  1921.

L a  aviación polaca estaba compues­
ta por dos ramas: la  aeronáutica m i­
l i ta r  y  la  naval. Estaba compuesta por 
seis reg im ientos aerosteros, cada re ­
g im ien to  se componía de 3 a 4 grupos 
y  cada uno de estos de 2 a 4 escua­
d rilla s . L a  A v iac ión  N aval, po r su p a r­
te, estaba compuesta por tres escua­
d rilla s  de reconocim iento, dos de bom ­
barderos y  tres de caza. Además, había 
un  grupo de A v iac ión  F lu v ia l compues­
ta por 2 grupos de reconocim iento. E n  
la  caza em plearon los polacos e l P Z L - 
11 y  el PZL-24, aparatos m aniobrables



pero poco rápidos con dos a m e tra lla ­
doras y  dos cañones. Tam bién tenían 
en uso los aviones W ilk , aparato m uy 
moderno, arm ado con un cañón y  4 
am etra lladoras. La  un idad de bom bar­
deo disponía de un aparato moderno, 
e l P ZL-37 bis b im o to r con tres am e­
tra lladoras. E l resto de los aparatos 
era más o menos anticuado.

E l P lan  B lanco.

Veamos pues, cómo la guerra  de 
nervios en agosto de 1939 se hacía en 
Europa cada vez más fue rte , desboca­
da hacia una conflagración de fines 
trágicos, pues las potencias europeas 
se habían rearm ado sufic ientem ente 
pensando enfáticam ente cada una en 
su v ic to ria . L a  catástrofe se p re c ip ita ­
ba inev itablem ente.

E l 21 de agosto a las 11 de la  no­
che el m undo entero rec ib ió  la n o ti­
cia más sorprendente e inesperada, 
que fue  e l s iguiente comunicado rad ia l 
alemán: “ E l G obierno del Reich y  el 
Gobierno Soviético, han acordado con­
ce rta r un pacto de no agresión. E l 
M in is tro  de Relaciones E xte rio res  del 
Reich a rr ib a rá  a Moscú e l jueves 23 
de agosto para dar conclusión a las 
negociaciones” .

Conocida la gran no tic ia  m und ia l, 
“ H it le r  y  S ta lin  aliados” , o b je tivo  p ro ­
puesto po r el d ic tador alem án sin el 
cual este se consideraba obstaculizado 
para concre tar sus planes de agresión 
contra  Polonia. Así e l tra tado  de V er- 
salles a l té rm in o  de la  p rim e ra  guerra  
m und ia l empieza a derrum barse ace­
leradam ente hacia su desaparición.

Cartas in tercam biadas po r H it le r  y 
S ta lin .

De H it le r  a S ta lin .

B e rlín , 20 de agosto de 1939 
(2 de la  m adrugada).

Señor S ta lin
Moscú

D oy la sincera b ienven ida  a l conve­
n io  com ercial rusogermano. Es el p r i ­
m er paso en la aprox im ación  de las 
relaciones germ anosoviéticas.

L a  conclusión de un  pacto de no 
agresión con la  U n ión  Soviética me 
p e rm it irá  f i ja r  la  po lítica  alemana por 
m ucho tiem po. A lem ania , así, asegu­
ra rá  e l progreso po lítico  que bene fi­
c iará  a ambos Estados por siglos.

Acepto la  proposic ión del pacto de 
no agresión hecha por su M in is tro  de 
Relaciones E xterio res, señor M olotov, 
pero considero que es urgente  c la r i­
fic a r  los asuntos relacionados con él 
lo  antes posible.

E l protocolo sup lem entario  deseado 
po r la  U n ión  Sovié tica podrá, estoy 
convencido, aclararse, en el m enor 
tiem po posible si los estadistas a le ­
manes pueden i r  a negociar personal­
mente.

L a  tensión en tre  A lem an ia  y  Polo­
n ia  se ha hecho in to le rab le . L a  s itua ­
ción empeora día a día. A lem ania , en 
consecuencia, está dispuesta a defender 
los intereses del R eich por todos los 
medios disponibles.

En m i op in ión  es necesario, en v is­
ta  de la  in tenc ión  de los Estados de



in ic ia r  nuevas relaciones, no esperar 
más tiem po. Propongo que usted re ­
ciba a m i M in is tro  de Relaciones E x ­
te rio res e l m artes 22 o, a lo  sumo, el 
m iércoles 23. E l M in is tro  de Relacio­
nes E x te rio res  es autorizado a f irm a r  
el pacto de no agresión y  tam bién el 
protocolo. Una perm anencia del M i­
n is tro  de Relaciones E xte rio res  en 
Moscú de más de 1 o 2 días es im po­
sible, p o r la  grave situación in te r ­
nacional. R ecib iré  com placido su res­
puesta.

A do lfo  H it le r .

De S ta lin  a H it le r.

Moscú, 21 de agosto de 1939 
(9.35 de la  m añana).

A l  C anc ille r del Reich A lem án 
A d o lfo  H it le r :

Agradezco su nota. Deseo la concre­
ción del pacto de no agresión ruso- 
germano, porque m ejorará  las re la ­
ciones en tre  ambos países.

Los pueblos de nuestras dos nacio­
nes necesitan relaciones pacificas más 
que n ingún  otro.

E l asentim iento del G obierno ale­
mán a la firm a  de un pacto de no 
agresión con tribuye  a e lim in a r la  ten ­
sión p o lítica  y  ayuda a establecer la 
paz y  la  colaboración en tre  los dos 
países.

E l G obierno de la U n ión  Soviética 
in fo rm a  a usted que esperamos a l se­
ño r von R ibben trop  en Moscú el 23 
de agosto.

José S ta lin .

E l día 3 de a b r il de 1939 en la  Can­
c ille r ía  del Reich se dan c ita  los m á x i­
mos d irigentes po líticos y  m ilita re s  de 
la  A lem ania  nazi ante su d ic tado r 
H it le r , para dar comienzo a la  segunda 
guerra  m und ia l. Se dice que rea lm ente 
este suceso empezó a desarro llarse en 
esta fecha debido a que el F ü h re r 
hace entrega a los grandes Jefes de 
la  W ehrm acht un  proyecto u ltra -se ­
cre to  y  titu la d o  “ E l P lan  B lanco” , con 
e l cual se de term ina en deta lle  e l des­
envo lv im ien to  de las operaciones m i­
lita res , que habrían  de conducir a la  
ocupación fa ta l de Polonia y  a la  des­
trucc ión  de su poderío m ili ta r  para au­
m en ta r m a te ria l y  sicológicamente 
el del I I I  Reich. Después de ser ex­
p licado am pliam ente el P lan  B lanco, 
personalm ente por H it le r , se im parten  
las órdenes de preparativos, para  que 
en cua lqu ie r fecha, a p a rt ir  de l 19 de 
septiem bre de 1939, se pueda lle v a r a 
cabo la operación, con la característica 
p rin c ip a l de m áxim a sorpresa y  ra p i­
dez, hecho cum plido  a la perfección 
y  de ahí que en la  actua lidad se le 
llam e  “ la Campaña Relámpago de 
P o lon ia ” .

Como antecedentes a la  ya fija d a  
fecha secreta para la  in ic iac ión  de las 
operaciones m ilita res , se desa rro lla ron  
varios  hechos de im portancia , p ro ta ­
gonizados por In g la te rra  en el aspecto 
po lítico  tendiente a e v ita r el desen­
cadenamiento de o tra  guerra  m und ia l. 
Fue así como C ham berla in , po lítico  
inglés, pronunció  en la  ciudad de B i r ­
m ingham  un discurso decisivo en e l 
cual manifestó que In g la te rra  no esta-



ba de acuerdo con la  v is ión  de grandeza 
de A lem an ia  m ediante la  guerra  y  el 
1? de a b r il comunicó a la  Cám ara de los 
Comunes de su país que G ran B retaña 
se había com prom etido a dar a Po­
lon ia  plena ayuda m ili ta r  en caso de 
que fue ra  agredida; H it le r  a l en te ra r­
se de las operaciones de C ham berla in  
estalló en un ataque de fu r ia , com ­
prendió que en adelante tend ría  que 
apelar a las armas para concretar sus 
planes y  conquistar el espacio v ita l 
que asegurara la superv ivencia  y  la  
grandeza del pueblo alemán, tres días 
más tarde, e l 3 de a b ril, im p a rtió  a sus 
generales las d irectivas de l “ P lan  
B lanco” . A lem an ia  em prendió así el 
camino hacia la  guerra.

D ire c tiva  de G uerra N? 1.

B erlín , agosto 31 de 1939.

1. Las posibilidades pacíficas para 
solucionar los problemas surgidos en 
la fro n te ra  del oeste, donde la  s itua ­
ción de A lem an ia  es in to le rab le , han 
fracasado. P o r lo tanto, he decid ido so­
luc ionarlos po r la  fuerza.

2. E l ataque a Polonia se rea liza rá  
de acuerdo con los planes ya  fijados. 
Se tendrán en cuenta las a lteraciones 
que resulten, en lo  que respecta a l -  
E jé rc ito , del estado actual de p repara­
ción de l m ismo. La  ind icación de las 
tareas y  e l orden de las m ismas son 
las previstas.

Fecha del ataque: septiem bre 1? de 
1939.

H ora: 4.45 a. m.

Las indicaciones corresponden a la 
operación en G dynia, bahía de D anzig 
y  puente D irschau.

3. En el oeste es im po rtan te  que la  
responsabilidad po r e l comienzo de las 
hostilidades recaiga sobre In g la te rra  y  
Francia. La  neu tra lidad  de Holanda, 
Bélgica, Luxem burgo  y  Suiza debe ser 
escrupulosamente respetada.

P o r tie rra , la fro n te ra  de l oeste no 
debe ser cruzada sin m i expreso p e r­
miso.

En el m ar: igua l orden.

4. Si In g la te rra  y  F ranc ia  in ic ia n  
las hostilidades contra  A lem an ia , la  
tarea de la  W ehrm acht en e l oeste con­
siste en conservar sus fuerzas hasta 
la conclusión v ic to riosa  de la  cam pa­
ña de Polonia. D en tro  de esos lím ites, 
las fuerzas enemigas y  sus recursos 
m ilita re s  y  económicos deben ser go l­
peados hasta donde sea posible. La  
orden de ataque la  daré personalm en­
te, en cua lqu ie r caso. E l e jé rc ito  de­
berá estar lis to  para defender la  m u ­
ra lla  del oeste y  p re ve n ir cua lqu ie r 
m aniobra de flanqueo p o r pa rte  de 
las potencias del oeste, si v io lan  el 
te r r ito r io  de Bélg ica y  Holanda.

A l lle v a r la  guerra  a In g la te rra , la 
d irección de los ataques de la L u f t ­
w a ffe  se concentrará en la  in te r ru p ­
ción de la llegada de abastecim ientos 
por m ar, en ataques con tra  la  indus­
tr ia  de guerra y  en in te r ru m p ir  el 
transporte  de trepas a F rancia.

Los ataques con tra  Londres los de­
c id iré  personalmente.

. A d o lfo  H it le r .
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La  ho ra  decisiva.

Sonriente, R ibbentrop  acaba de es­
tam par su f irm a  al p ie de l documento 
que sepultará  a Europa en la  m uerte 
y  la  destrucción duran te  seis largos 
años. S ta lin  y  M o lo tov están a su lado. 
Es e l 23 de agosto de 1939. Term inada 
la ceremonia, el M in is tro  de Relacio­
nes E xte rio res alemán y  el d ic tador 
soviético se estrechan la  mano, y  lue ­
go se d ir ig e n  a uno de los suntuosos 
salones del K re m lin . Ha llagado e l m o­
m ento de la celebración. S ta lin , to ­
mando una copa de champaña ex­
clam a con entusiasmo:

Se cuánto ama el pueblo alemán a 
su F ü h re r! ¡Quiero, en consecuencia, 
le van ta r m i copa en su h o n o r . . . .  B r in ­
do a la  salud del F ü h re r!

En el m ism o mom ento a m iles de 
k ilóm e tros  de distancia. H it le r  feste­
jaba tam bién la f irm a  del pacto que 
acababa de concertar con su odiado 
enemigo.

Con satisfacción, el d ic tador com­
prende que ha conquistado, sin de rra ­
m ar una sola gota de sangre, la  v ic to ­
r ia  más ex trao rd ina ria  de toda su ca­
rre ra . A l  concertar el tra tado  con Sta­
l in  ha logrado de la noche a la  m a­
ñana, a lte ra r rad ica lm ente la amena­
zada posición en que se encontraba 
A lem ania . Con el apoyo de Rusia po ­
d rá  ahora liq u id a r de fin itivam en te  a 
Polonia, y  al m ismo tiem po hacer 
fre n te  a una guerra contra  Gran B re ­
taña y  Francia, sin ocuparse de lo  que 
ocurría  a sus espaldas.

A l re c ib ir , el 19 de agosto, el te legra­
ma de su em bajador en Moscú con la  
no tic ia  de que S ta lin  se avenía a en­
tra r  en negociaciones, H it le r  mandó 
lla m a r al a lm iran te  Raeder y  le  o r­
denó hacer zapar inm ediatam ente la

flo ta  de subm arinos y  a los acoraza­
dos G ra f Spee y  Deutschland, a f in  
de que alcanzasen sus posiciones de 
combate en el M a r del N o rte  y  el 
A tlá n tico , en la  fecha fija d a  pa ra  la 
in ic iac ión  del ataque a Polonia.

M ientras la  m arina  in ic ia  el des­
plazam iento de sus unidades, e l e jé r­
cito  se apresta a cu m p lir  con su m i­
sión. E l 23 de agosto, H it le r  f i ja  la 
fecha y  la  hora de l ataque: e l sábado 
26 de agosto a las 4.30 de la  m ad ru ­
gada.

Detengan el ataque.

En la tarde del 22 de agosto se ce­
lebra  una som bría reun ión  en e l ed i­
fic io  de D ow ning Street, sede del go­
b ie rno b ritán ico . C ham berla in  y  sus 
m in is tros com prenden que ha llegado 
Ja hora decisiva. Luego de una breve 
discusión, el gabinete da a conocer un 
categórico comunicado: “ La  f irm a  del 
pacto germ ano-soviético no afectará 
en fo rm a alguna las obligaciones de 
G ran B retaña para  con P o lon ia” . En 
París, e l gobierno francés, p resid ido 
po r Edouard D alad ier, o tro  v ie jo  apa­
ciguador de M un ich  adepta una ac ti­
tud  s im ila r.

H it le r , en tre tanto , ha regresado a 
B erlín . E l 25 de agosto envía a Musso­
l in i  una carta  y  le  com unica que 
está dispuesto a atacar a P o lon ia  de 
un momento para otro. En la  ta rde  
de ese m ism o día manda lla m a r a l 
em bajador b ritán ico , s ir N e v ille  H en­
derson y  le  hace una ú ltim a  p ropos i­
c ión: A lem ania  está dispuesta a llega r 
a un am plio  acuerdo con G ran B re ta ­
ña, después de que haya resuelto  sus



c a M P A Ñ A  DE  P O L O N I A

A  las 6 de la tarde, en tró  presuro­
samente en la C ancille ría  del Reich 
el em bajador ita liano , Bernardo A tto -  
lico. En sus manos llevaba la  respues­
ta de M ussolin i a la  carta  que H it le r  
le  había enviado a l Duce esa m isma 
mañana. S in detenerse en mayores 
ceremonias, el d ic tador alemán tom ó 
la m is iva y, con sorpresa y  fu r ia , se 
enteró de su insó lito  contenido. Musso-

problemas con Polonia. Una vez más, 
el astuto caud illo  nazi in ten ta  que­
b ran ta r con falsas promesas la  un idad 
de sus enemigos.

Cas horas vuelan. Por las ca rre te ­
ras que conducen hacia el este m a r­
chan en in te rm inab les columnas, las 
fuerzas de la  W ehrm acht. A l  d ía  s i­
guiente, a las 4.30 de la madrugada, 
se lanzarán al ataque contra Polonia.
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l in i,  sim plem ente, le  anunciaba que 
I ta lia  no estaba en condiciones de en­
t ra r  en guerra, pues hasta 1942 no po­
dría  com ple tar adecuadamente la  p re ­
paración de sus Fuerzas Arm adas.

Poco después e l d ic tador rec ib ió  la  
no tic ia  de que G ran B re taña y  P o lo ­
nia acababan de dar fo rm a  d e fin it i­
va a su alianza m ediante la  f irm a  de 
un pacto de asistencia m utua. Ya no 
se podía ab riga r duda alguna de que 
los ingleses in te rve n d ría n  en la  gue­
rra . H it le r , abatido po r la  defección 
inesperada de su p rin c ip a l a liado y  la  
decid ida actitud  de los britán icos, to ­
mó una  resolución extrem a. Luego de 
perm anecer silencioso y  pensativo unos 
m inutos, se puso en pie y  mandó l la ­
m ar a l m ariscal K e ite l. E l m ism o je ­
fe  de la  W ehrm acht en tró  corriendo 
en su despacho. S in da rle  tiem po a re ­
cupe ra r e l aliento, H it le r  le ordenó: 
¡Detenga el ataque!

K e ite l, g irando sobre sus talones, 
p a rtió  como un rayo a sus o fic inas y, 
sin pe rde r un instante, transm itió  la  
no tic ia  a l general B rauchitsch, co­
m andante en je fe  de l E jé rc ito . Este 
te lefoneó en el acto a l general H a lder, 
je fe  de l Estado M ayor, y  le  comunicó 
la  o rden del F üh re r:

—A q u í B rauchitsch, nueva s itua ­
ción! H it le r  exige la  inm edia ta  sus­
pensión de todos los m ovim ientos. L a  
fro n te ra  no debe ser rebasada ba jo
n ingún  p re te x to___  a l parecer po r
razones -políticas. ¿Podemos detener­
nos?

H alder, desconcertado, perm aneció 
unos segundos en silencio. Luego res-
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pondió con voz f irm e  y  categórica: 
¡Haremos todo lo  posible!

Desplazándose con la  precis ión de 
una gigantesca m aquinaria , 60 d iv is io ­
nes alemanas convergen, en ese m o­
mento, sobre la  fro n te ra  polaca. H it le r  
in ten ta  lo  im posib le. Desesperado, o r­
dena a sus subordinados pa ra liza r en 
el acto la m archa de las tropas. La  
voz de mando corre con la  velocidad 
del rayo entre  los desconcertados co­
mandantes: ¡P roh ib ido  rom per las hos­
tilidades! En las carreteras de Silesia, 
Eslovaquia, Pom erania y  P rus ia  O rien ­
ta l, las columnas de tanques, camiones 
y  vehículos b lindados detienen b rus­
camente su m archa. Una d iv is ió n  m o­
torizada, sin embargo, no recibe el 
aviso, y  prosigue avanzando a toda 
velocidad hacia la  fron te ra . ¡Es p re ­
ciso detenerla!

Inm ediatam ente, un  o fic ia l levanta 
vuelo en una avioneta y, en la  noche, 
a te rriza  a la  cabeza de la  d iv is ión . De 
esa d ram ática  manera se evita , a ú l­
tim o  momento, la  in ic iac ión  de la lu ­
cha.

L a  fracasada m aniobra  de H it le r .

En la  ta rde  del 26 de agosto, H i­
t le r  com unicó al general B rauch itsch  
la  nueva fecha del ataque: 1<? de sep­
tiem bre, a la  madrugada. Se a p ro x i­
maba el otoño, y  las llu v ia s  no ta rda ­
ría n  en c o n v e rtir  los p r im itiv o s  ca­
m inos de P olon ia  en inmensos loda­
zales. E l d ic tador, en consecuencia, no 
podía ya aplazar po r más tiem po la  
in ic iac ión  de la  campaña.



Tres días más tarde, el 29 de agos­
to, comunicó a C ham berla in  que es­
taba dispuesto a en tab la r negociacio­
nes con Polon ia  por la  cuestión de 
Danzig, siempre y  cuando e l gob ier­
no polaco enviase un p len ipo tenc ia rio  
a B e rlín  en el té rm ino  de 24 horas, 
a f in  de in ic ia r s in tardanza las d is­
cusiones. E l caud illo  nazi sabía perfec­
tam ente que los polacos no aceptarían 
sus exigencias, y  que, en consecuen­
cia, a l rechazar las propuestas alema­
nas se conve rtirían  ante la  op in ión  
m und ia l en los causantes d irectos del 
fracaso de las negociaciones. De esa 
manera, G ran B retaña y  F ranc ia  con­
ta rían  con una salida honorab le  para 
re t ira r  su apoyo a Polonia. P ero esta 
vez H it le r  se equivocaba. C ham berla in , 
ha rto  ya de concesiones, no estaba d is­
puesto a respaldar un nuevo M unich .

A  medianoche del 30 de agosto, 
el em bajador b ritán ico  en B e rlín , s ir 
N e v ille  Henderson, entregó a R ibben- 
tro p  la  respuesta de su gobierno. Es­
c rita  en tono moderado, la  nota, no 
obstante, señalaba c laram ente que 
Gran Bretaña no estaba dispuesta a 
presionar a Polonia para que acepta­
se el u ltim á tu m  de H it le r.

La  m aniobra  del d ic tador había f r a ­
casado por completo.

31 de agosto: E l ú ltim o  día de paz.

A  las 11,30 de la  mañana del 31 
de agosto, e l general H a lde r rec ib ió  
un  urgente llam ado te le fón ico  de la  
C ancille ría  del Reich. Con voz em ­
bargada po r la  emoción, e l general 
S tulpnagel, le  comunicó:

— E l ataque será mañana a las 4,45 
de la  m adrugada! G ran  B re taña y 
F rancia  están decididas a in te rv e n ir, 
pero e l F üh re r ha resuelto  igua lm en­
te in ic ia r la c a m p a ñ a ... .

Una hora más tarde, H it le r  f irm ó  la  
D ire c tiva  N 1? 1 para la  conducción de 
la guerra, y  entregó el funesto docu­
mento a los je fes de la  W ehrm acht. 
El dram a p rev io  llegó  así a su f in . 
En Varsovia, el com andante en je fe  
del e jé rc ito , m arisca l S m ig ly-R ydz, re ­
solvió luego de angustiosas vac ilac io ­
nes, da r e l paso decisivo. Poco des­
pués de las 11 de la mañana im p a r­
tió  la  orden de m ov ilizac ión  general.

A l caer la noche del 31 de agosto 
tuv ie ron  lugar los p rim eros “ com ba­
tes”  de la guerra. G rupos de soldados 
de la  SS. disfrazados con un ifo rm es 
polacos, rea liza ron  ataques simulados 
contra  una serie de puestos fro n te r i­
zos alemanes. Las rad ios no ta rda ron  
en d ifu n d ir , m ediante alarm antes co­
municados, la no tic ia  de la inesperada 
“ agresión” ; esta farsa fue  u tiliza d a  a l 
día siguiente por e l d ic tado r para ju s ­
t if ic a r  ante su pueblo y  e l m undo el 
ataque contra Polonia.

Se desencadena la  “ B litz k r ie g ”

E l A lto  M ando de la  W ehrm acht, 
aprovechando la venta josa posición de 
las fron te ras alemanas, que po r el 
oeste, e l norte  y  el sur envo lv ían  ca­
si to ta lm ente  a l te r r ito r io  polaco d i­
v id ió  a sus efectivos en dos grandes 
masas de ataque.

E l grupo de e jé rc itos “ S u r” , com an­
dado po r e l general Rundstedt, lle va -



r ia  a cabo la m aniobra decisiva de la 
campaña. Con ta l f in , le  fue ron  asig­
nadas 35 divisiones, que com prendían 
e l g rupo  de las fuerzas b lindadas: 4 
d iv is iones Panzer, 3 d ivisiones meca­
nizadas y  2 motorizadas. L a  m isión de 
R undstedt sería adueñarse de la  im ­
po rtan te  reg ión carbonífera  de la  S i­
lesia polaca, para luego avanzar rá ­
p idam ente hacia Varsovia  y  las o r i ­
lla s  de l V ístu la , a f in  de conquistar 
la  cap ita l y  u n ir  sus fuerzas al oeste 
de d icho río  con las unidades del g ru ­
po de e jércitos “ N orte ” . De esta form a, 
e l e jé rc ito  polaco quedaría atrapado, 
desde el norte  y  el sur, en un g igan ­
tesco cerco, y  se ve ría  im pedido de 
co n s tru ir una nueva línea defensiva 
detrás de la ba rre ra  del V ístu la . E l 
g rupo  de e jércitos “ N o rte ” , comanda­
do p o r e l general von Bock, contaría 
con 25 divisiones, que inc lu ían  una d i­
v is ión  Panzer, 2 divisiones m ecaniza­
das y  2 motorizadas. Sus fuerzas, lue ­
go de des tru ir a las unidades polacas 
emplazadas en e l corredor de Danzig, 
avanzarían hacia el sur, franqueando 
los ríos V ís tu la  y  N arew , para esta­
b lecer contacto con las tropas de 
Rundstedt.

E l comandante en je fe  del e jé rc ito  
polaco, m ariscal Sm ig ly-R ydz, se ha­
llaba  enfrentado, a l encarar la  defen­
sa de su país, con un problem a inso­
lub le . Sus fuerzas eran to ta lm ente in ­
fe rio res. en núm ero y  arm amento, a 
los e jércitos alemanes. Contaba tan  
solo con un puñado de anticuados tan ­
ques franceses y  b ritán icos y  su fuerza 
aérea se reducía a unos 400 aparatos

vie jos. Sm ig ly, además, debía optar 
entre  dos posibilidades y  ambas con­
ducían a una derro ta  inev itab le : o 
emplazaba sus ejércitos sobre la  fro n ­
tera, a f in  de defender la  reg ión  occi­
denta l del país, donde se ha llaban 
concentradas la m ayor parte  de las 
industrias polacas, o s ituaba sus fu e r­
zas detrás de la ba rre ra  f lu v ia l fo r ­
mada po r los ríos V ís tu la  y  N arew , 
con e l ob je tivo  de e n fren ta r la  embes­
tida  de la  W ehrm acht en una fue rte  
posición defensiva. En e l p r im e r caso 
corría  e l riesgo de que sus e jércitos 
fueran aniquilados en los prim eros 
días de la  lucha; en e l segundo, pe r­
dería la  fuente  de abastecim iento de 
sus fuerzas, y  se vería  obligado a ren ­
d irse a corto  plazo.

D ecidido a jugarse el todo po r e l to ­
do, S m ig ly  resolvió fina lm en te  e n fren ­
ta r  el choque de la  W ehrm acht en la  
m:sma fron te ra . Con ta l f in  repa rtió  
a sus fuerzas en tres grandes secto­
res. En e l norte , fren te  a P rusia  O rien­
ta l y  Pomerania, emplazó tres e jé r­
citos in tegrados por 15 divisiones de 
in fan te ría  y  5 brigadas de caballería; 
en el centro, resguardando la rica  p ro ­
v inc ia  de Poznan, ubicó e l grueso de 
sus fuerzas, dos e jércitos compuestos 
por 9 divisiones de in fan te ría  y  4 b r i ­
gadas de caballería, apoyados a re ta ­
guardia po r su p rin c ip a l fuerza de re ­
serva, el e jé rc ito  “ P rusia ” , in tegrado 
por 6 d iv is iones de in fan te ría , 1 b r i ­
gada m otorizada y  1 brigada de caba­
lle ría ; fina lm en te  en el sur, en C raco­
v ia  y  los Cárpatos, destacó dos e jé r­
citos, compuestos por 8 d iv is iones de



in fan tería , 2 brigadas m otorizadas y  
1 brigada de caballería.

P rim e r comunicado o fic ia l a lem án.

B erlín , septiem bre 1? de 1939.

“ En el curso de las operaciones m i­
lita res en Silesia, Pom erania y  Prusía 
O rien ta l, se han obtenido todos los 
objetivos del p r im e r día.

La  aviación alemana actuando con 
el m ayor entusiasmo bombardeó, con 
lodo buen éxito , los aeródrom os de 
Rahmel, Quztig, Graudenz, Posen Looz, 
Tomaszow, Buda, K a tto w itz , C raco­
via, Lem berg y  Brest, destruyendo to ­
das las bases m ilita re s  de esos luga­
res. Las tropas del sur, que avanzan 
a través de las montañas, llega ron  a 
una línea entre  N eum arket, Sucha, al 
sur de M aerich, y  e l río  Olsa fue  c ru ­
zado cerca de Puschen. En la  zona in ­
dus tria l de Sude, las tropas avanza­
ron hacia K a tto w itz . V arios con tin ­
gentes de tropas que operan en S i­
lesia, avanzaron hacia el norte , en d i­
rección de Pschenstaochau. Las tropas 
que operan en el “ co rredo r” , desde 
Brahe, llegaron a l río  Netze, cerca de 
N ake lin , en las proxim idades de G rau- 
sentz” .

Las prim eras horas de la  guerra  en 
B e rlin . —  Puede decirse que la  capi­
ta l del Reich no fue afectada por las 
actividades bélicas. L a  nueva de la 
in ic iac ión  de las hostilidades fue  re ­
cib ida casi con apatía.

D urante el discurso que pronunció  
H it le r  ante e l Reichstag, un  reducido 
grupo de personas se congregó en el

ex te rio r de la  cancille ría , en la W il-  
helmstrasse.

H it le r  fue aclamado cuando pasó rá ­
pidamente, vestido con un u n ifo rm e  
gris de campaña y  rodeado de o fic ia ­
les del Estado M ayor. M inutos después 
se produ jo  un inc idente embarazoso. 
V arios de los guardias escogidos del 
canc ille r se a linearon fren te  a la  can­
c ille ría  y  comenzaron a corear “ Que­
remos ve r a nuestro F ü h re r” , pero 
¡a m u ltitu d  no les im itó .

Los semblantes graves de los que 
aguardaban se ilu m in a ro n  por un  m o­
mento, cuando llegó un  coche equi­
pado con cámaras film adoras, acom­
pañado po r fotógrafos que hacían las 
veces de animadores con e l ob je to  de 
que la pe lícu la  resu lta ra  más espon­
tánea. E ntre  risas, la  gente respondió 
a los esfuerzos de los animadores con 
una serie de resonantes “ heils” , aun­
que nadie había a llí  para aclamar, 
salvo los fotógrafos.

En general, la  calma fue  to ta l en la 
población.

P rim er comunicado o fic ia l polaco.

Varsovia, septiem bre 1? de 1939.

“ Poco después de las siete, los ale­
manes in ic ia ron  acciones m ilita re s  en 
diferentes puntos de la fron te ra . Esto 
constituye indudablem ente, una agre­
sión alemana contra Polonia. La  ac­
ción m ili ta r  se está ahora desarro llan­
do” .

Las prim eras horas de la  guerra  en 
Varsovia. —  Los habitantes de la ca­
p ita l de Polon ia  tuv ie ron , tras escu-



char e l p r im e r comunicado o fic ia l, el 
anuncio de que el tem ido conflic to  ha ­
bía comenzado y, poco más tarde, tu ­
v ie ro n  la  p rim e ra  sensación d irecta  
del m ism o, a l sonar las sirenas de 
a la rm a de los ataques aéreos. A  las 
nueve se comenzó a o ir  un  n u tr id o  
fuego de a r t il le r ía  en los alrededores 
de la  ciudad, donde en tra ron  en ac­
ción las baterías antiaéreas, que d is ­
paraban sin in te rrupc ión , d is tingu ién­
dose en m edio de l continuo esta llido 
de las granadas ocasionales estam pi­
dos de bombas y  e l zum bido de los 
m otores de los aviones. Una fina  l lo ­
v izna caía sobre la ciudad y  el cie lo 
encapotado no p e rm itía  d iv isa r a los 
aparatos incursores.

Desde los p rim eros toques de las s i­
renas la  ciudad quedó casi com pleta­
m ente desierta, pues la  gente co rrió  a 
re fug ia rse  en los ed ific ios  de más só­
lid a  construcción. Las sirenas comen­
zaron a sonar un cuarto  de hora an­
tes de o irse las p rim eras detonaciones, 
a las 8,45. Las calles estaban en ese 
m om ento m uy concurridas. De inm e­
d ia to  se p rodu jo  una dispersión gene­
ra l y  la  gente co rr ió  a ampararse en 
los ed ific ios  más próxim os.

La  ciudad se to rnó  repentinam ente 
tra n q u ila , silenciosa. E l tránsito  quedó 
reducido  a algunos autom óviles que 
cruzaban a gran velocidad.

A  las 9,30 se d io  la señal de cesación 
de p e lig ro  y  el tráns ito  de la ciudad 
v o lv ió  a a d q u ir ir  su r itm o  no rm a l. 
M ed ia  hora más tarde, a las 10, v o lv ie ­
ron  a sonar las sirenas, pero resu ltó  
una fa lsa a larm a dándose la señal de

cesación de pe lig ro  ve in te  m inutos 
más tarde.

La  tercera a larm a del 1? de septiem ­
b re  comenzó a las 12,40. D iez m in u ­
tos después se escuchó e l fuego de las 
baterías antiaéreas de los suburbios 
de l oeste. A  las 12,57 cesó la  alarm a.

Comienza la  lucha.

En la m adrugada del 1? de septiem ­
bre, el M ayor Sucharski reun ió  a sus 
hom bres y  les anunció que e l ataque 
alem án podría desencadenarse de un 
m om ento a otro. Los 180 soldados de 
su destacamento escucharon en s ilen ­
cio la  te rr ib le  notic ia. Sabían que no 
tenían escapatoria, pero estaban, sin 
embargo, dispuestos a vender caras 
sus vidas. A trincherados en la  isla 
de W esterp la tte , fren te  a los m uelles 
de Danzig, ese puñado de héroes ten ­
d ría  que hacer fren te  a 3.000 solda­
dos alemanes.

A  las 4,45 estallan sobre la  costa 
v io len tos fogonazos. E l acorazado 
Schlesw ig H olste in, buque escuela de 
la  K riegsm arine , que pocos días an­
tes había a rribado  a Danzig en “ v i­
sita  de cortesía” , acaba de d ispa ra r con 
sus gigantescos cañones de 16 p u lga ­
das, la p rim e ra  andanada de la  Se­
gunda G uerra  M und ia l.

Se in ic ia  una lucha encarnizada y  
sangrienta. D uran te  todo e l día la 
a r t il le r ía  y  los Stukas a rro ja n  u n  d i­
lu v io  de fuego y  acero sobre e l re ­
ducto de W esterp latte. Los soldados 
alemanes se lanzan al ataque, pe ro  los 
polacos combatiendo con decid ida b ra ­
vura , rechazan la embestida. Cae la
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noche, y  la  lucha prosigue con m ayor 
fu r ia . Los nazis, u tilizando  lanza lla ­
mas, destruyen los puestos de am etra­
lladoras y  a n iqu ilan  a sus defensores. 
Sucharski reúne a los sobrevivientes, 
y  prosigue resistiendo en el centro de l 
pe rím etro . Hasta e l 6 de septiembre, 
la  hero ica guarn ic ión  rechaza doce 
asaltos enemigos. L lega así a l lím ite  
de su resistencia. E l 7 de septiembre, 
a l despuntar e l sol, los cañones a lem a­
nes desatan un  bom bardeo dem oledor 
sobre las posiciones polacas. Parape­
tándose entre  las ru inas de los e d if i­
cios, Sucharski y  los 60 sobrev iv ien ­
tes se aprestan a en fren ta r el ataque 
fin a l. Los SS avanzan entre  los escom­
bros y  entablan con los polacos una 
desesperada lucha cuerpo a cuerpo. 
Una hora más tarde, todo te rm ina.

La  b a ta lla  del Corredor.

En m edio de la  neb lina  que cubre 
las llanu ras  de Pomerania, avanzan, 
rug iendo, los tanques de la  D iv is ión  
Panzer 3. A  la  cabeza marcha, en un  
vehícu lo  b lindado, el general Guderian, 
d o c tr in a rio  y  maestro de la  “ B litz ­
k r ie g ” . Ha llegado fina lm ente , la  ho­
ra  de poner en práctica  su revo luc io ­
na ria  teo ría  de la guerra  mecanizada. 
E l je fe  alem án tiene bajo su mando 
e l X IX  cuerpo b lindado, in tegrado po r 
la  D iv is ió n  Panzer 3, y  las divisiones 
m otorizadas 2 y  20. Su m isión: cercar 
y  a n iq u ila r a todas las fuerzas polacas 
emplazadas en el co rredor de Danzig.

En e l m ism o m om ento en que los 
tanques de G uderian trasponen la  
fro n te ra , e l general polaco B o rt-

now ski je fe  de las fuerzas em pla­
zadas en e l corredor, se pasea n e rv io ­
samente en su puesto de mando, en la  
ciudad de Torun. S iguiendo las d i­
rectivas del m ariscal S m ig ly-R ydz, el 
grueso de sus fuerzas había sido des­
tacado en e l centro del corredor, con 
la  orden de lanzarse a la  conquista de 
Danzig, en e l momento m ism o de la 
in ic iac ión  de las hostilidades. Esta des­
cabellada operación habría  condenado 
a todas las divisiones de B o rtnow sk i 
a l an iquilam iento . En consecuencia, el 
31 de agosto, el general ordenó a sus 
m ejores divisiones, la  13 y  la  27 de 
in fan te ría , re tira rse  inm ediatam ente 
hacia el sur, para escapar a la  tra m ­
pa m orta l que amenazaba cerrarse so­
bre sus espaldas.

E l 19 de septiembre las tropas de 
la  d iv is ión  13 consiguen embarcarse en 
fe rro ca rr il, y  se evaden hacia e l sur 
ba jo  los continuos ataques de los S tu- 
kas. La  d iv is ión  27, s in embargo, no 
logra  alcanzar la  cabecera fe rro v ia ria , 
y  debe em prender a p ie  la  re tirada .

Avanzando a toda velocidad, los b lin ­
dados de G uderian llegan en la  noche 
del 19 de septiem bre a o rilla s  del V ís­
tu la . E l cerco está cerrado! Hacia ese 
río  convergen, desde e l norte, las co­
lum nas de la  d iv is ión  27. En las p r i ­
meras horas del día 2, en m edio de 
la  obscuridad los polacos tra ta n  de 
abrirse paso a través de la  b a rre ra  de 
tanques. No logran, s in embargo, su 
in ten to ; los blindados rom pen fuego y  
detienen su avance. P ron to  se desata 
un caos indescrip tib le  en las fila s  po la­
cas. Las unidades, destrozadas, p ie rden
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toda cohesión y  se convierten  en fá c il 
presa de los tanques alemanes. Sobre­
viene entonces, uno de los episodios 
más dram áticos de la  campaña.

Poniéndose a la  cabeza de sus jinetes, 
el general G rzon t-S ko tn ick i, je fe  de la  
brigada “ Pom erania” , desenvaina su sa­
b le y  se lanza a todo galope contra los 
tanques alemanes, en un desesperado 
in ten to  po r rom per el cerco. S in  t i tu ­
bear, sus soldados lo  siguen. Levan tan ­
do gigantescas nubes de p o lvo  la  enor­
me masa de jinetes avanza a plena 
carrera, sable y  lanza en mano, hacia 
los blindados. H orrorizados los alema­
nes se aprestan a repe ler el ataque. 
E l hero ico y  te rr ib le  sacrific io  conclu­
ye en contados m inutos. Uno tras 
otro, los escuadrones son segados por 
el im p lacable  fuego de los caño­
nes y  las am etra lladoras. A lgunos 
jinetes, sin embargo, logran atravesar 
la  m o rtífe ra  barrera  y  van a quebrar, 
impotentes, sus frág iles  lanzas contra 
los flancos de acero de los tanques.

U lt im á tu m  A liado

B erlín , septiem bre 1? de 1939.

F rancia  y  G ran Bretaña enviaron 
esta noche al Gobierno de l Reich no­
tas que equivalen a un u ltim á tu m , e x i­
giendo que A lem ania  ordene el inm e­
d ia to  re t iro  de las tropas germanas 
que han invad ido  a Polonia.

En fuentes oficiales se con firm ó a 
la prensa que el em bajador b ritán ico  
s ir N e v ille  Henderson, y  el em bajador 
francés, R obert Coulondre, v is ita ro n  
a las 20 horas e l M in is te rio  de R elacio­

nes E xteriores y  entregaron a von 
R ibbentrop, notas sim ilares.

E l tex to  o fic ia l de la  nota que fue  
entregada por el em bajador b r i tá n i­
co a l M in is te rio  de Relaciones E x te ­
rio res es el siguiente:

“ En las prim eras horas de hoy e l 
canc ille r alemán dio una proclam a al 
e jé rc ito  alemán en la que indicaba c la ­
ram ente que era inm inen te  un  ataque 
a Polonia.

“ Las in form aciones recib idas po r el 
gobierno de Su M ajestad y  po r e l go­
b ie rno francés ind ican  que las tropas 
alemanas han cruzado ya la  fro n te ra  
polaca, lo cual fue  seguido po r un  a ta­
que a las ciudades polacas.

“ Bajo  tales circunstancias, los go­
biernos del Reino U n ido  y  F ranc ia  
creen que e l gobierno alemán, p o r esta 
acción, ha creado una condic ión que 
puede ca lificarse de agresiva y  de ac­
tos de fuerza contra  Polonia, ame­
nazando la independencia de ese país, 
que solic ita  la  ayuda del Reino U n i­
do y  de Francia, p id iéndoles que em ­
pleen todas sus fuerzas en defensa 
de Polonia.

“ P or ta l razón, debo in fo rm a r a 
Su Excelencia, que a menos de que 
el Gobierno alem án suspenda su ac­
ción agresiva contra  Polonia, y  que 
esté preparado a re t ira r  sus fuerzas 
del te r r ito r io  polaco, e l gobierno de 
Su Majestad en e l Reino U n ido  cum ­
p lirá  sin vacilaciones, sus obligaciones 
para con P olon ia” .

Los embajadores b ritá n ico  y  fra n ­
cés con firm aron  este u ltim á tu m  el día 
3 de septiem bre de 1939.
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R up tu ra  en el sur.

E l 19 de septiem bre a m edio día, e l 
general Rundstedt, comandante en je ­
fe  del g rupo de e jé rc itos “ S u r” , re ­
cibe la  no tic ia  de que sus vanguardias 
han logrado franquear e l r ío  W artha, 
p r im e r obstáculo que se in te rpone  en 
la  ru ta  de avance de sus- fuerzas. Así 
com ienza e l a rro lla d o r ataque alemán 
en e l su r de Polonia.

B a jo  el em puje com binado de tres 
e jé rc itos alemanes, e l V I I I  de von 
B iaskow itz , e l X  de von Reichenau y  
el X IV  de von L is t, todo e l fren te  
sur polaco se desploma entre  los días 
19 y  3 de septiembre. L a  L u ftw a ffe  
ataca incesantemente y  log ra  desarti­
cu la r p o r com pleto la  organización de 
re taguard ia  de los e jé rc itos polacos.

Luego de cruzar el W artha , la  D i­
v is ión  Panzer 4, comandada por el 
general R e inhard t, avanza a toda ve ­
locidad hacia el no rte  de la  carre te­
ra  que conduce a Varsovia. E l 2 de 
septiem bre, una escuadrilla  de bom ­
barderos polacos rea liza  un  desespe­
rado ataque, a f in  de detener su m a r­
cha. Los v ie jos aviones p ican una y  
o tra  vez sobre las colum nas de tan ­
ques y  camiones, pero chocan contra 
una in franqueab le  ba rre ra  de fuego 
antiaéreo. En pocos m inutos los cam­
pos quedan sembrados con los res­
tos llam eantes de 14 aviones polacos. 
Los tanques alemanes prosiguen su 
avance.

A rro lla n d o  a todas las fuerzas que 
se in te rponen en su cam ino, en la  
mañana del 3 de septiem bre se apo­

deran de la  ciudad de Radomsk y, ho­
ras más tarde, en tran  en Kam iensk. 
P o r in te rm ed io  de su fu lm in a n te  pe­
netración, la  D iv is ió n  Panzer 4 ha lo ­
grado separar los e jércitos polacos del 
centro  de los que combaten en el sur.

En la noche de l 3 de septiem bre el 
m arisca l S m ig ly -R ydz ordena que su 
p r in c ip a l fuerza de reserva, e l e jé rc ito  
“ P rusia ” , se desplace inm ediatam ente 
hacia el sur, para b loquear e l avance 
de los b lindados alemanes que m a r­
chan sobre Varsovia. E l je fe  polaco 
sabe que se juega su ú ltim a  carta. A l 
día siguiente p rin c ip ia  la  decisiva ba­
ta lla . Los tanques de R e inha rd t l i ­
brando vio lentos encuentros ponen fu e ­
ra  de combate, una tras o tra  a tres 
d ivisiones de in fa n te ría  polacas y, en 
la  noche del 6 de septiembre, ocupan la  
ciudad de Tomaszow-Maz, situada a 
100 k ilóm e tros  a l sur de Varsovia. E l 
cam ino a la cap ita l está abierto .

A  su vez, a la  izqu ierda de la  D i­
v is ión  Panzer 4, la  D iv is ión  Panzer 1, 
en unión con las unidades de l V I I I  
e jé rc ito  del general B iaskow itz , in f l i ­
gen repetidas derro tas a las d iv is io ­
nes polacas que defienden la  c iudad de 
Lodz. Desesperado el general polaco 
Rommel, je fe  de d icho sector, in ten ta  
cons tru ir una línea defensiva a po ­
cos k ilóm e tros  a l oeste de la  ciudad, 
pero los alemanes m ediante incesantes 
ataques ob ligan a sus fuerzas a em ­
p render la  re tirada , y  en la  noche del 
7 de septiem bre se apoderan de Lodz. 
L a  ru p tu ra  hacia Varsovia  queda así 
d e fin itivam en te  asegurada.



Varsovia  resiste

A  las 5 de la  tarde del 8 de sep­
tiem bre  los tanques de la  D iv is ión  
Panzer 1 a rr ib a ro n  a los suburbios de 
Varsovia. Su je fe , e l general Schm idt, 
confiaba en apoderarse de la  v ie ja  ca­
p ita l en unas pocas horas. N o conta­
ba sin em bargo con la  hero ica resis- 
tenc'a que habrían  de o frecer sus ha­
bitantes. Tres tanques alemanes avan­
zaban lentam ente por las calles desier­
tas. De pronto, un grupo de “ boy- 
sccuts”  les sale a l encuentro. S orp ren­
didos los alemanes no hacen fuego. 
Dos chicos, tom ando uno de los ca­
bles eléctricos de la  red tra n v ia r ia  
que yacen sobre el pavim ento, se apro­
x im an corriendo  a uno de los enormes 
vehículos y  lanzan el cable sobre su 
m oto r recalentado. A l producirse  el 
contacto, el tanque se incendia.

Los otros blindados d isparan sus 
am etra lladoras, pero los “ scouts”  lo ­
gran escabullirse. Acelerando la  m a r­
cha, los tanques se d irigen  hacia la  
plaza U n ión  de D ub lin , una de las 
p rinc ipa les de la  capita l. L a  m u ltitu d  
huye despavorida, pero un  chofer, to ­
mando una la ta  llena de nafta , corre 
hacia uno de los tanques y, a rro já n ­
dole el in flam ab le  líqu ido, le  prende 
fuego. En contados segundos, e l ve­
h ícu lo  se transfo rm a en una gigantesca 
hoguera. E l o tro  tanque em prende a 
toda velocidad la  re tirada.

Estos episodios se rep iten  en todos 
los barrios. B a jo  la  guía de su de­
c id ido  y  va lien te  alcalde, Stephane 
S tarcynski, e l pueblo de V arsov ia  lo ­
gra así rechazar la  p rim e ra  em besti­

da de los alemanes. E n fren tado  con 
esa inesperada resistencia, e l general 
S chm id t decide rep legar sus fuerzas 
a los lindes de la cap ita l, a f in  de 
aguardar la llegada de sus unidades 
de in fan te ría .

E l an iqu ilam ien to  de l E jé rc ito  polaco.

En la noche del 9 de septiem bre, 
el general D ab-B iernacki, je fe  del e jé r­
c ito  “ P rusia ” , a rr ib a  a la c iudad de 
B re s t-L ito vsk . S in tardanza se d i r i ­
ge a entrevistarse con el m arisca l 
S m ig ly-R ydz, qu ien dos días antes, 
había instalado en d icha ciudad su 
cua rte l general. Los dos je fes se estre­
chan la mano y, du ran te  algunos se­
gundos, permanecen en silencio. T o ­
do el te rr ib le  peso de la  trág ica  de­
rro ta  parece d ibu ja rse  en los rostros 
cansados y  doloridos de los dos v ie jos  
soldados. F ina lm ente, Dab - B ie rm a ck i 
com unica a su superio r la  trem enda 
no tic ia :

— M a r is c a l. . . .  ¡Todo está pe rd ido ! 
H an destru ido anoche a m i e jé rc ito  
en la  margen derecha del V ís tu la . . . .

S m ig ly-R ydz, abatido, se desploma 
en una s illa . E l an iqu ilam ien to  del 
e jé rc ito  “ P rusia ”  pone f in  a sus ú l t i ­
mas esperanzas de c o n s titu ir  un  nue ­
vo fre n te  defensivo. Ya nada puede 
detener e l avance alem án hacia V a r ­
sovia. Dos días antes, e l m arisca l ha­
bía im p a rtid o  a D ab -B ie rnack i la  o r­
den de rep legar ráp idam ente sus fu e r­
zas a l este del V ístu la , pero, en v e r ­
tig inoso avance, las d iv is iones m oto ­
rizadas de von R undstedt envo lv ie ron  
po r el no rte  y  por e l sur a las d iv is io -
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nes polacas, y  ce rraron sobre sus es­
paldas una m o rta l tenaza. E l 8 de 
septiem bre la  ba ta lla  concluía. Las ú l­
tim as tres divisiones del e jé rc ito  “ P ru - 
sia”  habían sido aniquiladas.

La  W ehrm acht, dando cum plim ien to  
estric to  a su p lan de campaña em pren­
d ió  a continuación la  destrucción de los 
e jé rc itos de los generales B o rtnow sk i 
y  K utrzeba , cuyas unidades, que su­
maban más de la m itad  de los efec­
tivos tota les del e jé rc ito  polaco, ha­
bían quedado aisladas a l oeste del 
V is tu la .

En la mañana del 10 de septiembre, 
el general K utrzeba  había in ic iado un 
v io len to  ataque hacia el sur, a f in  
de go lpear el flanco izqu ierdo de la  
gigantesca cuña ab ierta  po r los a le ­
manes y  contener el avance de los 
b lindados hacia Varsovia.

E l 12 de septiembre, el general 
K u trzeba  y  el general B o rtnow sk i ce­
lebran una conferencia sobre las m ár­
genes de l Bzura. A l  sur de dicho río, 
sus soldados sostenían desesperados 
combates con las tropas de von Blas- 
kow itz , bajo el bombardeo incesante 
y  dem oledor de la  a r t il le r ía  y  los Stu- 
kas. En pocos m inutos los dos jefes to ­
m an una solución extrem a. Com pren­
den que una vez más, han caido en 
la tram pa. E l ataque hacia e l sur ha 
fracasado y, desde todas direcciones, 
convergen sobre sus diezmados e jé r­
citos las fuerzas alemanas. Deciden, 
en consecuencia, poner inm edia tam en­
te té rm in o  a la  ofensiva y  em prender 
a l o tro  día la re tira d a  hacia Varsovia. 
S in embargo, ya  es demasiado tarde.

E l cerco tend ido  por von Rundstedt 
se c ie rra  inexorablem ente. Las D iv i­
siones Panzer 1 y  4, que se encuentran 
fren te  a Varsovia, dan media vue lta  y  
se d irigen  a toda velocidad hacía el 
Bzura, para cortar, po r e l este, la  re ­
tirada  de los polacos. Desde e l norte  
e l IV  e jé rc ito  de von K luge  avanza a 
marchas forzadas y  com pleta la  ba­
rre ra  que po r el oeste y  e l sur ha le ­
vantado e l V I I I  e jé rc ito  de von B las- 
kow itz . E l 16 de septiembre, a las 
10,30 de la  mañana, los alemanes in i ­
cian e l ataque. Los Panzer cruzan e l 
Bzura y, an iqu ilando  a todas las fu e r­
zas que se interponen en su camino, 
alcanzan la  localidad de K iernoczie, 
emplazada en e l centro de la  gigantes­
ca bolsa. L a  suerte de los ejércitos 
polacos está sellada. A l  día siguiente 
los alemanes renuevan con acrecen­
tada v io lenc ia  la ofensiva.

Cae la  noche. Por los caminos que 
se d irigen  hacia el este, en medio de 
un caos indescrip tib le , m illa re s  de sol­
dados polacos. Sobre las o rilla s  del 
Bzura chocan contra los alemanes y  
se entabla una lucha fu riosa  y  san­
grienta. Dos Brigadas de caballería 
logran rom per el cerco y  evadirse ha­
cia Varsovia  a través de los espesos 
bosques. E l general K utrzeba, acom­
pañado po r un  grupo de ofic ia les, con­
sigue tam b ién  llegar a la capita l. Su 
camarada, el general B ortnow ski, es 
hecho p ris ionero . A l  despuntar el día 
18 de septiem bre, la  L u ftw a ffe  lanza 
todos sus efectivos a l ataque. Con un 
rug ido ensordecedor, los S tukas se 
abaten sobre las indefensas colum-
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ñas de soldados, am etra llándolas sin 
piedad. Pocas horas más tarde, la  ba­
ta lla  concluye. Ha sido destru ido el 
grueso del E jé rc ito  Polaco.

E l fin a l.

M ien tras se lib ra n  los ú ltim os  y 
sangrientos combates de la ba ta lla  del 
Bzura, el X IX  cuerpo b lindado  del 
general G uderian  avanza desde P ru - 
sia O rien ta l hacia el sur y, luego de 
franquear el río  N arew  y  a n iq u ila r a 
las fuerzas polocas que encuentra en 
su camino, flanquea a Varsovia  por 
la  retaguard ia . S in detener su m archa 
los tanques alemanes ocupan la  ciudad 
de B re s t-L ito vsk , y  el 16 de septiem ­
bre establecen contacto con las u n i­
dades de von Rundstedt a o rilla s  del 
río  Bug. Así, ta l como fue planeado, 
las fuerzas provenientes del no rte  y  el 
sur c ie rran  fina lm en te  la  gigantesca 
tram pa en la  que queda atrapada la 
to ta lidad  del e jé rc ito  polaco. A l  día 
siguiente, los rusos, dando c u m p li­
m iento  a las cláusulas secretas del 
tra tado nazi-soviético, trasponen las 
fron te ras  orienta les de P o lon ia  y, 
avanzando a toda velocidad hacia el 
oeste, a rr ib a n  a B rest-L itovsk.

La  campaña llega así a su f in . E l m is­
mo dia en que los rusos en tran  en 
Polonia, e l m arisca l S m ig ly-R ydz bus­
ca re fug io  en te r r ito r io  rum ano. V a r­
sovia, sin embargo, continúa res is tien ­
do. A l l í  se concretan los ú ltim os  res­
tos del e jé rc ito  polaco y, ba jo  la  con­
ducción del general Rommel, se apres­
tan  a e n fre n ta r la  embestida f in a l de 
la  W ehrm acht. H it le r  ordena enton­

ces arrasar a la  cap ita l con un  b o m ­
bardeo aéreo masivo.

E l 25 de septiem bre p rin c ip ia  e l a ta ­
que. D uran te  todo el día los S tukas 
am etra llan  y  bom bardean im p lacab le ­
mente a la  indefensa ciudad. A l  caer 
la noche, y  a la luz de los incendios 
que se propagan a todos los barrios, 
las tropas alemanas comienzan el a ta ­
que decisivo. Combatiendo fu riosam en­
te, los polacos, soldados y  c iv iles , se 
rep liegan lentam ente hacia el centro. 
Las m uniciones y  víveres se agotan. 
No hay medicamentos para a tender a 
los m illa re s  de heridos y  fa lta  e l agua, 
pues las cañerías han sido destru idas 
por las bombas. E nfren tado  con esa 
desesperada situación, el general po ­
laco Rom m el se rinde.

E l 27 de septiem bre todo te rm ina . 
A  mediodía cesa e l fuego, y  los sol­
dados polacos queman las banderas 
de sus regim ientos para que no caigan 
en manos de los alemanes. Dos días 
más tarde, las tropas del V I I I  e jé rc ito  
de von B laskow itz  hacen su entrada.

G ran Bretaña y F rancia  en tran  en 
guerra.

En la  mañana del 3 de septiem bre 
de 1939, en momentos en que las fu e r ­
zas polacas se encuentran luchando 
desesperadamente po r contener la  
ofensiva de la  W ehrm acht, e l em baja­
dor b ritá n ico  en B e rlín , s ir  N e v ille  
Henderson, entró  en el despacho de 
von R ibbentrop, M in is tro  de Relacio­
nes E xte rio res del Reich.

E l je ra rca  nazi estaba ausente y, 
en su reemplazo, el d ip lom á tico  fue
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rec ib ido  por e l D r. Pau l Schm idt, in ­
té rp re te  personal de H it le r .  H ender- 
son saludó fríam ente  a l fu nc iona rio  y, 
s in detenerse en m ayores fo rm a lid a ­
des, d io  lectura, con voz grave y  so­
lemne, a la  nota que su gobierno le 
había enviado esa m adrugada. E ra  el 
u ltim á tu m  fin a l: C ham berla in  com u­
nicaba a H it le r  que, a p a r t ir  de las 
3 de la  tarde de ese día G ran B re ta ­
ña en tra ría  en guerra  con A lem an ia  
si la  W ehrm acht no cesaba inm ed ia ta ­
m ente su ataque contra  Polonia, y  
evacuaba los te rr ito r io s  conquistados.

U na vez term inada la lectura, H en­
derson entregó una copia del docu­
m ento a Schm idt, y  en seguida se m a r­
chó. S in  perder un instante, S chm id t 
se d ir ig ió  a la  canc ille ría  de l Reich, 
y en tró  en el despacho de H it le r . Este 
se ha llaba sentado fre n te  a un  gran

ventanal, acompañado p o r R ibbentrop . 
Schm id t tra d u jo  apresuradam ente la 
nota b ritán ica . Cuando hubo te rm ina ­
do, la  sala quedó en absoluto silencio. 
H it le r , fina lm en te  se puso en pie, y  
•preguntó a R ibbentrop  con voz ame­
nazadora:

— ¿Y ahora qué?
E l sumiso m in is tro  respondió:
— Supongo que los franceses en tre ­

garán un u ltim á tu m  s im ila r, dentro 
de una hora.

Poco después del m edio día, e l em­
ba jador francés, R obert Coulondre, en­
tregó a R ibben trop  el u ltim á tu m  de su 
gobierno. Así, ve in tiú n  años después 
de la  P rim e ra  G uerra M und ia l, Gran 
Bretaña, F ranc ia  y  A lem an ia  se la n ­
zaron nuevam ente a la  lucha. Europa y  
el m undo no ta rda rían  en verse en­
vueltos en e l conflicto.
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L a s  misiones de las publicaciones m i­
lita re s  las podemos c las ifica r en dos 
grupos especiales, a saber: M isiones Ge­
néticas y  M isiones Específicas.

D en tro  de las prim eras y  que por el 
m ism o hecho de su clasificación, se ha­
lla n  contenidas en toda situación, tie m ­
po y  lugar, así:

—  IN F O R M A C IO N

—  D IV U L G A C IO N  y

—  P R O P A G A N D A

Las m isiones específicas de las P u­
blicaciones M ilita re s , m uy en general y  
s in e n tra r en consideración de los de­
talles, pueden ser:

, A cc ió n  C om unal

Como la tu rbac ión  d e l orden púb lico  
no se toma po r n ingún  gobierno por 
s im ple capricho, n i dentro  de una s i­
tuación  de norm alidad, es necesario 
aceptar la  existencia de causas que 
han obligado a su adopción, genera l­
mente con m ayor sentido p reven tivo  
que p un itivo . De toda suerte, los c iuda­
danos deben someterse a determ inadas 
exigencias, tales que pe rm itan  a l G o­
b ie rno el re p r im ir  los bretes adversos 
in ic ia les, cualesquiera que sean sus 
m otivaciones, a la  vez que m antener la  
d isc ip lina  social dentro  de un m arco 
de norm as especiales de com portam ien­
to cívico. Es así como se qu iere e m it ir  
instrucciones pertinentes, dar consig­
nas especiales y  propender, p r im o rd ia l­
mente, por una educación popu la r acor­
de cc-n la  s ituación en cada m om ento 
y  como doctrina  general de m ora lidad 
y  de civism o.

a) E n época de 
n o rm a lid a d

b ) E n tu rb a c ió n  

de l

O rden P úb lico

A cc ió n  C iv lc o -M ilita r

C u ltu ra  G e n e ra l-M ili, 
ta r  y  c iv il.

Ins trucc ion es

Consignas

E ducación  p o p u la r 
adecuada.

c) E n  la  lucha 
a n tig u e rr ille ra .

Ins tru cc io n e s  y  co n ­
signas.

L la m a m ie n to  a l o rden. 

C am paña p a c ifica do ra . 

A cc ió n  ps ico lóg ica.

In faustam ente en la  A m érica  L a tin a  
de la  actualidad y  po r causas b ien  co-
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nocidas, se ha desatado en su vaste- te ­
r r ito r io  una organizada, coordinada y 
c r im in a l campaña g u e rr ille ra , tanto  
contra su m ism o gobierno, como contra  
la sociedad y  contra  el v ie jo  orden de­
m ocrático de los diversos pueblos. Y 
como suele o c u rr ir  cuando un  m o v i­
m iento de esa naturaleza se sale de las 
manos de sus autores y  d irigentes in te ­
lectuales, ta l sistema velado de guerra 
soterrada degenera fá c il y  te rr ib le m e n ­
te en una lucha de pleno franco ban­
dolerism o. E llo  im p lica  la  rea lización de 
una campaña con tra -g u e rrille ra  (pues­
to que les bandoleros tam bién actúan 
en g u e rr illa s ) por parte  de los G ob ie r­
nos, destinada a m antener e l im perio  
de las respectivas constituciones y  las 
leyes de cada estado, con el f in  de p ro ­
teger y  de garan tiza r los derechos de 
los ciudadanos honorables, traba jado ­
res y  pacíficos y  para propender po r el 
m anten im iento  del orden m ora l, consti­
tuc iona l y  legal. Pero una campaña de 
esta natura leza exige la colaboración 
ciudadana en grande escala, la  obser­
vancia de norm as de conducta adecua­
da y, muchas veces, la  partic ipac ión  
activa en el curso de las operaciones. 
Peí tales circunstancias se hace nece­
saria la  expedición de instrucciones y  
consignas a todas las gentes, especial­
mente de las zonas afectadas; se requ ie ­
re  la  rea lización  de esfuerzos y  de sa­
c rific io s  po r parte  de los buenos c iuda­
danos, y  es indispensable tam bién l la ­
m ar a l orden a quienes se ha llan  des­
carriados o pretendan lanzarse a los 
abismos del caos y  del crim en. Además, 
la  c iudadanía está en e l derecho de co­
nocer la  ve rdad  de los hechos y  las

Y. -■ . .A Y

EL T0L1MA NECESITA
PAZ PARA TRABAJAR 
ALEG RIA PARA VIVIR
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actuaciones de las fuerzas del orden, los 
efectos y  resultados de los esfuerzos y  
la rea lidad  de los pe ligros a los cuales 
se pueden h a lla r expuestos.

/ E levac ión  de l n iv e l so-
| c ia l y  p a tr ió t ic o  de la
1 c iudadan ía ,

d ) E n  C o n flic to  ' A cc ió n  d iso lve n te  en e l
A rm a d o . cam po adversa rlo .

I A n ti-e s p lo n a je  y  m i-
I m e tism o de las p ro ­

p ias ac tiv idades .

Es indispensable, que en caso de con­
f l ic to  armado, sobre la  base de la  ca­
racte rís tica  “ to ta l”  de las contiendas 
actuales, todo el país, toda la  ciudada­
nía, todos sus in tegrantes humanos es­
tán  en el deber im pe ra tivo  de cooperar 
y  de p a rtic ip a r en la  lucha general. Y , 
como es tam bién na tu ra l, e l esfuerzo ha

de d irig irse  in te g ra l y  para le lam ente 
tan to  a l fren te  in te r io r  como al fren te  
y  corazón del adversario. De a llí, el 
que fuera  de las misiones genéricas 
exista  la  necesidad de m antener y  de 
e levar la m ora l nacional para la  lucha, 
in c ita r y  aprovechar al m áxim o e l pa­
trio tism o  de la  to ta lid a d  de ciudadanos 
y  coord inar o reg lam enta r los esfuer­
zos colectivos de modo que puedan ac­
tu a r en form a acorde con los planes ge­
nerales de la  campaña o  de la  guerra. 
Fuera de e llo  im po rta  en grado sumo 
la  opuesta campaña dentro  de l campo 
adversario, afectando su m ora l y  anu­
lando su entusiasmo bélico, tan to  como 
la realización de l indispensable ocu lta- 
m iento sobre las m ínim as intenciones 
propias, la preparación  de las opera­
ciones consiguientes y  e l curso general 
de las activ idades y  tam bién de nues­
tras debilidades.

P ub licac iones  periód icas. Revistas, 
i Fo lle tos .
I  R eglam entos.

e) A cc ión  G enera l / Guías y  m a te ria le s  
i de construcc ión .

f Obras técn icas de C u ltu ra  
M il i ta r .

Se re fie re  lo  an te rio r, p r im o rd ia l­
mente, a lle n a r las necesidades m ili ta ­
res en todos sus aspectos, en todos sus 
órdenes, como base de la  B ib lio teca 
M i l i ta r  de cada uno de los integrantes 
de las Fuerzas M ilita re s  y  de todo el 
Personal de las Reservas. A  todos ellos 
se requ ie re  m antener perm anentem ente 
a l día en todo cuanto se re fie re  a la  
n a tu ra l progresión de los modernos

medios m ateria les de lucha, tan to  en 
aquellos que haga re lac ión  con los nue­
vos métodos y  doctrinas de comando, 
de instrucción, de educación y  de con­
ducción. Estim o que sería de l caso in i ­
c ia r la  elaboración de una serie de pu ­
blicaciones exclusivas para el personal 
en re tiro , así de O fic ia les como de Sub­
oficiales. E llo  cons titu iría  la  ind ispen­
sable “ B ib lio teca  de l Reservista” .

40 . _



r .miBJDO LA LEY EVITAMOS LA VIOLENCIA

____C A M P A Ñ A  p a c i f i c a d o r a .



E l concepto de nacionalidad 
y  e l sentim iento pa trio , l le ­
gan hasta las gentes de los 
T e rrito r io s  Nacionales por 
m edio  de la pub licación  

m ilita r .

I
í A n á lis is  c rítico s . 
D ivu lg a c ió n  de Tem as M ilita re s . | H is to r ia  M il i ta r .

| A de lan tos  M odernos.

P ub licac iones técn icas o c ie n ­
tíf ic a s  de ca rá c te r c iv i l .
O bras selectas de L ite ra tu ra  
U n ive rsa l.

P ub licac iones grá ficas y  a r tís ­
ticas, con tacto  con cen tros n a ­
ciona les y  e x tra n je ro s , técn icos 

1 y  c ie n tífico s .

Se tra ta  acá de una excelente cola­
boración a la  c u ltu ra  general, la  cual, 
desde luego, beneficia a l personal m i­
l ita r , esta ac tiv idad  sería un aporte in ­
superable a la  cu ltu ra  popular, espe­
c ia lm ente  ahora, cuando el costo de les 
lib ros, las revistas y  los fo lle tos y  de­
más elementos de instrucción  y  de d i­
vu lgación, de educación y  de cu ltu ra  
son exorb itan tem ente  costosos y  re a l­

mente p roh ib itivos . Su im portac ión  es 
p r iv ile g io  de potenciados y  cap ita lis ­
tas. P or e llo  no es de e x tra ñ a r el v is i­
b le descenso c u ltu ra l de nuestras m a­
sas, en general, por más que ellas se 
hayan acostumbrado a la  d ia r ia  lec­
tu ra  de sus periódicos favoritos . Con 
estos no pueden estar a l tan to  de l m o­
v im ien to  c ientífico , técnico o c u ltu ra l 
del medio actual.
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LA ETERNA 

DISCIPLINA

C aD itá n  de  In fa n te r ía  de  M a rin a  

R O D R IG O  O T A L O R A  B U E N O

L a  d isc ip lina  constituye  no solo la  
estructu ra  fundam enta l de una o rgan i­
zación sino que tam bién es la  co lum na 
ve rteb ra l del hombre. E lla  lo  hace 
maestro y  consejero, guía en los ca­
m inos d ifíc iles ; lo  o rienta  hacia los no­
bles ideales, funde los corazones de los 
e jércitos con el in terés naciona l y  se 
constituye en la  causa y  e l efecto de 
las v irtudes  humanas. Para segu ir el 
sendero de la d isc ip lina  tenemos que 
adentrarnos en la sustancia de ser hom ­
bres de mentes lim p ias  y  de c rite r ios  
defin idos. Buscar no solo la  arm onía 
del cuerpo sino la p le n itud  de nuestras 
ideas, diáfanas, im pregnadas de P a tria  
y  Evangelio.

Por el mundo no cam inan n i las a l­
mas sc-las n i los cuerpos solos, cam inan 
hombres de cuerpo y  alma. P o r e llo  es 
negativo pretender fo rm a r hom bres a 
base de gimnasia m uscular, así como 
tam bién sería absurdo fo rm a rlo s  en la  
esp iritua lidad  de los ángeles. Es pues, 
necesario d isc ip lina r el cuerpo y  e l a l­
ma conjuntam ente. E l hom bre requ ie re  
re fle jos rápidos, mente sana, in te lig e n ­
cia, ag ilidad m enta l, resistencia física, 
e lastic idad y  estar a tono con e l am ­
biente. Nada podrá conseguirse, en la  
form ación in te g ra l del hom bre, si les 
elementos alma y  cuerpo se tra ta n  de 
apartar. Tan im p ro d u c tivo  es e l hom ­
bre de acción sin ideas claras como el 
neto in te lec tua l sin capacidad de ac­
tuar.

D ice H enry Bergson: “ Debemos 
obra r como hombres de pensam iento; 
debemos pensar como hom bres de ac­
c ión” . La d isc ip lina  no se im pone. Se 
acepta; puesto que fo rm a r con despo-



tism o sería esclavizar. Es aquí donde el 
hom bre  d isc ip linado m uestra  la  form a 
al convertirse  en un  verdadero ejem plo 
y  tim ó n  de hombres. E l éx ito  de cua l­
qu ie r organización se obtiene sobre la  
base de la  d iscip lina.

Para muchas personas la  idea de la  
d isc ip lina  enc ie rra  un sinónim o de res­
tr ic c ió n  de libe rtad , de acatar ciegamen­
te una autoridad, de severidad y  de l i ­
m ita r  nuestras conductas. E rro r. P o r­
que en la  actualidad, la  d isc ip lina  es 
p ila r  de una auténtica democracia, que 
se traduce en la  iden tificac ión  con los 
Códigos y  norm as a las que e l hombre 
a través de siglos de experiencia  ha en­
contrado las más ú tile s  y  convenientes 
para re g ir  sus destinos como m iem bro 
de una sociedad que desea proteger 
los intereses de la  verdadera naciona­
lidad. Esas normas, Códigos y  Leyes 
buscan la  d isc ip lina  y  están sujetas a 
la m isma. A ú n  el hom bre de las caver­
nas, e l an im a l en la enmarañada m an i­
gua y  el pez en el agua deben observar 
la d isc ip lina  im puesta por la natura. 
E l hom bre cu lto  y  c iv ilizado , tam bién 
debe observar y  com prender la  d isc i­
p lina ; aquella  nacida en el hogar, la 
o fic ina, e l colegio, el semáforo o el bus. 
E l ciudadano alegre y  sano acepta gus­
tosamente la d iscip lina. E l ciudadano 
“ p rob lem a”  tra ta  de re h u ir  a las res­
tricciones de la v ida en sociedad y  a r­
gum enta una serie de ideas sin ton n i 
son, constituyéndose en alaraco, h ipp is- 
mc o cua lqu ie r nom bre que no im p li­
que, d isc ip lina , contro l, respeto a las 
leyes y  a la  d ign idad de la  persona sin 
com prender que la cooperación orde­
nada de los esfuerzos y  la  d isc ip lina

personal y  de l con jun to  sen ind ispen­
sables para e l bienestar, la  fe lic idad  y  
e l adelanto de todos los hom bres que 
aspiren a una p a tr ia  grande y  fuerte . 
Los empleados y  trabajadores de todas 
las empresas, los colegios, fábricas y, 
en f in , de tedas las organizaciones de­
ben cu m p lir con las ordenanzas y  leyes 
consideradas ú tiles  y  benéficas por los 
gerentes, rectores o jefes. De lo  con­
tra r io  fracasarán.

U na responsabilidad del buen c iuda­
dano es incu lca r la  d isc ip lina  en su o r­
ganización. Es colaborar v o lu n ta ria  y 
alegremente al cum p lim ien to  de las o r­
denanzas emanadas de la autoridad 
superio r y  respetar las norm as vigentes.

Si en la actua lidad nacional e l hom ­
bre requiere ser d isc ip linado para 
tr iu n fa r , lógicam ente esa d isc ip lina  es 
indispensable en nuestra organización 
castrense. D isc ip lina  en a lto  grado, pues 
de lo  con tra rio  las m ilic ias  se conver­
tir ía n  en con juntos de hombres sin 
ideales.

La d isc ip lina  m ili ta r  está compen­
diada en nuestros Códigos y  R egla­
mentos. La  d isc ip lina  m ili ta r  no está 
basada en el tem or, n i en las conse­
cuencias de la v ic iac ión  de esos re g la ­
mentos. H oy las Fuerzas Arm adas ba­
san sus p rinc ip ios  y  órdenes en una 
alegre y  espontánea d isc ip lina  a la  que 
gustosamente los hombres que desean 
ser verdaderos ciudadanos se someten 
por sí mismo, porque comprenden que 
se rv ir a la  R epública y  a sus compa­
trio tas, es un estím ulo que emana de 
la  fe en el idea l que nos legaron con 
sangre, esfuerzo y  d isc ip lina  nuestros 
héroes libertadores.
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La d isc ip lina  por tem or no da el 
efecto que se busca. La  d isc ip lina  que 
educa en una atm ósfera de seriedad, 
lib e rta d  razonable y  de respeto a la 
persona y  a la  d ign idad hum ana ayuda 
a fo rm a r hom bres más aptos para  t r iu n ­
fa r  po r sus m éritos y  así ennoblecer 
sus vidas.

La  d isc ip lina  regula e l co n tro l de 
uno m ism o; es la m e jo r am iga en les 
momentos críticos, despierta los sen ti­
m ientos del verdadero pa trio tism o, u n i­
fica  el poder de la  acción con jun ta  que 
en resum en es el alma de la  grandeza 
y  la  de la  v ic to ria .

Las mentes sanas son un campo fé r ­
t i l ,  lis to  para ser cu ltivado  con la  se­
m illa  de una auténtica d isc ip lina . Los 
conocim ientos y  habilidades m ilita res , 
nuestra h is to ria  pa tria , la  p ráctica  re ­
ligiosa, la  enseñanza por el buen e jem ­
plo fo rm a rán  ind iv iduos  más ú tiles  a 
la sociedad y  a las Instituc iones a r­
madas.

Si una m áquina o un ins trum en to  es 
fac tib le  de m ejoras e l hom bre es igual. 
Hoy más que nunca los hombres nece­

s itan ser dueños de sí mismos, hombres 
de acción, de una egregia personalidad 
que desarro llen su d isc ip lina  y  su t r a ­
bajo para elevarse y  e leva r a otros 
hombres.

La  d isc ip lina  debe ser un esfuerzo 
constante de form ación. Con re fle x ió n  
y  pausa firm e  se log ra rá  m e jo ra r el 
c r ite r io  y  la razón que s in  d isc ip lina  
r.o germ inan los hombres.

La  d iscip lina, en estas épocas d i­
fíc iles, encauza a l hom bre a seguir con 
re c titu d  por un cam ino ncble. La  d is­
c ip lina  en las Fuerzas A rm adas m an­
tiene a los hombres en e terna p le n itud  
porque la d isc ip lina  los defiende de la 
decrepitud y  la  ignorancia.

Para te rm in a r estos renglones case­
ros y pc-co elegantes me p e rm ito  recor­
dar que la  d isc ip lina  se confunde con 
el esp íritu  cristiano, que es la  cum bre 
del hombre. Que solo existe e l presen­
te y  en presente la  vo lu n ta d  de Dies. 
L levem os nuestra d isc ip lina  y  nuestros 
esfuerzos a ayudar a los demás y  ha­
ciendo esto el m undo será más agra­
dable para v iv ir .
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El A rm is t ic io  de 1820

H azaña  que in m o rta liz ó  al G enercl 
Pedro León Torres

M anua les de Ins trucc ión  M il i ta r  
para  uso del E jé rc ito  de la 

N ueva G ranada

1



Marino

M a yo r G e n e ra l J A IM E  D U R A N  PO M BO

Cuando los colombianos in ic iam os el 
conocim iento de las nociones elem en­
tales del saber hum ano y  escuchamos 
por p rim e ra  vez, de labios de nuestros 
padres y  maestros, los re la tos de la  
Independencia P a tria ; llega a nuestra 
im aginación in fa n t i l  y  ocupa desde en­

tonces luga r pre ferente  en nuestro co­
razón, Don A N T O N IO  N A R IÑ O  y  A L ­
VAR E Z D E L  C ASAL. Esa fig u ra  ac­
tiva , inqu ie ta , caballerosa, trágica, 
heroica y  grandiosa, va acrecentándose 
a m edida que pasan nuestros años y 
comprendemos m e jo r los d ife ren tes 
episodios políticos, m ilita re s  y  sociales 
de nuestra h is to ria , para entender en 
toda su m agnitud cuanto debe nuestra 
pa tria , cuanto debemos nosotros, a este 
santafereño egregio.

Hoy, an iversario  de la Independencia 
absoluta de Cundinam arca que rom pió  
todo víncu lo  po lítico  con España y  que 
proclam ara en 1813 Don A N T O N IO  
N AR IÑ O , nos hemos congregado para 
colocar el re tra to  de E l P recursor en la 
Casa B o livariana. He sido honrado con 
la representación de las Fuerzas A r ­
madas de Colombia en esta ceremonia. 
Agradezco la  d is tinc ión  que se me ha 
dispensado y  sé, que solamente poseo 
un a tr ib u to  para c u m p lir  esta m isión: 
la  sincera veneración y  rea l ad m ira ­
ción que profeso po r qu ien  ten iéndolo  
todo, todo lo  sacrificó, ante e l A lta r  
de la L ibe rtad , po r la  Independencia 
de la  Nueva Granada y  de la  A m érica  
Hispana.

A l  p rom ediar e l s ig lo X V I I I ,  en la 
castiza Santa Fe de Bogotá, se abren 
las puertas del convento de San F ra n ­
cisco para re c ib ir  a un  penitente  que 
ha trocado e l bastón de mando de l 
V ir re y  por e l tosco sayal de l Santo 
de Asís. Este acto parece señalar e l 
f in a l de una época ya  que poco des-



pués se escucha e l g r ito  airado de 
M anuela B e ltrá n ; y  un  hom bre del 
pueblo, un desertor del B a ta llón  F ijo , 
protesta contra  pechos y  alcabalas y 
alzando a las gentes se hace C apitán 
del Común. E n tre  bendiciones A rzo ­
bispales, y  ju ram entos falsos de a lgu­
nos oidores se acaba con la  insurgen- 
cia. Quedan: la  cabeza y  los m iem bros 
descuartizados -de A N T O N IO  G A L A N , 
como adornos trágicos por los caminos 
del V irre in a to , y  e l e jem plo de su 
rebeldía.

Nuevos vientos están soplando en 
estos rincones de los Andes. M utis , el 
sabio sacerdote, médico, m atem ático y 
na tu ra lis ta  d ic ta  su cátedra en el C o­
legio del Rosario y  organiza la Expe­
d ic ión  Botánica. Es fa ro  de cu ltu ra  que 
ilu m in a  a la ju ve n tu d  neogranadina 
que así se prepara para as im ila r las 
nuevas teorías po líticas que proclam an 
la independencia de las colonias ing le ­
sas de N orteam érica y  la novísima f i ­
losofía de la R evolución Francesa.

Así es la ú ltim a  parte  del sig lo X V I I I  
en Santa Fe. En sus décadas fina les 
está en plena activ idad  com ercial y 
c u ltu ra l, este Don A n to n io  N ariño. De 
Europa im porta  ju n to  con las sem illas 
de tré b o l que desea p la n ta r en la Sa­
bana de Bogotá, los “ Derechos del hom ­
bre y  del C iudadano”  que qu iere sem­
b ra r en la conciencia de sus coterráneos.

A n to n io  G alán d ió el p rim e r g r ito  
de rebeldía. M U T IS  despertó una cu l­
tu ra  adorm ilada. N A R IÑ O  captó esos 
d iferentes sentim ientos para tra n s fo r­
m arlos y  tra n sm itir lo s  a la generación 
libe rtado ra . S in N A R IÑ O  no podemos

entender a B O L IV A R  vencedor en Bo- 
yacá, n i a S A N TA N D E R  organizando 
la República, n i a CORDOBA, v i r i l  y  
hermoso como lo p in ta  la  leyenda, 
ordenando ¡A rm as a d iscreción y  Pa­
so de Vencedores! N A R IÑ O  es eslabón 
necesario e indispensable en nuestra 
h is to ria . N A R IÑ O  como d ije ra  Don To­
más Rueda Vargas, “ es la  P a tria  m is­
ma” .

A ndante  C aballero  llam ó lo  don R a i­
m undo R ivas, comparación, a m i en­
tender, acertada, no solamente por 
la edad en que el h ida lgo manchego y  
el nuestro in ic ia n  sus aventuras, sino 
tam bién porque ambos son autodidac­
tas, amigos de lecturas y  labores cam­
pesinas. Uno y  otro  son e l p ro to tipo  
de la caballerosidad, la generosidad de 
espíritu , él sacrific io , e l v a lo r personal 
y  la nobleza. E l uno, e l que desfacía 
entuertos y  protegía desvalidas, v ive  en 
las le tras de l id iom a. E l otro, el que 
abrió  e l cam ino para hacer de sus co­
terráneos hombres lib res  y  ciudadanos 
de una nación independiente, tiene la 
sincera y  perenne g ra titu d  de su pue­
b lo  y  la adm iración  po r la  trág ica 
novela de su prop ia  existencia que, con 
caracteres heroicos de g lo ria , está ins­
c rita  en las páginas inm orta les de la 
H is to ria  de Colom bia y  de Am érica.

Tres son las salidas de l Andante 
Santafereño y  todas ellas se in ic ian  
con una pub licación ; e l ru id o  de las 
prensas y  e l o lo r de la  t in ta  preceden 
todas sus andanzas. La  p rim era , “ Los 
Derechos d e l H om bre y  del C iudadano”  
que le acarrea dieciseis años de p r i ­
siones, ex ilio s , fugas y  ostracismos.





La segunda, es “ La  Bagatela”  que le 
hace Presidente de Cundinam arca y 
Teniente General de su E jé rc ito , que 
conduce v ictoriosam ente desde Santa 
Fe hasta Pasto. Abandonado por sus 
tropas, más que derrotado, es huésped 
forzado de las cárceles de Pasto, G ua­
ya q u il, E l Callao y  algunos puertos de 
la A m érica  A ustra l, ya que es condu­
cido a las mazm orras de Cádiz po r el 
Estrecho de Magallanes. Cuando la  re ­
be lión del R iego es puesto en libe rtad . 
En sus muñecas y  tob illos  están las 
cicatrices que han producido los g rillo s  
en tantos años de cautiverio .

Apenas abandona el penal gaditano 
in ic ia  su tercera salida. Su ánim o no 
está vencido. Con el seudónimo de E N ­
R IQ U E DE SO M O YAR  y  con “ esa p ro ­
sa fu lg u ra n te  y  llena de arrebato”  
ataca a la  reconquista española de la  
A m érica  Ind ia , a Don P A B LO  M O R I­
LLO , a la  m onarquía borbónica restau­
rada en España. De nuevo, perseguido, 
huye a G ib ra lta r y  como antaño, re ­
gresa a A m érica  por Londres y  París. 
E n tra  po r el Orinoco. En achaguas co­
noce a l L ib e rta d o r quien le  designa 
V icepresidente de Colom bia La  Grande 
y  en ta l v ir tu d  le  corresponde o rgan i­
zar e l Congreso de Cúcuta. Se re in te ­
gra así a la  activ idad po lítica  y  no 
logra  que e l proyecto de C onstitución 
que presenta, sea ten ido  en cuenta. 
En estas circunstancias N ariño , de 
55 años, que ha escapado de todos los 
cadalsos y  conocido todos los in fo r tu ­
nios, aparece ante una ju ve n tu d  que 
ha vencido a los españoles en los 
campos de ba ta lla  y  que aún  no ha

envainado d e fin itivam e n te  la  espada 
v ic toriosa. N A R IÑ O  no es un aparecido, 
no es un desconocido, quizás algo peor 
en p o l í t ic a . . . .  es un resucitado.

De Cúcuta se tra lzda  a Bogotá res i­
dencia de su h ijos  y  su ciudad nata l. 
Después de tantos años de ausencia, 
encuentra insta lado e l gobierno inde ­
pendiente y  repub licano po r e l cual 
tan to  ha luchado. Agotado físicam ente, 
enferm o, no ha lla  s in em bargo el des­
canso y  reposo que tan to  merece. Fa lta  
el epílogo de esa v ida  de lucha; no se 
ha dado la  ú ltim a  b a ta lla  que, como 
siempre, se in ic ia  con una pub licación : 
“ Los Toros de Fucha” . Se acusa a 
N A R IÑ O  ante e l Senado. Su ad m ira ­
b le defensa; sencilla, d igna, majestuosa 
es pieza maestra de la  lite ra tu ra  po­
lítica  colombiana. Cuando te rm in a  su 
m ag is tra l oración, hay un solemne s i­
lencio en el rec in to  del Senado. La  
M ajestad de Colombia, la  G lo ria  del 
P recursor de la  Independencia y  la  
Diosa de la  o ra to ria  clásica están p re ­
sentes en la augusta Asam blea. Hoy, 
después de tantos años, al lee r tan  
b r illa n te  discurso experim entam os la  
m ism a em oción de quienes el 14 de 
m ayo de 1823 lo oyeron en la  m em o­
rab le  sesión.

En D ic iem bre  de aquél año se e x ­
tingue la v ida  del “ decano de los p ro ­
ceres”  de la independencia granadina. 
Mas, hay un designio m arcado en el 
pe regrina je  del A ndan te  Santafereño: 
E l D octor M iram ón, actual P residente 
•de la Academ ia de H is to ria  y  uno de 
sus m ejores biógrafos, lo  ha denom ina­
do e l “ P eregrina je  de U ltra tu m b a ” ,



Fue sepultado N A R IÑ O  en la  Ig lesia 
de San Agustín  en V il la  de Leyva, 
pero en aquel tem plo  se pasaron sus 
despojos de una fosa a otra. En 1862 
sus nietos desenterraron sus cenizas y  
las lle va ron  a Doña Mercedes N ariño  
quien, con respeto f i l ia l ,  las guardó en 
Z ipaqu irá  donde po r entonces residía. 
En 1885, uno de sus biznietos, po r Ba- 
r ra n q u illa  y  C olón las llevó  a Jamaica. 
En el Is tm o la u rna  fue  robada y  re ­
cuperada, como tam b ién  salvada del 
incendio que po r entonces se presentó 
en aquel puerto  Panameño. De Jamaica 
regresó a Colom bia, habiendo perm a­
necido algún tiem po en M ed e llin ; de 
a llí  fina lm en te  llegó  a la  residencia de 
la  fa m ilia  Caycedo en Bogotá. En 1907 
fue  trasladada a la  C ap illa  de Nuestra 
Señora de Los Dolores en la  C atedra l 
de esta ciudad y  el 19 de  ju lio  de 1913, 
en la  m ism a Ig lesia  Catedral, a l mo­
num ento  en que actualm ente se en­
cuentra , V ivo  y  m uerto , e l P recursor 
corre  la  aventura  de su eterno pere­
g rina r.

Periodistas, críticos lite ra rios , b ióg ra ­
fos, h istoriadores, costum bristas en fin , 
los más d istinguidos escritores y  o ra­
dores nacionales y  de l continente, se 
han ocupado de la  egregia fig u ra  de 
Don A n ton io  N ariño . Yo qu is iera  hoy, 
que m i modesta voz de soldado fuese 
grandilocuente, castiza, conmovedora y 
persuasiva para u n ir la  a quienes han 
exa ltado a l po lítico , a l estadista, al 
ideólogo, a l period ista , a l m á rtir , a l 
h idalgo, a l caballero  sin tacha, a l ora­
do r insuperable, a l escritor, etc., para

resa lta r las v irtudes m ilita re s  del Ge­
nera l A n to n io  N ariño.

A h e rro jado  en Cartagena está e l P re ­
cursor e l 20 de J u lio  de 1810. L ib re  
regresa a Santa Fe. A l  asum ir las fu n ­
ciones de Presidente de Cundinam arca, 
el estadista se im prov isa  de soldado y  
luce las insignias de General. La  ju s ­
tic ia  de la  causa, e l va lo r en la  con­
tienda, la  generosidad en la  v ic to ria , 
el va lo r a todo trance, e l pundonor en 
la  adversidad y  la  re c titu d  en todos los 
procederes, van marcando las enseñan­
zas de esa “ escuela m ili ta r ”  que se 
establece sin saberse exactamente dón­
de n i cómo durante  la  P a tria  Boba y  
señala desde e l nacim iento m ismo de 
la  In s titu c ió n  A rm ada procederes que 
s ingu la rizan  al ciudadano soldado de la  
Nueva Granada con su pro fundo res­
peto a la  C onstitución y  a las Leyes 
de Colom bia. G ira rdo t, R icaurte, B ara- 
ya y  París — y  para qué nom brar más—  
son a lum nos de esa Escuela y  aun 
cuando algunos no acompañan p o lí t i ­
camente a l Precursor, todos siguen las 
enseñanzas de quien como estadista y  
General fue siempre guía y  maestro de 
ciudadanos y  soldados.

Don A n to n io  N ariño  no tuvo  una es­
cuela de fo rm ación  m ili ta r  y  a la  edad 
y  con e l a lto  grado que in ic ió  sus 
activ idades castrenses le  era d ifíc il ad­
q u ir ir  e l adiestram iento que la genera­
ción que le siguió obtuvo en los campos 
de bata lla . Pero, a lgu ien  tenía que 
ocupar e l puesto de comando y  d ire c ­
ción. Para eso está N a riñ o ; d iestro  j i ­
nete, h á b il cazador, elocuente, caballe­
roso siempre, justo, perspicaz e in te -



ligen te  es este General, que hasta 
entonces no ha sido m ili ta r  y  tiene 
casi cincuenta años de edad. Obtiene 
el cariño y  aprecio de sus tropas. En 
las páginas de l abanderado Espinosa 
y  en algunas otras m em orias de la  
época escritas po r quienes fue ron  sus 
soldados se resa ltan todas estas v i r ­
tudes y  especialmente su va lo r.

La  Campaña del S ur la concib ió Na- 
r iñ o  para ocupar y  l ib e r ta r  a Q uito, 
mas era necesario antes reconqu ista r 
a Popayán. La  m aniobra en m i op in ión  
fue b ien  ideada por cuanto se in ic ió  
la  ofensiva sim ultáneam ente p o r el 
Q uindío y  por La  P lata, en un  doble  
envo lv im ien to  cuyo centro de gravedad 
se de term inó por e l cam ino de Gua- 
nacas. Ocupado Popayán, la  ofensiva 
continuaba hacia e l Sur. E l insuceso 
de Pasto p r iv ó  a la P a tria  de este 
tr iu n fo  de N a riño . D ife re n te  habría  
sido la  s ituación po lítica  y  estratégica 
de la  Nueva Granada cuando la  recon­
quista de M o r illo , si e l General N ariño , 
no hubiese sido abandonado en Pasto. 
Mas hay que reconocer que la  concep­
ción de la  m aniobra y  la  organización 
del e jé rc ito , fueron acertadas, como 
tam bién la  conducción de las p rim eras 
operaciones. Palacé, Calibío, Tacines y  
Juanam bú son páginas gloriosas de la  
h is to ria  m ili ta r  de Colombia.

E l insuceso de nuestro héroe en Pas­
to, tiene según algunos una exp lica ­
ción. En Calibío, el segundo de Sáma- 
no, General Ignacio Assin  pe rd ió  la  
v ida. Su cuerpo inanim ado fué  encon­
trado en un pasadiz' de l piso a lto  de 
la  casa de la  hacienda después de la

’ M .
bata lla. Un o fic ia l de a lta  graduación 
creyó agradar a su je fe  profanando e l 
cadáver del adversario caído en la  ap- 
ción. E l h idalgo y  caballeroso General 
que era A n ton io  N a riño  no podía re ­
c ib ir  como tro feo de guerra  la  cabeza 
recién cercenada del tronco de l m ili ta r  
español. Públicam ente reprochó y  san­
cionó tan monstruoso acto. E l ind igno 
decapitador no perdonó el jus tís im o  
castigo y  en la  noche som bría de los 
ejidos de Pasto, e jecutó negra venganza. 
Sembró e l pánico en tre  los soldados, 
dio in form es a larm antes y  falsos y  las 
tropas que debían alcanzar a l P re cu r­
sor nunca llegaron, c lavaron la  a r t i l le ­
ría  y  se re tira ro n  hacia Popayán. La  
v ic to ria  se escapa y  así te rm ina  la  
andanza m ili ta r  de nuestro Precursor.

N ariño, que lle vó  esa v ida  de in fo r ­
tun io  y  su frim ien tos ha obtenido al 
f in a l la gran v ic to ria . A lg u ie n  quiso 
eclipsar su mem oria. Meses después de 
m uerto  se amenazó e in tim id ó  a qu ien 
iba a p ronunc ia r una oración laudato ­
r ia  en las honras fúnebres que su fa ­
m ilia  había ordenado ce lebra r en la  
C atedra l P rim ada de esta su ciudad 
nata l. Este homenaje no se le r in d ió ; 
mas la posteridad se ha encargado de 
no o lv id a r su m em oria n i su ejem plo. 
A  las frases que N a riño  pronunc ia ra  
como testamento podemos responderle 
que ya la  H is to ria  de C olom bia está 
d iciendo cuanto fue  e l am or de nuestro 
P recursor por su t ie rra  na tiva . Las ge­
neraciones del presente adm iran  el pa ­
tr io tism o  inconm ensurable del héroe y  
con p ro fundo respeto, guardan sus ce­
nizas y  qu ieren que el e jem plo  de sus



egregias v irtudes  de Estadista, de Es­
c r ito r  y  de Soldado, sigan ilum inando  
los senderos de la  H is to ria  de Colombia.

D istingu idos descendientes de Don 
A N T O N IO  N A R IÑ O :

A l  in ic ia r este m i modesto elogio de 
un grande hombre, d ije  que desde m i 
in fanc ia  me era fa m ilia r  la  fig u ra  de 
Don A n to n io  N ariño . Perdonadm e que 
tra iga  ahora una exp licación sobre es­
ta in fo rm ación , que ha llegado hasta m í 
por conducto de la tra d ic ió n  fa m ilia r , 
que no he v is to  confirm ada en la  h is ­
to r ia  n i en la  b iografía . Escuché de 
labios de m i abuela, h ija  de un soldado 
que a  los 16 años de edad fue  ascen­
d ido a Subteniente en la  ba ta lla  de 
C alib ío , po r vuestro ilu s tre  antepasado, 
que a l llega r a la  población de La  P la ­
ta e l e jé rc ito  del Sur, e l General Co­
m andante y  su h ijo  y  edecán Don A n ­
ton io  N a riño  y  Ortega, habían sido

hospedados en la  casa de l D octor IG ­
N A C IO  D U R A N  y  P O LAN C O  y  de su 
esposa Doña Lucía  B o rre ro  y  Gómez 
que fueron los abuelos de m i abuela. 
Don Ignacio que había estudiado en el 
Colegio del Rosario, y  desde esa época 
conoció a l P recursor, pa rtic ipaba  de 
sus ideas de lib e rta d  y  fue tam bién 
procer de la independencia.

G uardaron los vie jos de m i estirpe 
gratís im o recuerdo, transm itido  de ge­
neración en generación, de quienes ha ­
bían sido huéspedes ilustres de nuestros 
antepasados. P or su h idalguía, po r su 
señorío y  su co rd ia l s im patía su recue r­
do entró a fo rm a r parte  de nuestra 
trad ic ión  fa m ilia r . Esta s im ple e x p li­
cación me pe rm ite  haber dicho, lo  que 
anterio rm ente  a firm é, antes de que yo 
hubiese aprendido a leer y  esc rib ir ya 
conocía y  había hecho mía, y  m uy mía, 
la  fig u ra  de Don A n to n io  N ariño.

*

*

*\

i
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E l 2 del pasado a b r il se cum p lió  el 
b icentenario  del na ta lic io  de A le ja n d ro  
Pction, insigne ha itiano, presidente de 
su pa tria , am igo y  favorecedor de B o ­
lív a r  y  por tanto de la  independencia 
de las repúblicas hispano-americanas.

B ien  será que recordemos su v ida  y  
sus hechos con m o tivo  de tan  im ­
portan te  efemérides. Nació en P o rt-au - 
P rice  el 2 de a b r il de 1770. Fueron 
sus padres el acaudalado colono eu­
ropeo Pascual Sabés y  la  joven  U rs u ­
la, isleña de color, pero lib re .

BOLIVAR Y PETION

RO BER TO  M. T IS N E S  J . C M F .

D e la  A c a d e m ia  C o lo m b ia n a  de  H is to r ia

I  —  H a ití. Datos y  fechas.

E l 25 de noviem bre de 1527 a rr ib a  
a la Is la  de Santo D om ingo el inglés 
John Rut. Se tra ta  del p r im e r a rr ib o  
a t ie rra  firm e  de nacionales y  m arinos 
no hispanos. Hasta d icha fecha, tan 
solo en el m ar se en fren taban otras 
naciones al poderío y  a la  hegemonía 
española. En los años 1580-1600 los 
bucaneros y  filibus te ros  franceses to ­
rnan posiciones en la costa occidental 
de La  Española. Con ellos se in ic ia  
la  fu tu ra  colonia francesa de la  Isla 
de Santo Domingo. En 1659 p rin c ip ia n  
los ataques de los bucaneros france ­
ses a L a  Española. L a  ciudad elegida 
fue  Santiago de los Caballeros. 21 
años después, en 1670 — hace de e llo  
po r lo  tan to  3 centurias—  tom an posi- 
sión de la parte  occidenta l de la  is­
la  y  fundan  las poblaciones de Cap. 
Francaise P o rt de P a ix  y  Léogane. Co­
mo consecuencia lógica en orden al 
com ercio y  a l traba jo , se in ic ia  la  im ­
portac ión  de esclavos africanos.

R E V IS T A  F F .  A A .  -  4
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Q uince años adelante, e l Goberna­
dor francés de Santo Dom ingo. Cusey, 
da cuenta a la  C orte del crecim iento 
de la  población negra en contraste con 
la  poquísim a inm ig rac ión  blanca. En 
1691 comenzarían los problem as con­
siguientes a la  superpoblación negra 
y  a su du ra  situación. En e l V a lle  
del C u l de Sac, a l occidente de Santo 
D om ingo, esta lla  la  p rim e ra  rebe lión  
de esclavos negros. Seis años más ta r ­
de tend rán  luga r otras nuevas.

En 1713 las autoridades españolas 
p iden  y  exigen que sean dem olidas 
las construcciones hechas po r los fra n ­
ceses en Bayajá, a causa de haber si­
do levantadas después de la  ascensión 
a l trono  español de Fe lipe  V , sucesor 
de C arlos I I .

E n  1722 tiene lu g a r un  m o tín  en 
S a in t D om ingue contra  la  Compañía 
de las Indias, encargada de la  Lu is iana  
desde 1719. Ocho años después los es­
pañoles destruyen las construcciones 
francesas cerca de T rou  y  Ouam aninte.

E n  1741 una B u la  del Papa Bene­
d ic to  X IV  reprueba e l trá fico  de es­
clavos y  p roh ibe  el p r iv a r  de la  l ib e r ­
tad a los africanos. U n  siglo antes 
—el 22 de a b r il de 1639—  el Papa 
U rbano V I I I  había igua lm ente  p ro h i­
b ido  tales abusos.

E l 20 de marzo de 1743 nace en la  
h a b ita tio n  Breda, cerca de Cap. F ra n - 
caise, Toussaint Louve rtu re , e l in ic ia ­
dor y  creador de la  nacionalidad h a i­
tiana. Seis años más ta rde  tiene lu ­
gar la  fundación  de P o rt-P rin ce  (P uer­
to  P rínc ipe ), fu tu ra  cap ita l de H a ití.

En feb re ro  de 1763 se firm a  un acuer­

do entre F ranc ia  y  España en orden a 
suavizar las relaciones de ambas po­
tencias en la  colonia de L a  Española, 
y  en 1771 llegan  a un  acuerdo sobre 
lím ites  en e lla  que será ra tif ica d o  años 
después e l 24 de ju lio . F ina lm ente  en 
1777 se demarcan las d e fin itiva s  fro n ­
teras po r e l tra tado  de A ran juez. Le 
correspondieron por él a Santo D o­
m ingo 27.700 kms2.

En 1787 L u is  X V I concede una es­
pecial autonom ía a los colonos de 
Sain t D om ingue al p e rm itir le s  la  crea­
ción de una Asam blea P rov inc ia l.

Y  llega e l año c ruc ia l de 1789, con 
todo cuanto él s ign ificó  para  Francia, 
H a ití y  la  hum anidad. P ron to  se sa­
ben en las colonias los sucesos de la 
m etrópo li. Y  de manera especial en la 
colonia francesa de H a ití convertida 
en altavoz, para la  A m érica  hispana, 
de los sucesos revo luc ionarios de 1789.

E l resultado de dichos sucesos y  de 
los escritos de enciclopedistas y  revo ­
luc ionarios fue, como b ien  sabemos, 
el que se in ic ia ra  e l pensam iento de 
la  lib e rta d  americana. Y  p rim eram en­
te de H a ití.

Parece que los hechos sucedidos en 
la m e tró p o li ponen en v ig ila n c ia  a los 
colonos y  les hacen pensar en la  igua l­
dad po lítica  prácticam ente enunciada 
y  proclam ada en los postulados revo ­
luc ionarios de lib e rta d , igua ldad  y  
fra te rn id a d . U na Com isión enviada 
de F rancia  y  encargada de lle v a r a 
efecto e l decreto sobre igualdad, l le ­
ga a la  co lon ia  en septiem bre de 
1792 y  perm anece en H a ití hasta 
ju n io  del 94. D e l 94 a l 98 y  como con-



secuencia de la  s ituación m e tro p o lita ­
na y  del con jun to  de la  po lítica  euro­
pea, se opera un  cambio to ta l en el 
rég im en de la  colonia ha itiana. La  pa r­
te hispana, es cedida a F rancia  en v i r ­
tu d  del tra tado  de Basilea.

Empieza ahora a b r i l la r  la  estre­
l la  de Toussaint. De octubre de l 98 a 
ju l io  de l 800 se producen luchas in ­
ternas en tre  los dos jefes revo luc iona ­
rios : e l c itado Toussaint L o u ve rtu re  y 
e l General A n d ré  Rigaud uno de los 
héroes de la Independencia. E l p r im e ­
ro  había sido ascendido a General en 
Jefe por el D ire c to rio  Francés. E l 28 
de ju lio  de 1800 hace su entrada en 
Los Cayos y  encarga a Jean Jacques 
Dessalines la  pacificación  del sur y  la 
purga  de los rigaurdistas. Toussaint es 
nom brado po r e l P rim e r Cónsul F ra n ­
cés G obernador General de S a in t Do- 
m ingue. De 1800 a 1802 Toussaint do­
m ina rá  en H a ití. En marzo de 1801 la 
Asam blea General de Puerto  P rín c i­
pe p rom u lga  una C onstitución en la 
que se declara a H a ití protectorado 
francés. Som etida a Bonaparte como 
P rim e r Cónsul, es rechazada, po r lo 
que el caud illo  ha itiano  proclam a la 
independencia absoluta.

I I  —  P re lud ios independientes.

Se había llegado a l punto clave, a 
la  encrucijada h is tó rica  de la lib e rta d  
de H a ití. E l 8 de marzo de 1790 la 
Asam blea N acional Francesa había 
am pliado el sentido de la  declaración 
de los Derechos del Hom bre y  de l C iu ­
dadano y  había anunciado para los co­

lonos la  igua ldad de derechos c iv iles  y 
políticos. Mas fueron  los mismos ha­
b itan tes de la is la quienes no acepta­
ron  tales garantías. C reían que va lían  
ellas para la  m etrópo li, mas no para 
las colonias. S o lic itaron, en cambio, la 
fo rm ación  de una Asam blea Especial, 
la  cual se constituyó  con delegados 
blancos en Sain t M arc en a b r il de 1790, 
y  tom ó el nom bre de Asam blea Gene­
ra l de la Parte Francesa de Santo D o­
m ingo. A c tuó  a escala nacional, como 
la francesa, y  estuvo asesorada, por 
así decirlo , po r las Asam bleas P ro v in ­
ciales existentes desde el año an te rio r.

En rea lidad, v ino  a ser e lla  el f i ­
nal de todo poder en H a ití, pues los 
asumió todos, llegando a d ic ta r una 
C onstitución de 10 artícu los fra n ca ­
mente independiente.

E l h is to riado r francés W allez a firm a  
que fue  en e lla  en donde se oyó po r 
p rim e ra  vez e l vocablo independiente, 
lo  cual no podía aceptar e l Goberna­
do r francés que a la  fuerza  acabó con 
los debates. Los d iputados huyeron  y  
se re fug ia ron  en e l navio  Leopard  que 
los condujo  a Francia.

Este inc idente  v ino  a ser e l com ien­
zo de la  p rim e ra  lucha entre  el gober­
nador y  los diputados. Muchos excesos 
van a tener lugar, comenzando po r el 
asesinato a manos de las tu rbas del Co­
rone l M a u d it du Plessis, del hum anista  
Ogé y  del com erciante Chavannes, pa­
ra  no c ita r sino algunos. U n  le va n ta ­
m iento  pro-independencia fracasa ru i­
dosamente.

Desde 1794 va a ser Toussaint quien 
tome a su cargo con los negros la  de-
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fensa de la  colonia. A l  año siguiente 
será honrado y  ascendido en la  m i l i ­
cia p o r el gobierno francés. Su ascen­
so es ráp ido : G eneral de Brigada, T e­
n ien te  de G obernador y  Gobernador 
G enera l; designado po r Bonaparte, Ge­
ne ra l en Jefe en 1797. En enero de 
1801 a l fre n te  de 20 m il hombres ocu­
pa la ciudad de Santo D om ingo y  re u ­
n ific a  la  isla. Gracias a su fam a, el 
General Inglés M a itland , je fe  de los 
expedic ionarios ingleses, concierta con 
él un  tra tado  de paz que pone f in  a 
la  in te rvenc ión  inglesa en la  Isla.

M as e l General R igaud no veía con 
buenos ojos los éx itos de su r iv a l, al 
que se en fren ta ra  por largo tiem po. 
Tam bién hará sus p rim eras armas m i­
lita re s  contra  él A le ja n d ro  Petion.

Sobre el gobierno de Toussaint ( ju ­
lio  de l 800 a enero de 1802), escribe 
así u n  m oderno h is to riado r: “ Tou­
ssaint, de procedencia eslava, por su 
in te ligenc ia  y  hom bría  de b ien  fue  to ­
mado por su amo, m onsieur B arón  de 
L ib e rta t, para su serv ic io  doméstico, 
encomendándole la  conducción de su 
coche pa rticu la r. A  los cuarenta años 
aprendió  a leer y  em prendió una ca­
rre ra  progresiva de ilu s trac ión  auto­
d idacta  que para 1789 tenía bastante 
cim entados los conocim ientos de la  f i ­
loso fía  de los enciclopedistas. P or su 
c u ltu ra  se equipara a cua lquiera de los 
m ula tos ins tru idos en Francia, po r su 
educación se d is tinguía  entre  muchos 
blancos y  p o r sus condiciones de esta­
d is ta  estuvo a la  a ltu ra  de un P etion  o 
de los hombres de estado que surg ie­
ro n  en la R epública anglosajona de

N orteam érica  o que su rg irían  en H is ­
panoamérica.

D em ostró con hechos e l estadista 
ha itiano, duran te  el período que le  co­
rrespondió  a dm in is tra r la  nación ( ju ­
lio  1800 - enero 1802), cómo el fa c to r 
co lor fue  com pletam ente nulo. La  se­
lección de su equipo gubernam enta l la  
practicó  po r vías de los m erecim ien­
tos, com petencia y  v irtu d e s  in d iv id u a ­
les. Estuvo en vigencia, de manera es­
tr ic ta  y  honrosa, el esp íritu  de la  de­
claración de los Derechos del H om bre 
y  del C iudadano.

Con él co laboraron blancos. Im p r i­
m ió a l e jé rc ito  las norm as de una d is­
c ip lin a  e jem p la r. Su preocupación ca­
p ita l consistió en p roba r a l mundo que 
la e tn ia  a fricana y  sus descendien­
tes tam b ién  estaban capacitados para 
as im ila r los bienes de la  cu ltu ra  occi­
denta l y  es truc tu ra r una nación so­
bre las bases de c iv ilizac ión  y  educa­
ción ciudadana. E ra jus to  que así pen­
sara y  aspira e l caud illo  de Breda, 
porque é l m ismo era un  e jem plo de 
esa concepción.

Evaluada hoy en su ju s to  grado la  
personalidad de Toussaint L o u ve rtu re  
por los estudios rev is ion istas rea liza ­
dos po r los h istoriadores ha itianos y  
extran je ros, exentos . de compromisos 
previos no se sostiene la  especie dada 
a la  c ircu lac ión  el pasado siglo, re ca r­
gada de pasión y  ca lo r emocional, de 
que e l héroe se proponía en 1801, 
cuando ocupó el Santo D om ingo espa­
ño l “ dego lla r a todos los blancos” . E l 
dom in icano P ichardo, en tre  otras, duda 
de esa vers ión  infam e.



E n tre  las realizaciones de la  e fím era 
adm in is trac ión  de Toussaint, debemos 
c ita r  el de lineam iento de sus propias 
funciones como Jefe del Estado y  las 
proyeciones de carácter social y  m ora l; 
el respeto a la  Ig lesia no obstante el 
ateísmo y  hos tilidad  franceses; la  gue­
rra  decid ida a l r i to  del Voudou, fuen ­
te de superchería y  postergación del 
pueblo  ha itiano ; y  e l e q u ilib r io  del 
prob lem a étnico, erizado de espinas.

En el orden in te rnaciona l concertó 
tra tados comerciales recíprocos con Es­
tados U nidos y  G ran Bretaña, quedan­
do abiertos a los barcos de esas bande­
ras los puertos de toda la Is la  (la  p a r­
te francesa y  la  parte  española) (1).

Con el f in a l del gobierno de Tous­
sa in t coincide la  revocatoria  po r parte  
de los legisladores franceses del de­
cre to  de la Convención por e l cua l se 
había abo lido  la  esclavitud. P o r nueva 
L e y  del 20 F lo rea l (1802) “ la  escla­
v itu d  será m antenida conform e a las 
leyes y  reglam entos anteriores a 1789 
y  la  tra ta  de negros y  su im-portación 
en dichas colonias tendrán lu g a r con­
fo rm e  a las leyes y  reglam entos exis­
tentes antes de 1789” . ¡Qué desdoro pa ­
ra  los legisladores de la República 
Francesa! (2).

H I  —  L a  Independencia.

Toussaint L o u ve rtu re  aspiró desde 
un  p rin c ip io  a hacer de H a ití u n  esta­
do asociado a la  R epública Francesa, 
lib re  y  autónom o por consiguiente pa­
ra  darse sus propias leyes y  organiza­
ción en todos los aspectos de nación

soberana. En el a rtícu lo  3^ del T ítu lo  
Segundo de la C onstituc ión  de 1801 se 
lee: “ No pueden e x is tir  esclavos en 
este te rr ito r io . La  se rv idum bre  queda 
para siem pre abolida. Todos los hom ­
bres en H a ití nacen, v ive n  y  m ueren 
lib res  y  franceses.

A rtíc u lo  49; Todo hombre, sea cual 
fuere  su color, es adm is ib le  a todos los 
empleos.

A rtíc u lo  5*?: No existe más d is tinc ión  
que la de las v irtudes  y  ta lentos n i 
más superio ridad que la de la Ley. 
Esta es igua l para todos, sea que cas­
tigue, sea que p ro te ja ”  (3).

P o r desgracia, Bonaparte no acep­
tó la propuesta del G obernador h a i­
tiano  y  se preparó a in v a d ir  y  a so­
juzga r nuevam ente la  Is la, c ircuns tan ­
cia que v in o  a in c id ir  d irectam ente  en 
la  d e fin itiv a  independencia.

35.000 hom bres a l m ando del gene­
ra l Leclerc deberían someter in co n d i­
cionalm ente a la  parte  francesa de la  
Is la  Española. La  carta-respuesta de 
Toussaint L o u ve rtu re  a una de Bona­
parte  a raíz de la  propuesta ha itiana, 
es a ltam ente digna y  noble: “ S a in t Do- 
m ingue, colonia que fo rm a  parte  in te ­
grante de la  República Francesa — d i­
ce vuestra carta—  aspira (a ) la  inde ­
pendencia. ¿Por qué no?, si los Estados 
Unidos de A m érica  h ic ie ron  lo  m is ­
mo y  con la asistencia de la F ranc ia  
m onárquica tu v ie ro n  éxito .

S i tre in ta  m illones de franceses en­
contra ron  su fe lic idad  y  su seguridad, 
como se asevera, en la  revo luc ión  del 
18 de B rum ario , s in duda no se me en-



v id ia rá  el am or y  la  confianza de los 
pobres negros m is com patriotas.

M e preguntá is si deseo consideracio­
nes, honores y  riquezas. M u y  c ie rta ­
mente, pero no de vuestra  parte. Co­
loco m i consideración en el respeto de 
m is conciudadanos, m is honores en su 
aprecio, m i fo rtu n a  en su fide lidad  
desinteresada. Esa idea mezquina de 
venta jas personales que me ofrecéis, 
me dice que pensáis que yo podría 
tra ic io n a r la causa que he em pren­
dido. D ebiéra is aprender a estim ar los 
p rinc ip ios  m orales de los otros hom ­
bres. S i aquel que reclam a derechos 
al trono  sobre e l cual estáis sentado 
os p ide  descender de él, ¿qué le res­
ponderíais? E l poder que yo tengo ha 
sido tan  leg ítim am ente  adqu irido  como 
el vuestro, y  solo e l voto pronunciado 
por e l -pueblo de S a in t D om ingue me 
fo rza rá  a d e ja rlo ”  (4).

Sobran com entarios y  elogios a las 
an terio res frases. Parecen ellas escritas 
po r W ashington, San M a rtín  o B o líva r. 
E l L ib e rta d o r ha itiano  confunde y  ven­
ce al P rim e r Cónsul con a rgum enta­
ción inapelable, con argum entos ad 
hom inem  que no esperaba c iertam en­
te el g ran  corso. Toussaint Lou ve rtu re  
ofrece a Bonaparte y  a todos, como es­
cribe  C órdova-Bello , una cátedra de 
ética e jem plar. Que seguirá d ictando 
m ien tras existan hom bres dignos, g ran ­
des y  pa trio tas como él.

A n te  el en fren tam ien to  a la m e­
tró p o li y  la  im pos ib ilidad  de lle g a r a 
un acuerdo, el gobernante ha itiano  de­
c la ra  la  independencia de H a ití ba jo 
su presidencia v ita lic ia . Mas, b ien sa­

bemos su f in a l: desaparición de la  
escena po lítica , apresam iento y  de­
portac ión  a F rancia. Será su sucesor 
un  negro africano, Jean Jacques Des­
salines, que lle va rá  a cabo una la rga  
y  cruenta  guerra  contra  los europeos.

L a  lucha por la  lib e rta d  va a ser 
duradera y  te rr ib le . Los excesos de los 
nuevos aspirantes a dominadores, p o ­
nen en conmoción y  en estado de in ­
surrección todo el país. C laro que la 
F ranc ia  m e tropo litana  tenía razones 
para la  reconquista de su colonia, ya 
que su suelo la proveía de tan im p o r­
tantes productos como el algodón, el 
café, e l azúcar y  otros. Leclerc, Ro- 
chambeau y  otros fue ron  paradigm as 
de in ú t i l  crueldad, la  cual llevó  a la  
ciudadanía ha itiana a tom ar por le ­
ma de la lucha la a firm ac ión : L ib e r ­
tad o m uerte. Mas, la  natura leza y  la  
guerra  se encargaron de deshacer el 
e jé rc ito  francés. De los 35.000 solda­
dos 21 m il perecen de fie b re  pa lúdica  
y  7 m il en los combates. Dos a u x ilia ­
res de g ran im portancia , aunque ene­
m igos de Toussaint, van a tom ar p a r­
te decisiva en la  lucha independiente: 
I ’e tion  y  Dessalines, abanderado e l 
p rim e ro  de los m ula tos y  el segundo 
de los antiguos esclavos. Los dos se 
u n irá n  con una m ism a fin a lid a d : la  
independencia de su pa tr ia . E l segun­
do de rro ta rá  con 27 m il  ha itianos el 
e jé rc ito  de Rochambeau en Cap F ra n - 
cais e l 18 de noviem bre  de 1803. Fue 
una lucha titán ica , casi hom érica, en 
la que hubo por ambas partes d e rro ­
ches de va lo r y  de heroísmo. Muchos 
de quienes en e lla  actuaron legaron
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sus nombres a la  h is to ria  y  a la  le ­
yenda.

E l 19 de noviem bre, tiene lu g a r la 
cap itu lac ión  del je fe  francés y  e l 4 
de d ic iem bre  la  evacuación de las ú l­
tim as tropas francesas mandadas por 
e l General Noailles.

“ Así nació H a ití a la  v ida  indepen­
diente. E l segundo Estado am ericano 
que rom p ió  los vínculos que lo  unían 
a potencia europea. Su origen étnico 
africano, sus instituc iones europeas so­
b re  su geografía americana, fo rm an  un 
todo arm ónico de nación o rig ina l. Pa­
ra  l ib ra r  la  ú ltim a  bata lla  po r la l i ­
bertad se reconc ilia ron  los elementos 
étnicos c rio llos  en una especie de lu ­
na de m ie l. Observemos el cuadro que 
de la procedencia de los firm an tes  del 
A c ta  de la  Independencia nos presen­
ta el maestro ha itiano  D r. Bellegarde, 
h is to ria d o r de p ro fundo  p e r f il  c ritico : 
‘ E n tre  los d irigentes presentes se 
cuentan Dessalines, negro; P etion, m u ­
la to ; C lerveaux, m u la to ; G e ffra rd , m u ­
la to ; Capoix, negro; Gangé, m u la to ; 
M a g lo ir Am bro ise, negro; Yayaou, ne­
g ro  y  o t r o s . . . . ”  (5).

E l vencedor va ahora a e je rcer el 
poder. Y  lo hará de manera to ta l y  
absolutista. Y  por desgracia cometerá 
genocidios contra  los blancos que ha­
bían quedado en la  Isla. Fue una re ­
presa lia  insane, sin m otivo  y  sin p ro ­
vecho, solo exp licab le  por los exce­
sos de la guerra  por parte  de los re ­
conquistadores franceses. Dessalines se 
corona re y  e ins taura  una v io len ta  
“ tira n ía  doméstica”  que lle va  poco a 
poco a l descontento nacional y  a l ase­

sinato de quien la estableciera e l 17 
de octubre de 1807 (6).

IV  — Petion.

Vamos a recordar algunos datos de 
su v ida  hasta el año de 1808 en que 
es elegido Presidente de su pa tr ia .

H izo sus estudios ba jo  la  d irección  
de un ta l B o isg ira rd  que poco después 
lo  re laciona con un o rfeb re  am igo de 
su padre. “ L a  esposa del o rfebre , m a- 
dame G uióle, tuvo  para con e l jo ve n  
la  más grande so lic itud , a qu ien  l la ­
maba en su d ia lecto  m e rid io n a l P it -  
choun o Petio t, pequeño, de donde eJ 
nom bre P etion que conservó”  (7 ).

A  los 18 años ingresa a la  m ilic ia . 
En 1791, pa rtic ipa  en la  sublevación 
de los libe rtos  contra los colonos y  se 
d is tingue en el combate de P e rn ie r el 
20 de agosto no solamente po r su b ra ­
vu ra  sino tam bién po r su m a g n a n im i­
dad a l exponerse a los reclamos de sus 
propios soldados por sa lvar la  v ida  de 
un o fic ia l enemigo hecho pris ionero.

En 1799, apoya a R igaud con tra  
Toussaint Lou ve rtu re  y  de rro ta  a Des- 
salines. En 1802 es ya o fic ia l a las 
órdenes de R igaud y  defiende va le ro ­
samente la  población de Jacm el con­
tra  las tropas asociadas de Dessalines 
y  C ristophe. Vencido, v ia ja  a F rancia. 
A provechará  su perm anencia para  a u ­
m entar sus conocim ientos m ilita re s  so­
bre todo en balística. Regresa a H a ití 
con la  expedición del General Lec le rc  
a Santo D om ingo en 1802.

In ic ia lm en te  apoya a la  m e trópo li, 
mas viendo que se pre tend ía  resta-



blecer e l an tiguo rég im en co lon ia l le  
vue lve  las espaldas y  organiza la  in ­
surrección. B a jo  e l mando de D essali­
nes se apodera de P uerto  P rínc ipe . E l 
G enera l Rochambeau pone a precio  su 
cabeza. Rechaza toda am nistía y  p ro s i­
gue en su gesta emancipadora.

Según e l h is to ria d o r M adiou, fue  
idea p r iv a tiv a  de P etion hacer de H a i­
t í  un  estado independiente. Los demás 
je fes ta n  solo luchaban po r la  a b o li­
ción de la  esclavitud. Desde fina les de 
1802 se constituye  en e l verdadero p ro ­
m o to r y  rea lizado r de la  independen­
cia ha itiana . E l p rop io  General Ro­
chambeau en comunicación al M in is tro  
Francés de las Colonias, reconoce que 
desde e l 13 de octubre de 1802 P etion  
fue  e l in ic ia d o r de la  nueva guerra  
de independencia. En discurso a sus 
soldados les habla  de la  guerra  na­
c iona l que se está lib rando , que no 
puede ser guerra  de partidos sino gue­
r ra  de independencia sign ificada en la  
bandera tr ic o lo r. E l g r ito  de v ic to ria  
sería en adelante: libe rtad , indepen­
dencia o m uerte ! M agnánim o como el 
que más, Petion, po r el b ien de la 
lib e rta d  de su pueblo, cede e l p r im e r 
lu g a r y  la  p rim e ra  representación a 
Dessalines, eso sí, con la condición de 
seguir sus planes. En noviem bre  de 
1802 conferencia con el nuevo je fe , 
m a l m irado  c iertam ente por sus c ru e l­
dades en e l o rien te  y  sur del país. Pe­
tion, con su in f lu jo  y  moderación, lo ­
g ra rá  que se le reconozca en dichos lu ­
gares. E l 19 de enero de 1803, P etion  
hará  la  proclam ación o fic ia l y  so lem ­
ne de Dessalines como General en Je­

fe del E jé rc ito  ha itiano. V in o  luego la 
creación de una bandera de una na­
ción que se ha llaba en vísperas de 
ser lib re .

E l e jé rc ito  de P etion  había perd ido  
en la ba ta lla  de P ie rro u x  e l 13 de 
d ic iem bre  de 1802 e l tr ic o lo r  francés 
de la  revo luc ión  de 1789. Las a u to r i­
dades francesas h ic ie ron  saber que los 
ha itianos podían lucha r po r la  l ib e r ­
tad pero no por la independencia. A f i r ­
m ación absurda, pues no puede e x is tir  
independencia sin lib e rta d  y  v iceve r­
sa. A n te  esa consigna de la  m e trópo li, 
P etion hace saber a Dessalines que es 
necesario adoptar una enseña, una in ­
signia, una bandera d is tin ta  de la  f r a n ­
cesa, y  le  ind ica cuál puede ser. Des- 
salines ordena entonces q u ita r e l co­
lo r  b lanco del tr ic o lo r francés. Que­
daban dos colores: e l azul y  e l ro jo , 
en sentido ve rtica l, con e l lem a: L i ­
berté  ou la  m ort. Este em blem a re g irá  
desde comienzos de feb re ro  de 1803 y  
será aprobado el 18 de m ayo de m a­
nera o fic ia l.

D el 15 a l 18 de mayo de l año an­
te r io r, los jefes p rinc ipa les  habían 
organizado la  campaña independiente. 
La  lucha va a tener sus a ltiba jos, aun ­
que en rea lidad  será breve  compa­
rada con la  lucha por la  lib e rta d  de 
otras naciones americanas.

N ov iem bre  de 1803, será e l mes de 
la  lib e rta d  para H a ití, e l 19, e l Gene­
ra l Rochambeau so lic ita  a Dessalines 
un  a rm itis tic io . E l 28 tom a posesión de 
Cap y  el francés se embarca rum bo a 
Francia. E l 4 de d ic iem bre  es eva­
cuado el fu e rte  San N icolás, ú ltim o  ba-
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lu a rte  francés en H a ití. La  bandera 
nacional es izada como sím bolo de so­
beranía e independencia.

E l 13 de octubre de 1802, P etion ha­
bía anunciado estos hechos a l a firm a r 
que F rancia  no era su pa tria  n i la de 
sus conciudadanos y  que D ios les sos­
tendría  en su empresa como em pren­
d ida ba jo  su suprem a protección.

Es necesario recalcar en la  idea de 
que P etion  fue el único de los d i r i ­
gentes pa trio tas haitianos que, por en­
cim a de todo y  de todos, aspiraba a 
la  com pleta un idad del pueb lo  h a itia ­
no, desde antes de la  nacional in d e ­
pendencia. Los demás jefes, Dessali­
nes, Toussaint Louve rtu re , C ristophe, 
R igaud, C lerveaux, ansiaban sí la  l i ­
bertad, pero a su modo y  manera, des­
pojada de esa un ión v ita l de todos los 
asociados, seguramente en orden a po­
der dom inarlos, porque en rea lidad 
fue ron  je fes de grupos, no de toda 
la com unidad y  pueblo ha itiano.

D eclaración de Independencia.

E l 1? de enero de 1804, en G onai- 
ves, tiene lu g a r la declaración de In ­
dependencia.

En su breve pero im portan te  texto , 
los generales y  demás jefes proclam an 
el desconocim iento de F rancia  y  a f i r ­
m an que p re fie ren  la  m uerte  antes que 
la  dom inación, por lo  que lucharán 
hasta el ú ltim o  a lien to  por la libe rtad .

“ Los generales, concluye la  decla­
ración, penetrados de estos p rinc ip ios  
sagrados, después de haber p roc lam a­
do unánim em ente su adhesión a l an­
te r io r  proyecto  de independencia ju ­

ra ron  todos ante la posteridad y  ante 
el universo entero no reconocer jam ás 
a Francia  y  m o r ir  antes que v iv ir  bajo 
su dom inación” . F irm a  Dessalines, 
Cristophe, Petion, C leveaux, G e ffra rd . 
V e rne t y  Gabart, generales de d iv i­
sión, y  otros 20 generales de brigada  y 
ayudantes generales, je fes de B rigada 
y  ofic ia les del E jé rc ito  con el Secreta­
r io  Boisrond Tonnerre  (8).

Corresponderá ahora a P e tion  tra ta r  
de sostener el ideal independ ien te  y  
dem ocrático que él ansiaba para  su 
país. Y  ante todo co n fig u ra r su un idad 
geográfica. B ien  sabido es cómo Des­
salines se proclam ó em perador a m i­
tad de agosto de 1804 con el nom bre 
de Jacobo I  y  cómo C ristophe inaugu ­
ró, d iriam os así, el im perio , haciendo 
a rro d il la r  ante el nuevo em perador a 
las gloriosas tropas que habían a lcan­
zado la  libe rtad .

A  todo e llo  seguirá la  constitución 
im p e ria l de 1805, las in tr ig a s  de C ris ­
tophe, el o frec im ien to  de la  mano de 
la  princesa Celimene, h ija  de Dessali- 
Des, a P etion  con la  f in a lid a d  de u n ir  
a negros y  mulatos, y  la  negativa  de 
este por ser aquella la amada de C han­
cy uno de sus capitanes. Podemos im a ­
g in a r la  ira  del em perador negro. 
Chancy es obligado posterio rm ente  a 
suicidarse. Aunque parezca im posib le, 
el asesinato de Dessalines en Pont 
Rouge el 17 de octubre  de 1806, re ­
pe rcu tirá  favorab lem ente  para la  nue ­
va nación. Porque será su sucesor, así 
lo  podemos llam ar, p o r espacio de 12 
años, e l insigne am ericano A le ja n d ro  
Petion.
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V  —  P rim e ra  presidencia de Petion.

A sp iran te  a l poder, C ristophe pen­
saba in s ta u ra r un  nuevo despotismo. 
P ero hubo de enfrentarse a P etion 
qu ien  le  h izo saber que los pueblos 
conocen a sus verdaderos amigos y  
tam b ién  a los ambiciosos. Le  recordó 
además, que este m ism o pueblo había 
hecho desaparecer al t ira n o  Dessali­
nes —

La  p rim e ra  Asam blea C onstituyente 
se reúne e l 20 de noviem bre de 1806. 
C ris tophe pretende una C onstitución 
que otorgara al gobernante un  poder 
ilim ita d o . P e tion  se lanza a la  lucha 
en defensa de la  libe rtad , de la  demo­
cracia de su pueblo. Gracias a su po­
pu la rid a d  es designado para la  Asam ­
blea C onstituyente. Pero C ristophe 
podía imponerse en e lla  gracias a los 
votos de 35 lugares del norte  de la  Is ­
la  donde dom inaba, fren te  a 24 del sur 
y  oeste. Mas, e l fu tu ro  ilu s tre  gober­
nante se dio trazas para alcanzar has­
ta 39 representantes para contraba lan­
cear a los delegados del norte.

E l 27 de d ic iem bre  de 1806, tiene 
lu g a r la  pub licación  de la  C onstitución 
de H a ití.

Asesorado por el ilu s tre  ju r is ta  B ru ­
no B lanchet, P e tion  ofrece a su pue­
b lo  una C onstitución em inentem ente 
dem ocrática, basada en la  tr id iv is ió n  
del poder y  en un  Senado compuesto 
de 24 m iem bros, 6 por cada departa ­
mento.

E l a rtícu lo  16 reproduce — caso ú n i­
co y  m arav illoso—  una m áxim a de 
C ris to  en e l Evangelio : “ Todos los de­
beres del hom bre y  del ciudadano, se

de rivan  de dos p rinc ip ios  grabados po r 
la natura leza en e l corazón de todos: 
No hagas a o tro  lo  que no quieras 
que te hagan. Haz a los demás todo 
el b ien que tu  quisieras re c ib ir” .

C ristophe es elegido presidente po r 
la  Asam blea C onstituyente. L leno  de 
am bición y  fa lto  de ta len to  y  de g ran ­
deza, va a ser e l au to r de la  p rim e ra  
guerra  c iv il  de su pa tria , a l desear do­
m in a r po r las armas en aquellos s i­
tios en donde hasta entonces no h a ­
bía podido ve rifica rlo . P etion  había de 
enfrentárse le  pero es derro tado en S i- 
b e rt e l 1? de enero de 1807 — a causa 
de la  defección de Lou is  Lerebours—  
y  solamente logra  sa lvar su v ida  g ra ­
cias a l heroísmo del jo ve n  C ou tilien  
C outard. P etion se constituye ahora en 
enseña de la  libe rtad . P ue rto  P rín c i­
pe será e l bastión contra  la  am bición 
de C ristophe. E l Senado, ante la  ac­
tuac ión  de este, declara vacante la 
Presidencia y  designa a Petion como 
el más apto y  m e rito rio .

U na de las p rim eras  actuaciones 
es la  de v a r ia r la  colocación de los 
colores del emblema nacional: en vez 
de vertica les serían horizonta les y  l le ­
va rían  este be llo  lem a: L ’U nion fa ite  
la  force. Aunque en rea lidad  coexis­
tían  dos gobiernos y  dos gobernantes 
—C ristophe y  P etion—  años adelante 
logrará  la  unidad ha itiana  a la  m uerte  
del p rim ero .

E leg ido el 9 de m arzo de 1807, p res­
ta ju ra m e n to  al día siguiente.

Una de las p rim eras actuaciones es 
la  de p e d ir tie rras  para los soldados 
de la  libe rtad . E l Senado niega este
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acto de ju s tic ia  y  de po lítica  social. 
Como verdadero po lítico  aguanta y  es­
pera. Desde 1809 hasta 1818, tendrá  lu ­
gar esta d is tribuc ión  de tie rras, lógica 
y  necesaria prem isa de una verdadera 
lib e rta d  po lítica  que debe estar ba­
sada en una más o menos firm e  l i ­
bertad económica. Con la  propiedad 
ru ra i se solucionaba el grave p rob le ­
ma del traba jo  y  del desempleo. Ba jo  
Petion el pueblo  era más o menos r i ­
co y  el estado pobre, en contrapos i­
ción a l re ino  de C ristophe. La  in te li­
gencia y  pa trio tism o  de P e tion  pon­
d rán en m archa el nuevo estado, a rre ­
g la rá  sus finanzas casi inexis tentes y  
sin base a causa de la  guerra. U na to ­
ta l austeridad en los gastos públicos 
lle va rá  en 1812 a un  e q u ilib r io  econó­
m ico y  fisca l, base in sus titu ib le  para 
el progreso y  adelanto de una nación. 
Todo empieza a flo recer ba jo  su p r i ­
mera presidencia: las pequeñas indus­
trias, los oficios, artes y  profesiones. 
E l h is to riado r L . J. Ja v ie r escribe: 
"Desde 1810 aum entan las entradas del 
fisco, la  in flu e nc ia  de P etion se con­
solida en e l Oeste, los ciudadanos, an­
tiguos esclavos que nada economiza­
ban, se vue lven económicos y  la b o rio ­
sos. La  repúb lica , que tenía po r ca­
p ita l a P uerto  P ríncipe, empieza a 
prosperar”  (9).

Segunda presidencia de P etion. - Su 
m uerte.

En marzo de 1811 concluyó su p r i ­
m er mandato. 5 senadores apoyan su 
reelección y  esta tiene lugar. H abrá 
de luchar ahora contra o tro  am b ic io ­

so, R igaud, ba jo  cuyas órdenes m i l i ­
ta ra  años atrás. Se habrá de e n fre n ta r 
pa rigua lm cn te  a las m aniobras m a­
quiavélicas del G obierno Francés. En 
1813, 1814 y  1816, m isiones secretas y  
abiertas tra ta n  de ganar a los je fes y  
c o n v e rtir  a H a ití en p ro tecto rado  fra n ­
cés. Se llega a o frecer la corona a 
Petion. Este la  rechaza, pues nunca 
ha pensado en cam biar de lib e rta d  e 
independencia. Sus adversarios p o lí t i­
cos se van desacreditando poco a po ­
co y  perdiendo la  in flu e nc ia  in ic ia l.

E l 15 de marzo de 1815 es ree leg i­
do una vez más. La  organización del 
estado se afianzaba, la  a g ricu ltu ra  
prosperaba y  la lib e rta d  e independen­
cia parecían aseguradas.

E l nom bre de P etion comienza a ser 
conocido y  adm irado fue ra  de H a ití. 
En 1816 el em perador de A u s tr ia  abre 
las puertas del Im pe rio  a l pabellón 
ha itiano  y  este empieza a ondear en 
los EE. U U .; en la  c iudad de N . O r­
leans.

A  fines de 1815, P etion  v iden te  de 
la  emancipación am ericana y  del fu ­
tu ro  de quien acudía a él en demanda 
de hospita lidad y  de a u x ilio  para con­
t in u a r la  ba ta lla  de la  lib e rta d , D. S i­
món B o líva r, acoge a este con la  más 
grande m agnanim idad y  devoción. No 
nos detenemos en este in teresante as­
pecto de la v ida  de Petion, porque le  
dedicaremos más adelante algunas pá ­
ginas.

D uran te  su tercera presidencia, el 2 
de ju n io , m od ifica  en parte  la  Cons­
titu c ió n  de 1806, al in s ta u ra r el sis­
tema b icam era l en el Parlam ento, con-



ceder la  nacionalidad ha itiana  a to ­
dos los negros indígenas, y  al au­
to r iza r la  represión de l m ilita r ism o  y  
la  presidencia v ita lic ia . A  esta a lu d i­
ría  años adelante e l L ib e rta d o r a l p ro ­
c lam ar la  conveniencia de e lla  en la 
C onstitución B o liv iana .

F ina lm ente, se dedicó de lleno a una 
de sus más gloriosas y  trascendenta­
les tareas: la  educación popular.

L a  C onstitución de 1816 creó la  edu­
cación púb lica  g ra tu ita . En los años 
siguientes es fundado el L iceo Nacio­
na l que funciona p rim eram ente  en 
un local p rivado  y  para  e l cual se 
construye después un ed ific io  propio. 
Petion h izo de su Liceo, escribe un  
h is to ria d o r ha itiano, e l ba luarte  de la 
libe rtad . Se preparaba a funda r otros 
en los Cayos, lo  m ism o que nuevas es­
cuelas prim arias , cuando m urió.

Desafortunadam ente fue  demasiado 
breve la existencia del ilu s tre  re p ú ­
b lico . M ucho había hecho y  traba jado, 
grande era el fe rv o r y  la  g ra titu d  del 
pueblo para con él. Pero no fa ltaba  
tam bién la oposición, la  envid ia, la  
am bición, la c r itica  de sus enemigos 
que am argaron los fina les años de su 
v ida. Nunca había gozado de buena 
salud. Había su frido  de paludism o y  
otros males. En 1818 se presenta en 
P uerto  P rínc ipe  una grave epidem ia 
palúdica. Después de algunos días de 
enferm edad m uere e l 29 de marzo. Po­
co antes había perdonado la v ida  a 
un negro, como en 1791 había salva­
do la  v id a  a un blanco, a l in ic io  de su 
carre ra  m il i ta r  y  po lítica .

Podemos im ag ina r la  conmoción en

su pa tria , e l lla n to  y  duelo de sus 
conciudadanos y  los honores que se le 
tr ib u ta ro n . Conocemos los elogios que 
se h ic ie ron  de él dentro y  fue ra  de su 
pa tria , m áxim e por parte  de B o líva r, 
su pro teg ido  en 1815 y  1816, que pu ­
do re in ic ia r su carrera m ili ta r  y  po ­
lítica , gracias a la  bondad y  m agnani­
m idad del Padre y  L ib e rta d o r de H a ití.

V I — P etion  y  B o líva r.

Si la  m em oria, e l recuerdo y  la 
v ida  de P etion  no fuera  su fic ien te ­
mente ilu s tre  y  conocida por sus he­
chos, lo  sería c iertam ente p o r su v in cu ­
lación a l nom bre y a la  obra de Bo­
líva r.

Vamos a dar cuenta más o menos 
deta llada de este punto de la  v ida  del 
insigne ha itiano . No nos detendremos 
en recordar la  trayec to ria  h is tó rica  de 
B o líva r hasta el año de 1815. Baste 
dec ir que, derro tado en su p rop ia  pa­
tr ia  en 1812, vue lve los ojos a la  N ue­
va Granada en demanda de protección 
y  a u x ilio  para reconquistar a su pa tria . 
L lega a Cartagena en d ic iem bre  de d i­
cho año y  aquí comienza nuevamente 
a fu lg u ra r  su estrella. Es rec ib ido  con 
la  m ayor s inceridad y  fra te rn id a d  por 
los gobernantes cartageneros quienes 
le encomiendan la m isión de recupe­
ra r para  los patrio tas las márgenes 
del Río de la  Magdalena. En dos m e­
ses de campaña — dic iem bre  de 1812 a 
enero de 1813—  cum ple su m is ión  gue­
rre ra . Con estos antecedentes, so lic ita  
e l apoyo de l Gobierno de Cundina- 
marca para em prender la  liberac ión  
de su p a tr ia  en la  que, exceptuada la



campaña adm irab le  que va a rea lizar 
en 1813, casi siempre fracasará hasta 
1822.

Del gran P recursor N a riñ o  recibe 
valiosos aux ilios  para em prender esa 
ráp ida y  b r illa n te  campaña que en 
cuestión de meses lo  llevó  a las puer­
tas mismas de Caracas. P o r desgracia, 
pasada la sorpresa in ic ia l española, v ie ­
ne la reacción hispana y  la  nueva de­
rro ta  de B o líva r. M osquitero  (octubre 
de 1813), A ra u re  (dcbre.), L a  V ic to ria  
(feb re ro  1814), San Mateo (m arzo), 
Carabobo (m ayo), fueron v ic to ria s  in i­
ciales a las que siguieron los descala­
bros de La Puerta  (feb re ro  1815), La  
Puerta  ( ju n io  ), A ragua (agosto), U r i ­
ca y  M a tu rín  (d ic iem bre), donde su­
cum bió d e fin itivam en te  y  p o r segunda 
vez la lib e rta d  de Venezuela.

Nuevam ente vue lve los ojos B o líva r 
a la  Nueva Granada donde a pesar de 
divisiones y  problemas, la  lib e rta d  no 
se había eclipsado. Se presenta otra 
vez en Cartagena en d ic iem bre  de 
1814 y  pasa a T un ja  donde da cuenta 
a l Congreso de sus éxitos y  f in a l f ra ­
caso. La  v is ión  y  grandeza del P resi­
dente C am ilo  Torres pronunc ia  en 
aquella ocasión las celebérrim as pa­
labras: “ G eneral: vuestra p a tr ia  no ha 
m uerto  m ientras exista vuestra  espa­
da; con e lla  vo lveré is a rescatarla  del 
dom in io  de sus opresores. E l Congre­
so G ranadino os dará su protección 
porque está satisfecho de vuestro  p ro ­
ceder. Habéis sido un  m il i ta r  desgra­
ciado, pero sois un grande hom bre” .

Desafortunadam ente se le  confía una 
m isión re lacionada con las luchas y

guerras intestinas de la  Nueva Grana­
da: el som etim iento de Cundinam arca 
a las P rovincias Unidas. B a ta lla ría  con­
tra  la  pa tria  y  sistema de qu ien el año 
an te rio r lo  había apoyado generosa­
mente para la  Campaña A dm irab le . 
En d iciem bre, B o líva r pone s itio  a San- 
ta fé  y  la toma. No fa lta ro n  por des­
gracia los abusos de los vencedores.

A l año siguiente, nueva m isión le 
confía el gobierno granadino, esta sí 
g loriosa y  trascendenta l: l ib e r ta r  la 
P rov inc ia  de Santa M a rta  del dom in io  
español.

P or desgracia el fu tu ro  lib e rta d o r 
no la cum plió, sino que se de jó  enre­
da r en peleas con el General M anuel 
del C astillo , y  en vez de d ir ig irse  a 
Santa M arta  m archó hacia Cartagena 
para enfrentarse a los pa trio tas de 
aquel Estado y  te rm in a r cuasi de rro ta ­
do y  verse en precis ión de em ig ra r a 
Jamaica, cuando ya tocaba a las pue r­
tas de la Nueva Granada la  expedi­
c ión v ind icadora  — que no pacificado­
ra—  del M arisca l D. Pablo M o rillo .

V I I  —  B o líva r en Jam aica y H a iti.

E l 14 de mayo de 1815, a rr ib a  B o lí­
v a r a K ingston. Se in ic ia  así una im ­
portan te  etapa de su v ida  de v is io ­
na rio  y  de p la n ifica d o r de la lib e r ­
tad.

Im pedido para actuar, va a p repa ra r 
durante este vo lu n ta rio  ex ilio , los pos­
te rio res lincam ientos de la  libe rtad  
grancolom biana y  bo liva riana .

E l 6 de septiem bre escribe su fa ­
mosa Carta de Jamaica, al igua l que



en d ic iem bre  de 1812 p rodu je ra  su 
p r im e r docum ento po lítico , el llam a ­
do M an ifies to  de Cartagena. B ien sa­
bemos la  trascendencia, la lum inos i­
dad, lo  p ro fé tico  de este documento, 
en el cual, con base en la  trad ic ión  e 
h is to ria  de los pueblos hispano-am eri- 
canos, a d iv in a  su fu tu ro , consigna sus 
im presiones y  descorre el ve lo del 
p o rve n ir para todas aquellas naciona­
lidades.

C laro  que no o lv idó  a su p a tr ia  do­
m inada po r los españoles y  a la Nueva 
G ranada que empezaba a serlo des­
pués de l s itio  de Cartagena, suceso 
clave y  d e fin itiv o  en la  pérd ida de la 
independencia. Salva eso sí, como es­
cribe Lecuna, la  perm anencia de B o ­
lív a r  en Jamaica, los escritos que a llí 
p ro d u jo  “ tan ú tiles  para la  h is to ria  co­
mo sus grandes producciones poste­
rio res”  (10).

E l 10 de d ic iem bre  los agentes de 
C artagena en Jamaica, Cavero y  Hys- 
lop, le transm iten  una in v itac ión  a v o l­
ve r a Cartagena. Así lo  hub iera de­
seado B o lív a r quizá, a no ser por los 
pasados inm ediatos recuerdos de cuan­
to había sucedido en dicha ciudad, 
ahora duram ente abatida por el con­
qu is tado r español. S in  embargo, se 
preparó para regresar a la ciudad de 
las m ura llas  y  pocos días después del 
atentado contra  su v ida  y  del que es­
capó m ilagrosam ente (10 de d ic iem ­
b re ), se hace a la  ve la e l día 18. Mas 
un casual encuentro con e l corsario 
E l R epublicano al mando del capitán 
B arbafan, le hace sabedor de la  caída 
de la  ciudad en manos españolas. Bo­

lív a r  cam bia de rum bo y  decide d i r i ­
g irse a la  p a tr ia  de Petion, ún ico  as i­
lo  de la  lib e rta d  y  de los lib re s  en 
aquellos días.

Con una recomendación de S ou the r­
land, rico  com erciante de Los Cayos, 
se presentará ante Petion.

A hora  va a ser H a ití e l s itio  de 
pa rtid a  de posteriores actuaciones pa ­
tr io ta s  contra  los españoles. L a  expe­
d ic ión  de Los Cayos, conocida de an­
temano po r M o r il lo  y  no tificada  por 
este a Petion, p a rtirá  de la  is la  a n ti­
llana  “ Se de positivo, escribía M o r il lo  
a l P residente ha itiano, que la  exped i­
c ión se ha de fo rm a r en esa isla, pues 
he sorprendido la  correspondencia de 
los comisionados con los rebeldes de 
Jamaica y  la  tengo en m i poder. Para 
este objeto se han llevado las arm as y  
municiones que han podido em barcar, 
y  despacharon la corbeta D ardo de M r. 
B rio n  con 12.000 fusiles que, de ten i­
dos po r V . E., no se em plearán con­
tra  las armas de l Rey m i amo”  (11).

E l 19 de d ic iem bre escribe des­
de K ingston  a P etion: “ Desde hace
m ucho tiem po am biciono e l honor de 
estar en com unicación con V. E. y  m a­
n ifes ta rle  los sentim ientos profundos 
de estim ación y  reconocim iento que 
me han insp irado  su d is tingu ido  ta ­
len to  y  los innum erables beneficios 
hacia m is desgraciados com patrio tas; 
pero siempre he tem ido im p o rtu n a r a 
V . E. d istrayendo su atención po r un  
solo instante de los im portan tes c u i­
dados que le  ocupan.

Las circunstancias, señor P residen­
te, me ob ligan afortunadam ente pa-
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ra  mí, a d ir ig irm e  al asilo de todos 
los republicanos de esta pa rte  del 
m undo: debo v is ita r el país que V. 
E. hace fe liz  con su sabiduría. Para 
regresar a m i p a tr ia  debo re c u r r ir  a 
la  de V. E.; y  ya que la fo r tu n a  me 
presenta la inapreciab le  ocasión de co­
nocerla y  a d m ira rla  de cerca (s i V . E. 
me lo p e rm ite ), estaré al lado de V. 
E. enseguida de m i llegada a Los Ca­
yos, donde algunos de m is amigos me 
esperan para tra ta r  conm igo sobre los 
asuntos de la A m érica  del Sur.

Espero, señor P residente que la  se­
mejanza de nuestros sentim ientos nos 
proporcione los beneficios de vuestra 
inagotable benevolencia para defender 
nuestra p a tr ia  com ún”  (12).

E l 27 de d ic iem bre  a rr ib a  B o líva r 
a Los Cayos de San Luis. In ic ia rá  aho­
ra  las conversaciones con el m andata­
r io  ha itiano  en orden a so lic ita r sus 
aux ilios  para la  expedición con tra  Ve­
nezuela. E l 31 de d ic iem bre  está en 
P uerto  P rínc ipe  y  el 2 de enero de 
1816 escribe a B rión : “ A l  f in  llegué 
antes de ayer por la  noche: ayer fue 
un día de fiesta y  no pude ve r a l se­
ño r Presidente. En este m om ento aca­
bo de hacerle una v is ita , que me ha 
sido tan agradable cuanto Vd. puede 
im ag inar. E l P residente me ha pare­
cido, como a todos, m uy bien. Su f i ­
sonomía anuncia su carácter, y  éste 
es tan benévolo como conocido. Yo 
espero mucho de su am or p o r la  l i ­
bertad  y  la  jus tic ia . A ú n  no he p od i­
do hab lar con é l sino en té rm inos ge­
nerales. Luego que me sea posible en­
tra r  en m ate ria  lo  haré con toda la  re ­

serva y  m oderación que exige nuestra 
desgraciada situación. De todo daré a 
Vd. parte  con la  franqueza que debo 
y  he ofrecido.

A  los amigos escribo con esta fe ­
cha diciéndoles poco más o menos lo 
m ism o que a Vd. sobre nuestro asun­
to común, y  si ocu rrie re  alguna cosa 
de im portanc ia  le despacharé a Vd. un 
propio. E n tre  tanto  yo espero que Vd. 
haga lo  m ism o conm igo; suplicándole 
de paso procure re u n ir  los espíritus 
para que podamos e fec tua r alguna 
empresa ú t i l  sobre la  Costa F irm e.

Ya he hablado para que vaya la  
goleta que debe ser de Vd. a l puerto  
donde están nuestros enemigos según 
lo  que Vd. me d ijo .

A q u í re ina  una g ran tanqu ilidad . 
Todo m anifiesta  un sumo do lo r po r la 
pérd ida de Cartagena, aunque conser­
van la  esperanza de ve r restablecer 
nuestros negocios”  (13).

Las prim eras manifestaciones de apo­
yo po r parte  de P etion  en fa v o r de 
los patrio tas, tienen lu g a r a raíz de 
la llegada a Los Cayos de los em ig ra ­
dos de Cartagena. Solam ente 400 de los 
600 que habían alcanzado a lle g a r a 
Jamaica y  H a ití, log ra ron  conservar la 
v ida. Poseemos a fortunadam ente m u ­
chas noticias sobre la  expedición y  so­
b re  el aporte generoso de P etion  y  de 
su pueblo a la  independencia de V e­
nezuela y  los países bo livarianos, g ra ­
cias a l escrito E xpedic ión de B o líva r 
del Senador M a rion  G obernador del 
D epartam ento de Los Cayos, p u b lica ­
do en P uerto  P rínc ipe  y  traduc ido  del 
francés a l español po r el D r. D ion is io
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y  reproduc ido  por e l General J. F. 
B lanco en su Colección del Documento 
para la  h is to ria  de la  v id a  púb lica  de l 
L ib e rta d o r (14).

“ L a  escuadra del Comodoro A u ry , 
escribe M arion , d ió  fondo en Los Ca­
yos el 6 de enero de 1816, después 
de haber padecido ho rrib lem en te  tan to  
del m a l tiem po como de privaciones 
de todas clases duran te  la  travesía.

E ra  preciso ve r aquellos desgracia­
dos em igrados cuando desembarcaron, 
para poder fo rm a r una idea exacta 
de su situación. Enferm os la  m ayor 
parte  de ellos, y  agobiados por el ham ­
bre y  la  sed, apenas podían tenerse en 
pie. Necesario era o ir  los g ritos  de los 
niños y  lam entos de m ujeres y  ancia­
nos; aquellos gemidos que e l ham bre 
les hacía p rod iga r; en fin , e l descon­
suelo de aquellas gentes a l verse en 
tie rra  extraña, y  sin medios de sub­
sistencia la  m ayor parte  de ellas.

Pero si fue  tris te , si fue  arduo para 
las almas sensibles contem plar seme­
ja n te  espectáculo, cuánto no debían 
se n tir su a liv io  al ve r la  p ro n titu d  con 
que las fa m ilia s  ha itianas vo la ron  al 
socorro de aquellos desgraciados, a re ­
cogerlos en su seno, a cuidarlos y  a 
conso larlos !___  E l entusiasmo se ha­
bía apoderado de todas las clases de 
!a sociedad; era una procesión gene­
ra l; cada cual se creyó obligado a so­
co rre r a aquellos in fortunados, y  l le ­
varles su contingente de caridad.

E l m ism o Gobierno se apresuró a 
m an ifes ta r su hum anidad, pues inm e­
d ia tam ente exp id ió  una orden a l gene­
ra l M arión , Comandante del D eparta­

m ento de Los Cayos, a f in  de dar ra ­
ciones de pan y  carne salada a los 
emigrados p o r espacio de tres meses.

Después de haber pasado B o líva r 
algunos días en P uerto  P rínc ipe , re ­
gresó a Los Cayos. E ra po rtado r de 
una carta  de recomendación del P re ­
sidente P e tion  para e l G eneral M a ­
rion . E l Presidente sabía m u y  b ien que 
un personaje del carácter y  fam a del 
General B o lív a r llevaba siem pre su re ­
comendación; pero a l da rle  d icha car­
ta, su ob je to  era el de p ro b a r a l Co­
m andante de Los Cayos la  estim ación 
que hacía de un  hom bre que hacía ta n ­
to tiem po se batía por la  causa de la  l i ­
bertad y  que aún estaba d is tan te  de lo ­
g ra r e l cum p lim ien to  de una a lta  m i­
sión social y  hum anita ria .

Antes de de ja r a Puerto  P rínc ipe , e l 
General B o lív a r había obtenido del P re ­
sidente P e tion  la positiva  seguridad de 
que e l gob ierno ha itiano  le  ayudaría 
cuanto pud iera  en la expedic ión que 
proyectaba contra  los enemigos de la 
independencia de su p a tr ia  a condición 
de que la  lib e rta d  de los esclavos en 
aquellos Estados que iba a lib e rta r, 
fuese e l p rem io  de aquella  p ro tec­
ción” , (15).

“ Es un acto de hum anidad digno 
del G obierno de la  R epública” , escri­
bía P etion a M arion, el a u x ilia r  a los 
“ desgraciados emigrados de Cartage­
na (con) una ración d ia ria  de pan y  
carne” . A s í escribía e l 26 de enero. 
Desde el 4 había ordenado al m ismo 
M arion  suspender toda exportac ión de 
granos y  a lim entos desde el P uerto  de



Los Cayos, en atención a los em ig ra ­
dos que a rr ib a ría n  a la  Isla.

V I I I  — La  Expedic ión P a trio ta .

B o líva r, hom bre d inám ico por exce­
lencia, tra ta  de organizar inm ed ia ta ­
mente la  expedic ión p a tr io ta  contra 
Venezuela. Para e llo  necesario era 
ante todo contar con la  protección del 
P residente Petion, organizar a sus se­
guidores, poner orden en sus pensa­
m ientos y  actuaciones. En una pa la­
bra: un idad de c r ite r io  y  de acción. 
Y  el establecim iento de una suprem a 
autoridad, para no disgregarse y  f r a ­
casar nuevam ente.

E l 21 de enero escribe B o líva r a 
Petion: “ Ruego a V. E. in fo rm arse  de 
las circunstancias que nos a flig e n . La  
in tr ig a  de un español y  la  am bic ión de 
un francés, nos han hecho perder la 
esperanza de darle  libe rtad  a la  A m é ­
rica, si V .E . no nos sostiene en medio 
de tántos in fo rtun ios .

E l señor V il la re t tendrá e l honor de 
presentarle  m is m uy hum ildes respe­
tos y  darle  la  in fo rm ación  más exacta 
si tiene  V .E . la bondad de o ír le ” .

Días adelante, e l 29, le  dice: “ M i 
reconocim iento no tiene lím ites  por el 
honor y  las bondades de V .E . conmigo, 
expresadas en su reciente ca rta . Así 
me lo  d ic ta  m i corazón; V .E .  es el 
p rim e ro  de los bienhechores de la  tie ­
r ra ! La  A m érica  lo  p roclam ará su l i ­
be rtador, sobre todo los que todavía 
g im en ba jo  el yugo repub licano. A - 
oepte señor Presidente, antic ipadam en­
te, e l vo to  de m i p a tr ia !

Nuestro na tu ra lis ta  Zea p repara  pa­
ra V . E. las sem illas de flo res  y  p la n ­
tas, con una descripción de su c u lt i­
vo; como todavía no las he puesto en 
lim p io , me p r iv o  del p lace r de e n v iá r­
sela en “ E l D ragón” , que lle va  esta 
carta a V.E., pero me apresuro a en­
v ia r le  las bote llas del específico contra  
el reum atism o, y  si fue ran  llenas de los 
sentim ientos de m i corazón, no le  da­
rían  la salud sino la  in m o rta lid a d  que 

espera a V. E.” .

En m is iva  de l 8 de feb re ro  le agra­
dece su protección y  aux ilios , le  dice 
que espera sus ú ltim os favores a l tie m ­
po que le prom ete agradecérselos p e r­
sonalmente. “ En m i p roclam a a los ha­
b itantes de Venezuela, concluye, y  en 
los decretos que debo exped ir para la 
lib e rta d  de los esclavos no sé si me 
será pe rm itido  expresar los sentim ien­
tos de m i corazón hacia V . E. y  de ja r 
a la  posteridad un m onum ento ir r e ­
cusable de vuestra  fila n tro p ía . N o se, 
digo, si debiera nom bra rlo  como el au­
to r  de nuestra libe rtad . Ruego a V. E. 
me exprese su vo lun tad  a este respec­
to” .

P or f in , el 4 de marzo, le  expresa 
nuevas acciones de gracias y  le  ex­
pone las fina les necesidades de la  em ­
presa heroica: 4.000 fusiles, descontados 
los 3.000 anteriores ya ordenados; 100. 
000 cartuchos p o r lo  menos, 30.000 l i ­
bras de pó lvo ra  e ig u a l cantidad de 
plomo. “ Añadiendo este nuevo se rv i­
cio a ios que ya hemos rec ib ido  de 
vuestra benevolencia, la  expedic ión 
puede hacerse a la  ve la  m u y  p ron to  en 
condiciones ventajosas. Contando con
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la  inagotable benevolencia de V . E. y  
el in terés con que nos ha favorecido, 
considero segura la v ic to ria .

La  A m érica  reconocida a V . E. con­
servará vuestro  recuerdo in d e fin id a ­
m ente”  (16).

En segundo lugar, la  un idad  de 
m ando y  d irección.

E ra  necesaria por sobre todo. Para 
e llo  convocó una asamblea de los p r in ­
cipales jefes po líticos y  m ilita re s  g ra ­
nadinos y  venezolanos en la  casa de 
la  ciudadana Juana B ouv il. A sis tie ron  
a e lla  los generales P ia r, Bermúdez, 
M ariño , Palacios y  M ac-G regor; el Co­
modoro A u ry , el coronel Ducoudray, 
los hermanos Piñeres, B rio n  y  el In ­
tendente Francisco A . Zea.

En brioso discurso expone B o líva r 
sus planes y  la  urgencia de una au­
to rid a d  única para e l logro  de los m is ­
mos. A u ry  se opone a l mando único. 
B rio n  te rc ia  en la  disputa, apoya a 
B o líva r y  propone que sea elegido por 
votación. Los granadinos M a rim ón  (e l 
canónigo, a n te rio r opositor de l cara­
queño), Zea y  otros apoyan a B rion , 
y  B o líva r es designado je fe  de la  ex­
pedición. A u ry  se re tira  y  niega su 
apoyo a l nuevo jefe.

Poco después pretende que se le dé 
el buque C onstitución en pago de sus 
servicios y  adelantos a la  causa de la 
libe rtad . M a rim ó n  apoya su pe tic ión  y  
designa una com isión para d ic tam ina r 
sobre ella. Sabedor B o líva r de esto y 
del favorab le  dictam en, m onta en có­
le ra  y  reprocha a M a rim ón  y  a Zea 
e l haber apoyado a A u ry , y  pide a 
M a rió n  una guard ia  para expu lsar del

C onstituc ión  a los m arineros y  e v ita r 
una fa ta l d iv is ión  que se cernía en tre  
los pa trio tas desterrados.

Va a ser P etion e l que con su po ­
der e in fluenc ia  in c lin e  la  balanza a 
fa v o r de B o líva r. A u ry  y  sus corsarios 
son amenazados y  se les hace saber 
que el Gobierno de H a ití solo recono­
cerá a B o líva r como Jefe Supremo y  
a l Canónigo M a rim ó n  como C om isio­
nado del Gobierno de la  U nión. Se 
le  pagan 2.000 pesos por las m ejoras 
en los buques C onstituc ión  y  R e p u b li­
cana.
A  B o líva r se le entregan 4.000 fusiles, 

15.000 lib ras  de pó lvo ra  e igua l can­
tidad  de plomo, abundancia de piedras 
de fusiles, una im pren ta  y  copia de v í­
veres para la expedición. Todo e llo  se 
ve rificó  con e l m ayo r s ig ilo  a causa 
de la  neu tra lidad  que P etion aparen­
taba observar y  para sa lvar en parte  
al menos su responsabilidad en la  m is ­
ma patria .

B rio n  fue  designado comandante de 
la flo ta . Berm údez quiso a ú ltim a  
hora acompañar a B o líva r, pero éste 
no lo  consintió. Gracias a los buenos 
o fic ios de Petion, regresa a Venezue­
la. Tampoco acompañaron a B o líva r 
A u ry  y  M ariano M o n tilla  que se d i r i ­
g ie ron  a los EE. UU., y  D ecoudray a 
qu ien  suplió  S ouble tte  en el cargo de 
S ub-je fe  de Estado M ayor. Los g ra ­
nadinos Francisco A . Zea y  Francisco 
Vélez habían sido nombrados en la 
acalorada Asam blea de febre ro  de 
1816, Intendente de Hacienda de los 
Estados de la  Confederación (Vene­
zuela y  Nueva G ranada) e l p rim ero , y



el segundo Comandante del B a ta llón  
G ira rdo t. “ Con e l residuo de los que 
fueron  e jé rc itos de Cartagena y  de la  
U n ión ; con los seis m il r if le s  adqu i­
ridos en Londres por la  p rov inc ia  del 
Socorro y  para el gobierno granad i­
no por e l coronel José M aría  D urán  
y  don A gustín  G utiérrez, salvados a 
bordo de “ La  Dardo”  y  con algunas 
goletas de la  que fue  arm ada de C ar­
tagena, y  en esta ocasión pud iera  de­
cirse, después de m uerta daba a B o lí­
va r soldados y  recursos para rescatar 
a Venezuela, cuyos va lientes h ijos  
acababan de bañar con su sangre los 
castillos y  m ura llas de la  ciudad he­
roica en el trem endo duelo con el fe ­
roz M o rillo .

La expedición de Los Cayos! Una 
empresa de loco como la de 1812; lo ­
curas sin las cuales no exis tiríam os. 
Doscientos cincuenta hombres, casi to ­
dos ofic ia les, contra 14.000 soldados 
famosos, ahitos de recursos!

Los soldados y  paisanos de Cartage­
na que quedaron en las islas conva­
leciendo de los estragos del ham bre 
y de las balas a m edida que curaban 
se d ir ig ía n  a Costa F irm e  en alcance 
de las banderas insurgentes. Así, ve­
mos, por e jem plo, a l coronel M arce­
lin o  Núñez, im pos ib ilitado  para seguir 
a B o líva r, com prar en un ión  “ de l Pa­
dre Gaspar”  una goleta, a rm a rla  en 
guerra, aprovis ionarla , cargarla  de 
granadinos y  venezolanos y  puesta a l 
mando de José Pad illa , e l fu tu ro  A l ­
m iran te , ancla rla  tras la  estela de 
B rio n  a l serv ic io  de la  República.

¿De cuál república? De la que l le ­
vaba B o líva r en sí, conform e a la  cé­
lebre frase de C am ilo  Torres.

Los Piñeres, estas figu ras  deslum ­
brantes, estos Artañanes, no sigu ieron 
a B o líva r. Las condiciones en que llegó 
Celedonio con su numerosa fa m ilia , 
re q u irió  particu la res atenciones. De 
otro  lado, Germ án padecía quebrantos 
precursores de su cercana m uerte ” , (16).

Fa lta  a la  enum eración del h is to ­
ria d o r cartagenero e l im po rtan te  au­
x ilio  de P etion antes mencionado y 
los que todavía en m arzo ordenaba 
entregar a l soñador caraqueño, a sa­
ber: 10 m il lib ra s  de pó lvo ra  y  15 m il 
de plom o “ pero tom ando (M a rio n ) ta l 
precaución que dicho ob je to  parezca 
ser destinado a Jerem ie. Os suplico 
tam bién tener a la  disposición del Go­
bierno para ser entregados a la  f r a ­
gata y  corbeta del Estado que para 
d icho f in  pasa a los Cayos, un  núm ero 
de m arineros ha itianos; mas haréis es­
to de una manera que no se p e r ju ­
d ique a la  expedición del General Bo­

lív a r ” .
E l m ismo 7 de m arzo ordenaba a 

M arion : “ S i se ha lla  en la  im pren ta  
de Los Cayos una im pren ta  p o rtá til, 
que no sea de absoluta necesidad pa­
ra  aquella im prenta , la  haréis poner 
a disposición de l General B o lív a r”  
(17).

También, según a firm a  Larrazába l, 
se entregaron varias cantidades de d i­
nero a los patrio tas, g iradas a través 
del com erciante inglés Southerland, 
gran amigo de B o líva r y  a u x ilia d o r 
de sus planes independientistas.



Pero en d e fin itiva , ¿cuál era y  có­
mo estaba compuesta la  famosa ex­
pedic ión de Los Cayos? E l le c to r se 
habrá fig u ra d o  si no una poderosa e x ­
pedic ión naval, sí a l menos algo que 
pud iera  in fu n d ir  ánimos y  esperan­
zas no ya a los pa trio tas de Venezuela, 
sino a los componentes de e lla . Des­
graciadam ente no era, no podía ser 
así. Es c ie rto  que el L ib e rta d o r en car­
ta a Leandro  Palacios escrita  en Los 
Cayos el 21 de marzo le  anuncia su 
pa rtid a  para el 23 y  le  dice que la  
expedición consta de 14 buques de 
guerra, 2 m il hombres, arm as y  m u ­
niciones “ sufic ientes para hacer la 
guerra  po r diez años” , y  que com uni­
que la no tic ia  a todos los amigos (18).

Mas, no era, no podía ser verdad 
tán ta  belleza. La  rea lidad  era c ie rta ­
mente m uy otra. E l General Solom, 
fu tu ro  procer y  pa rtic ipan te  en la  ex­
pedición, escribe: “ En Los Cayos en­
contramos a l L ib e rta d o r que estaba 
organizando la  expedición con que in ­
vadim os a Venezuela e l año 1816. Con­
fieso que a l p r in c ip io  me res is tí a en­
ro la rm e  en ella, porque en m i o p i­
n ión  era una expedición quijotesca, 
y  si después pertenecí a e lla  fue  en­
gañado con la  esperanza de i r  a re c i­
b ir  en Jacomelo un  núm ero conside­
rab le  de tropas; mas no fue  así y  se­
guim os unos 240 poco más o menos 
entre  je fes y  ofic ia les” .

Siete eran las goletas, no buques 
de guerra, dispuestos para in v a d ir  a 
Venezuela y  solamente dos merecían 
el nom bre como apunta Salom. “ Una 
de ellas, escribe este, nom brada la

D ecatur en que venía yo, apenas tra ía  
14 a 20 m arineros y  como 40 en tre  
je fes y  oficiales. En la  guard ia  que 
se montaba d ia riam ente  hacían de sol­
dados los subtenientes y  capitanes, los 
sargentos mayores y  tenientes corone­
les de cabos y  los coroneles de sar­
gentos de guardia. Este buque m on­
taba una pieza de 18 y  dos pequeños 
cañones po r banda”  (19).

L a  salida de la  expedic ión rum bo  a 
la is la  de M a rga rita  se hubo de demo­
ra r  necesariamente. De aquí que en 
rea lidad  no se sepa la  fecha exacta, 
aunque se tenga como la  más proba­
ble e l 31 de marzo. Escribe M a rio n  
al f in a l de su re la to : “ Los buques de 
la  expedición empezaron a sa lir  de l 
puerto  de Los Cayos e l día 10 de a b ril. 
La  Popa fue el ú ltim o  buque de gue­
rra  que salió de aquel puerto . Su p u n ­
to  de reunión era la  is la  de la  Beata.

La  vispera de su salida a las cuatro  
de la tarde llegó B o líva r a la  m orada 
del G rab M arion  para despedirse de él, 
le  m anifestó su reconocim iento no so­
lam ente por los servicios que había 
prestado a la expedición, sino aún por 
todas las bondades que tu vo  po r é l du ­
ran te  su residencia en Los Cayos, cu­
yo recuerdo le  sería eterno; que sen­
tía  en extrem o no poder en aquel in s ­
tante  m an ifestarle  su g ra titu d  sino de 
pa labra ; pero que, en tre  tan to  p u ­
d ie ra  rea liza rlo  de o tro  modo, le  su­
p licaba aceptase con cariño fra te rn a l 
su re tra to  que en fo rm a  de m eda lla  
le  presentaba, como u n  testim on io  de 
p ro fundo  afecto. P rom etió  a l General 
M a rio n  que le  escrib iría  con frecuen-
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cia y  que le env ia ría  algunos herm o­
sos caballos de una raza m agnífica, 
la n  luego como se h a lla ra  en posesión 
de A ngostura  en la  Guayana. En fin , 
B o líva r se portó  en aquellas c ircuns­
tancias con una cortesía d istinguida. 
E l General le agradeció in f in ito  sus 
finas expresiones, como asim ismo el 
presente que le hizo de su re tra to , ase­
gurándole que lo  consideraría s iem ­
pre como una prenda de ilim ita d o  va ­
lo r, d ic iéndole  a la  vez que hacía los 
votos más ardientes po r el tr iu n fo  de 
sus armas, a f in  de que las mayores 
ventajas fuesen e l resultado de la  pros­
peridad e independencia de su p a tr ia ”  
(20).

P etion había estado im paciente po r 
la  pa rtida  de los expedicionarios.

Aunque ayudaba más o menos ab ie r­
tam ente a los patriotas, procuraba 
guardar las apariencias de una neu­
tra lid a d  ante las demás potencias. Los 
15 días a p a r t ir  del 8 de feb re ro  anun­
ciados por B o líva r en carta a P etion 
an te rio rm ente  transcrita , no pudieron 
ser tales, sino casi dos meses.

“ Más se ha ponderado la  f i la n tro ­
pía de P e tion  que sus ta lentos p o lí t i­
cos, escribe Lecuna; pero s in  menos­
p rec ia r sus nobles sentim ientos debe­
mos reconocer su sagacidad respecto a 
los intereses de su raza y  de su pue­
blo, pues fom entando la rebe lión  de 
la A m érica  española, servía a la  vez 
la  causa de la  libe rtad , representada 
en ese m om ento por B o lív a r y  sus 
compañeros y  con tribu ía  a c rea r obs­
táculos a la  Santa A lianza, y  po r tanto ,

a la  Francia, empeñada en la  recon­
qu ista  de H a ití (21).

Pero recordemos brevem ente el su­
ceso de la  expedición.

A  los cinco días de navegación l le ­
ga la famosa escuadra a las inm ed ia ­
ciones de la  Is la  de M arga rita . E l é x ito  
del tr iu n fo  se debió enteram ente a la  
sorpresa de la  presencia de las tropas 
patrio tas. U n ráp ido  combate pone en 
sus monos tan  im portan te  isla, que ju ­
gará im portan te  y  trascendental papel 
en la  h is to ria  de la  independencia de 
Venezuela.

Desde el mes de m ayo las trepas se 
apoderan de la  cap ita l y  parte  de l sur 
de la  isla, que perm anecía en poder 
de los españoles.

E l 8 de mayo, desde e l C ua rte l Ge­
nera l de la V il la  del N orte , B o líva r 
d ir ig e  una proclam a a los venezola­
nos en la que les anuncia e l com ien­
zo de la  tercera repúb lica , a l p ro c la ­
marse en la Is la  el G obierno indepen­
diente  de Venezuela, gracias a las re ­
liqu ias  dispersas por la  caída de C a r­
tagena, reunidas en H a ití. “ Con ellas, 
y  con los aux ilios  de nuestro m agnán i­
mo B rion , form am os una expedición 
que, por sus elementos parece desti­
nada a te rm in a r para siem pre e l do­
m in io  de los tiranos  en nuestro pa­
tr io  suelo”  (22).

D om inada M arga rita , sigue B o líva r 
hacia Campano, tom ada el 1$ de ju ­
nio.

Podemos a d iv in a r que a todas estas 
no estaban los españoles mano sobre 
mano.
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Conocedor M o r illo  por su espionaje 
de los planes de B o líva r, escribe el 
31 de marzo a Petion: “ A quellos, pues, 
ya que se ha alejado de su p a tr ia  re ­
clama la  hum anidad encuentren un 
generoso asilo, y  si se redujese a esto 
la  protección que vuestra  excelencia 
les ha dispensado, jam ás le m olestaría 
con reclamaciones; pero habiendo in ­
terceptado la  correspondencia de las 
cámaras, D u rán  y  B rión , no puedo ig ­
no ra r los planes que tienen  los jefes 
de la insurrección, re fugiados en esa 
isla, n i la  suerte de las armas de la 
corbeta D ardo, las condiciones de la  
venta, las del cambio de aquel buque, 
n i el a ire  de gobierno que qu ieren da r­
se M arim ón, B o líva r, etc., etc., etc., 
en el te r r ito r io  de vuestra  excelen­
cia. D igo todo esto a vuestra  excelen­
cia para que se haga cargo de que es­
toy enterado del p lan  y  de los me­
dios, y  que si el ánim o de vuestra 
excelencia es encerrarse en los p r in c i­
pios de neu tra lidad  que me asegura 
en su escrito, no parece com patib le 
ésta con aquellas disposiciones, con 
de ja r re u n ir  porción de hom bres a r­
mados en su te r r ito r io  y  de ja r que se 
d ir ija n  donde gusten. A ú n  menos neu­
tra l puede ser un  país en cuyos pue r­
tos se abrigan, carenan y  arm an bu­
ques para hacer presas a poca costa, 
m ate ria  que no puede ocultarse, pues 
he sabido que solo para su fragar los 
gastos es preciso v iva n  de la  p ira te ­
ría ”  (23).

U n mes más tarde, e l Comandante 
de P am pátar D. Juan B au tis ta  Pardo 
daba cuenta a l Capitán General in te ­

r in o  de Venezuela de la  expedición pa­
tr io ta  (24).

Para Lecuna es e lla  “ origen de una 
de las más grandes revoluciones de 
nuestro continente (y )  merece la  ad­
m irac ión  de la  posteridad. Aunque a 
p rim e ra  vis ta  pareciera extravagante  
comparando la ex igü idad, de sus fu e r ­
zas a las de los enemigos contra q u ie ­
nes iba d irig ida , e l análisis de los acon­
tecim ientos prueba la  exactitud  de los 
ju ic ios  que precedieron a su concep­
ción y  a los d iferentes actos de su 
desarro llo , y  exp lica  el éx ito  f in a l.  La 
exposición deta llada sin a d m itir  aún 
sucesos comunes, p e rm itirá  apreciar 
las d ificu ltades de todo género ven­
cidas por e l L ib e rta d o r, y  el t in o  y  
firm eza  de su d irección . Por lo p ron to  
las ventajas adqu iridas eran grandes: 
M a rga rita  estaba arm ada; e l extrem o 
o rien te  de la  P rov inc ia  de Cumaná 
lib re  de enemigos; M a riño  y  P ia r ocu­
pados en fo rm a r d ivisiones im p o rta n ­
tes y  el je fe  suprem o en a p titu d  de 
em prender sobre o tra  p rov inc ia ”  (25).

Tales los resultados positivos de la 
expedición. No se podía ped ir más 
con tan pocos medios m ateria les y  tan 
corto  número de expedicionarios.

La  fin a l acción p a trio ta  fue la  ocu­
pación de Ocumare el 6 de ju lio , aban­
donada poco después en v is ta  de las 
pocas fuerzas y  de la  superio ridad es­
pañola. B o líva r se d irig e  a S a in t T ho ­
mas y  G ü iría  y  posteriorm ente a H a ití 
po r segunda vez (agosto de 1816).

E l 27 de ju n io  había anunciado a 
M a rio n  desde el C ua rte l General de 
Carúpano: “ He proclam ado la  libe rtad
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absoluta de los esclavos. La  tiran ía  
de los españoles les ha puesto en ta l 
estado de estupidez, e im p rim id o  en 
sus almas tan grande sentim iento  de 
te rro r, que han perd ido e l deseo de 
ser lib res!

Muchos de ellos han seguido a los 
españoles, o se han embarcado a bordo 
de los buques ingleses que los han 
vendido en las colonias vecinas.

Se ha presentado apenas un  cente­
nar de ellos; cuando el núm ero de 
hombres lib res  que vo lun ta riam ente  
tom aron las armas es considerable”  
(26).

E l poder español en Venezuela; las 
divisiones entre  patrio tas en la  C api­
tanía G enera l; los pocos y  débiles me­
dios de que disponía e l caraqueño, 
con tribu ían  a l fracaso de una expedi­
ción que, en rea lidad, alcanzó más de 
lo  que una sana y  prudente lógica hu ­
b iera  pronosticado. Solamente el fuego 
in te rio r, e l anchuroso e inquebrantab le  
deseo de lib e rta d  e independencia, ha­
bía podido im pe le r a B o líva r a una 
empresa en sí descabellada. Pero ha ­
bía estado, y  estaba y  estaría en lo 
justo, cuando, anunciando a A rizm end i 
la  expedición, le había escrito : “ E l su­
ceso ju s tifica rá  la empresa. Si soy des­
graciado en e lla , no perderé más que 
la vida, porque siempre es grande em­
prender lo  heroico” .

IX  —  Nuevam ente sn H a ití.

Poco sabemos acerca d e l segundo 
v ia je  de B o líva r a la  pa tria  de Petion, 
y  de sus gestiones ante este en p ro  de

una nueva in tentona pro-independen­
cia.

Alcanzamos a recons tru ir este hecho 
bo livariano, gracias a algunas notic ias 
del h is to riado r Larrazába l y  a la  co­
rrespondencia del p rop io  B o líva r.

Apenas llegado a tie rras  haitianas, 
escribe el 4 de septiem bre a P etion 
re fir ié n d o le  la  in ic iac ión , progreso y 
re la tivo  fracaso de la  p rim e ra  e xped i­
c ión contra los realistas de Venezuela. 
P etion le responde así e l d ía  7: “ He 
rec ib ido  la carta que V .E . me ha h e ­
cho honor de escrib irm e con fecha de 
4 de este mes, y  con más sentim iento  
del que puedo exp lica r, he le ído los 
detalles que contiene sobre los dep lo ­
rables y  tris tes acontecim ientos que 
han obligado a V .E . a abandonar la  
Costa F irm e . Así en las grandes como 
en las pequeñas empresas una fa ta li­
dad inexp licab le  se une regu larm ente  
a las más sabias combinaciones, de 
donde proceden reveses im previstos, 
que bu rlan  toda precaución y  des tru ­
yen los planes m e jo r combinados.

V .E . acaba de expe rim en ta r esta 
dura  y  tr is te  verdad; pero si la  
fo rtu n a  constante ha burlado por se­
gunda vez las esperanzas de V .E . ,  en 
la  tercera puede serle favo rab le ; yo  a 
lo  menos tengo este presentim iento, y  
si yo  puedo de a lgún modo d is m in u ir 
la  pena y  sentim iento de V . E. puede 
desd-e luego contar con cuanto con­
suelo de m í dependa.

En consecuencia ruego a V .E . venga 
a este Puerto, donde tendrem os a lgu ­
nas conferencias pa rticu la res”  (27).
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Hermosa m is iva, reveladora de l es­
p ír itu  y  m agnanim idad del Presidente 
ha itiano .

Tan bondadosa inv itac ión , había de 
tener la  m e jo r acogida po r parte  del 
fu tu ro  lib e rta d o r. Es así como ya el 
9 de octubre se ha llaba en la  cap ita l 
h a itia na . Sabedor de la  reelección de 
P etion para la  p rim e ra  m ag is tra tu ra  
de su pa tria , le  escribe: “ V e in te  y  
cinco años de sacrific ios, de g lo ria  y  de 
v irtudes  han proporcionado a V . E. el 
su frag io  unánim e de sus conciudadanos, 
de todos los extran je ros ilustres y  los 
de la  posteridad que le espera. No es 
por c ie rto  e l poder lo  que constituye 
el más g lorioso a tr ib u to  de la a u to r i­
dad que un pueblo lib re  ha confiado a 
V .E . ,  n i la  que constituye el m érito  
rea l de V .E . Es un poder superio r a 
todos los im perios: es e l de la  caridad. 
V .E . es el ún ico  depositario de ese 
sagrado tesoro. E l Presidente de H a ití 
es él solo que gobierna para el pue­
blo, sólo él manda a sus semejantes. 
E l resto de los potentados satisfechos 
de ser obedecidos menosprecian e l a- 
m or, que hace la  g lo ria  de V .E .

V .E . acaba de ser elevado a la  d ig ­
n idad perpetua de je fe  de la  repúb lica  
por la  aclam ación lib re  de sus conciu­
dadanos, única fuente leg ítim a de todo 
poder hum ano. Está, pues, destinado 
V .E . ,  a hacer o lv id a r la m em oria del 
gran W ashington, franqueándose una 
carrera  la  más ilu s tre , cuyos obstácu­
los son superiores a todos los medios. 
E l héroe del n o rte  sólo encontró so l­
dados enemigos que vencer y  su m a­
yo r tr iu n fo  fué e l de su am bición. V .

E . tiene que vencerlo todo, enemigos 
y  amigos, extran je ros y  nacionales, los 
padres de la  p a tr ia  y  hasta las v irtudes  
de sus herm anos. E l cum p lim ien to  de 
este deber no será m uy d if íc i l  para 
V .E .  porque V .E . es superio r a su 
país y  a su época” .

E l 14 se d ir ig e  a l A lm ira n te  B rio n . 
Se lam enta en su carta de la  m ala 
suerte de la  p rim era  exped ic ión . Le 
renueva su decisión de vo lve r a la  lu ­
cha y  regresar a Costa F irm e . In q u ie ­
re  su pensamiento sobre e l p a rtic u la r 
y  le anuncia que, a l parecer, los in ­
gleses y  los estadinenses favorecerán 
sus planes. Concluye así: “ E l Señor 
P residente es siempre nuestro protec­
to r”  (28).

En cartas de l 26 de septiem bre y  4 
de octubre, había anunciado a M r . 
M a xw e ll H yslop la  m ism a tr is te  nueva, 
aunque se m uestra en ellas esperan­
zado con un fu tu ro  m e jo r.

E l 5 de noviem bre en carta  a B rion , 
le  hace sabedor de que, según noticias 
de tie rra  f irm e  los pa trio tas venezo­
lanos han tom ado a Cumaná y  B arce­
lona, y  que A rizm end i, po r su parte, 
lib re  ya la Is la  de M arga rita , está en 
e l continente. “ Estas circunstancias, 
agrega, parecen m uy favorab les para 
lle v a r a nuestros conciudadanos todos 
los aux ilios  consabidos. H oy a ven ido 
a v is ita rm e  el Secretario y  me ha ha­
blado en un tono m uy liso n je ro . E l 
P residente hace días que está m alo con 
calentura, con ese m o tivo  no he po ­
d ido verlo , pero no tengo la  m enor 
duda que conseguiremos lo  que desea­
mos.
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T raba je  U d. con activ idad  como 
acostumbra, para que no le fa lte n  las 
arm as y  municiones a nuestras tropas 
que es con las que pedemos lib e r ta r  
a Venezuela y  pasar a la Nueva G ra ­
nada. No debemos perder una ocasión 
tan oportuna de vo lve r a la  p a tr ia ”  
(29).

A l día s iguiente nueva com unicación 
a B rion  en la que le  da algunas n o t i­
cias y  le  asegura está desesperado por 
m archar cuanto antes. Y  o tra  vez el 
día 11 en la que se prom ete muchos 
vo lun ta rios .

E l 16 de noviem bre es su amigo 
M a xw e ll H yslop e l destinatario  de nue­
vas alegres noticias. Y  el 17 y  e l 29 
B rion  a qu ien in fo rm a y  an im a para 
la lucha venidera (30).

Dispuesta la expedición — la  que po­
demos suponer no pudo ser más grande 
y poderosa que la p rim era—  B o líva r 
escribe co rd ia l carta de despedida y  
agradecim iento a l General M a rion : 
“ P róx im o  a em prender la  m archa para 
m i pa tria  a f in  de consolidar su inde­
pendencia, fa lta ría  a la  g ra titu d  si no 
me apresura a tener la  honra de dar a 
V d . las gracias por todas las bondades 
que ha prodigado V d . a m is com pa­
tr io tas . S iento en extrem o no poder 
despedirme de V d . personalmente, pa­
ra  o frecer a V d . m is servicios en m i 
p a tr ia  en todo aquello en que V d . ten ­
ga a bien ocuparm e. Si los favores 
atan a los hombres, no dude V d ., ge­
neral, que yo y  m is com patriotas am a­
remos siem pre a l pueblo ha itiano , co­
mo a los d ignos jefes que lo  hacen 
fe liz ”  (31).

“ Term inados los arreglos, escribe Le- 
cuna, e l L ib e rta d o r se embarcó en Jac- 
m el el 21 de d ic iem bre . Según in fo rm e  
de 13 de enero siguiente, enviado desde 
ese m ism o puerto  a M oxó, B o lív a r y  
B rio n  se em barcaron en la  D iana, en 
la  fecha indicada, rum bo  a S a in t T h o ­
mas y  M argarita , llevando  a bordo g ran  
cantidad de fusiles, pó lvora, un ifo rm es 
y  algunos oficiales, y  a los pocos días 
ancló en Jacm el el com andante V il la -  
ret, procedente de los Cayos, y  s igu ió  
la ru ta  de B o líva r e l 28 ds d ic iem bre , 
conduciendo en e l In d io  L ib re , e l Da- 
ca tu r y  cuatro  barqu itos pequeños a r­
mas, municiones y  muchos o fic ia les e x ­
tra n je ro s . Venía con B o líva r e l in te n ­
dente Zea, y  a l dec ir de D ucaudray 
Holste in, tam bién se em barcaron e l se­
c re ta rio  J .G . Pérez, e l edecán C ham ­
berla in , P iñercs y  muchos otros. Estas 
expediciones eran más fáciles que la  
p rim e ra : e l cam ino estaba ab ierto , te ­
nía a donde llega r con re la tiva  seguri­
dad, y  los españoles desorientados por 
la d iv is ió n  de los expedic ionarios en 
dos partidas y  e l empeño de v ig ila r  a 
un tiem po puntos m uy distantes, no 
opusieron resistencia en e l m a r. Como 
en otras ocasiones, algunas de sus m e­
didas fue ron  ta rd ía s . . .  B o lív a r a rr ib ó  
a Juan Griego el 28 de d ic iem bre, h a ­
llándose de gobernador de la  is la  e l co­
rone l Francisco Estéban Gómez por au­
sencia de A rism e n d i que se había em ­
barcado e l 20 con 400 hom bres en so­
corro  de Barcelona. E l m ism o día d ió  
una proclam a excitando a los vezolanos 
a e leg ir un congreso y  a c o n s titu ir  el 
gobierno” .
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E l 31 a rr ib a  a Barcelona “ conducien­
do p a rte  de l arm am ento fa c ilita d o  p o r 
e l presidente Petion, y  a los pa trio tas 
que lo  acompañaban desde H a ití. T ra ­
ía los elementos necesarios para fo r ­
m ar un  e jé rc ito , y  Barcelona tenía 
hom bres y  caballos, pero la  anarquía 
estorbaría  sus pasos todavía la rgo  tie m ­
po, antes de que pud iera  lib rem en te  
m archar a su destino.

A u n  cuando los caprichos de la fo r ­
tuna le  habían sido contrarios en ta n ­
tas ocasiones, no habían abatido su v a ­
lo r . Sabía las d ificu ltades que lo  es­
peraban, pero venía seguro de la v ic ­
to r ia  fin a l. Su esp íritu  penetrante ca l­
culaba con exactitud  la  ines tab ilidad  
de las causas favorables hasta entonces 
a sus enemigos, y  su genio fecundo le 
sugería siempre proyectos vastos y  g lo ­
riosos. A l  día s iguiente de llega r a 
Barcelona, e l l 1? de enero de 1817, es­
c rib ió  a sus compañeros de la  d iv is ión  
de Ocum are, convidándolos a m archar 
hasta e l rico  Perú y  a las extrem idades 
del m undo americano, luego que l ib e r ­
ta ran  la  Guayana”  (32).

T a l la  que ha sido llam ada tercera 
campaña de B o líva r, en los comienzos 
m ismos de su carrera m ili ta r  y  po lítica . 
¿Qué puede decirse de e lla  y  de sus 
resultados prácticos?

En la  apariencia constituyó un f r a ­
caso. Y  por eso se ha hablado po r a l­
gunos del desastre de Ocum are. Mas, 
como escribe el h is to riado r Francisco 
R ivas V icuña, la p rim era  salida de B o­
lív a r  de H a ití hacia Venezuela, puede 
y  debe denominarse: La  p rim e ra  ex ­
ped ic ión  de los Cayos penetra en Vene­

zuela. Eso fue en rea lidad, y  ese el 
fru to , no pequeño ciertam ente, de la 
aventura bo liva riana , una de las más 
quijotescas que em prendió a lo  largo 
de su v ida .

E l español Torren te  resume clara y 
atinadam ente el resu ltado de la p rim e ­
ra expedición: “ Parece que en esta oca­
sión no desplegó e l cap itán  general 
M oxó toda la energía necesaria para 
e x te rm in a r a esta despechada columna, 
que fué la  base de las tropas que se 
apoderaron sucesivamente de la G ua­
yana, y  arrancaron la  au to ridad  real 
de las provinc ias de Venezuela: tanto  
desde Puerto  Cabello como desde Ca­
racas podían haberse d ir ig id o  fuerzas 
suficientes para asegurar la  completa 
ru ina  de l citado Mac G regor”  (33).

Aunque e l h is to riado r español se re ­
fie re  a la  colum na de 600 hombres 
reunida y  mandada por e l escocés Mac­
Gregor a raíz del desastre de Aguaca­
tes, el haber constitu ido e lla  p rin c ip io  
del desastre de la au to ridad  re a l en la  
Capitanía General de Venezuela, debe 
a tribu irse  como éx ito  a la  expedición 
organizada por B o líva r.

Esta, como acertadamente escribe 
B arto lom é M itre , era no solo la  re vo lu ­
ción colom biana sino la emancipación 
sudamericana. Correspondióle, fracasa­
do en Nueva Granada en 1815, re in ic ia r 
la  tarea libe rtado ra  contra  todo y  con­
tra  todos, esperando contra  toda espe­
ranza, luchando contra los caudillos 
locales de su pa tria , tra tando  de u n ir ­
los para acometer unánim em ente la  
gran obra de la libe rac ión  de Vene­
zuela y  demás países bo livarianos. Solo,



inerm e, concibe, prepara y  e jecuta la 
expedición de los Cayos. Era el m o v i­
m iento, la acción. Gracias a e llo  y a 
pesar de los inevitables, pequeños y  
grandes fracasos, realizó la  indepen­
dencia de cinco naciones.

La  citada expedic ión v ino  a consti­
tu ir  de esta manera la vanguard ia  l i ­
bertadora sobre e l te r r ito r io  venezolano.

De parc ia l fracaso podemos t i ld a r  la 
segunda expedición de B o líva r contra 
Venezuela desde los Cayos, a l igua l 
que la p rim e ra . Pero fue c iertam ente 
e l in ic io  de las operaciones patrio tas 
contra  Venezuela que du ra rían  todavía 
cinco años, como acertadametne escribe 
D . M ariano T orren te . Además, se rea­

lizó  e l contacto con los je fes pa trio tas  
d iv id idos, casi atomizados por sus p e r­
sonales renc illas  y  am biciones y  la  a- 
fo rtunada  sum isión y  co laboración a l 
menos in ic ia l de algunos de e llos con­
tra  e l enemigo com ún. E l haber con­
seguido f i ja r  en sus mentes ese ideal 
de un ión  s in  e l cual era im posib le  el 
a lcanzam iento de la lib e rta d , ju s tif ic a  
esta empresa idealista, qu ijo tesca en 
toda su extensión. Porque b ien  sabe­
mos de l poderío español en Venezuela 
a todo lo  largo de la gesta em ancipa­
dora y  de l b ien m ontado espionaje por 
el cual estaban las autoridades a l ta n ­
to de cuanto planeaba B o líva r.

(C o n tin u a rá ).
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UCROS:

U N A

F A M I L I A

DE

P R O C E R E S

Don José Ucrós y  O rtiz , nació en la 
V il la  de Espinardo, p rov inc ia  de M u r­
cia, el 27 de marzo de 1735, h i jo  leg í­
tim o  de don José Ucrós, n a tu ra l de La  
Ñora, correspondiente a la  m ism a p ro ­
vincia , bautizado el 7 de d ic iem bre  de 
1703 y  de doña Josefa O rtiz , bautizada 
en la  parroqu ia  de San A n to lín  de 
M urc ia  en 1708 o 1711 (en esos años 
se encuentran las pa rtidas  de dos h e r­
manas, ambas con e l p r im e r nom bre 
Josefa, pero con e l segundo nom bre 
d is tin to , y  no sabemos cuál sería la  
que con tra jo  m a trim on io  con e l señor 
Ucrós). N ie to  de L u is  B e ltrá n  Ucrós, 
bautizado hacia 1675, o riundo  del V a ­
l le  de A rá n  y  Salvadora de Torres, 
m urciana, Juan O rtiz , o r ig in a r io  de 
A rbas en Francia y  Josefa O live r, de 
A lican te .

Don José Ucrós y  O rtiz , se estableció 
en Cartagena en la  segunda m ita d  del 
s ig lo X V I I ;  s irv ió  a l rey  de España en 
la  m arina, con honor y  fid e lid a d ; en 
1787 y  1788 “ desempeñó la  plaza de 
despensero de la  ba landra  ‘Casilea’ ;”  
cargado de años y  de pro le , y  en si­
tuación poco desahogada v iv ía  aún en 
Cartagena en 1807. Había casado en 
esta ciudad con doña Sim ona N arcisa 
Paredes, cartagenera, h i ja  de A n to n io  
Paredes, na tu ra l de Ronda en A n d a lu ­
cía, y  de doña Ignacia  de Cárdenas, 
cartagenera. De este m a trim o n io  fu e ­
ron  h ijos :

I  —  Don José Ucrós y  Paredes, que 
sigue la  línea.

I I  —  Don V icente Ucrós y  Paredes. 
Nació en Cartagena el 5 de a b r il de 
1780. P a rtid a rio  de la  IndependenciaP o r  J O S E  R E S T R E P O  P O S A D A



fu s  S ecretario  de G uerra  en Cartagena 
y  de sus defensores en 1815; em igró 
luego a H a ití. Pasó a M éxico y  cayó 
p ris ione ro  de los españoles quienes lo  
lle va ro n  a Cádiz, Ceuta y  M e lilla . L i ­
bre  en  1820 vo lv ió  a su p a tr ia  y  fue 
A d m in is tra d o r de las Aduanas de C a r­
tagena y  Santa M arta , In tendente  del 
D epartam ento del Magdalena, R epre­
sentante al Congreso. Fa llec ió  en C ar­
tagena e l 29 de marzo de 1853.

Había casado en la  cap illa  del Sa­
g ra r io  de Cartagena e l 30 de d ic iem bre  
de 1834 con doña Josefa Paniza h ija  
de don F e rm ín  Paniza y  N ava rro  y  de 
doña A nge la  Francisca M artínez de 
León, v iuda  de don V icente Hoyos y  
fu e ro n  padres de:

1 —  M aría  de l Carm en Ucrós Paniza, 
nacida e l 14 de enero de 1830.

2 —  Pedro Ucrós Paniza, nacido en 
Cartagena el 29 de a b r il de 1838.

3 —  Juan Ucrós Paniza, nacido en 
C artagena el 14 de noviem bre de 1843; 
quedó ciego a consecuencia de una h e ­
rid a  que rec ib ió  en e l s itio  del Callao 
(2 de m ayo de 1866), mereciendo una 
pensión de l gobierno del Perú. Casó 
en L im a  y  m u rió  a llí  e l 30 de d ic iem ­
bre de 1912.

I I I  —  Don Francisco Ucrós y  Paredes, 
nacido en Cartagena; p a rtid a r io  de la  
Independencia, fue  puesto preso en la 
fo rta leza  de Santa A na de l M orro , 
en Santa M arta , de donde log ró  h u ir  
e l 11 de febre ro  de 1814 embarcándose 
en una goleta. Fue de los defensores 
de Cartagena en 1815 y  de los que 
sa lie ron  de la plaza e l 6 de d iciem bre. 
Después fue  contador de la  escuadra

colom biana y  fa llec ió  el 8 de septiem ­
bre de 1833. C on tra jo  m a trim o n io  en 
Santa M a rta  con doña Tomasa M anja- 
rrés, y  fueron padres de doña Josefa 
M aría, qu ien casó en Cartagena con 
su p rim o  don Juan Ucrós Barranco, 
y  de doña Ana, esposa de don Marcos 
Pérez, con descendencia.

IV  —  Doña M aría  Lu isa  Ucrós y  P a­
redes, cartagenera. Casó a llí  el 29 de 
octubre de 1805 con don José Montes, 
nacido en Cartagena el 21 de ju lio  de 
1789, h ijo  leg ítim o de don A n ton io  de 
Montes, español y  de doña M aría  de 
Noa, de Santo Domingo. D on José fue 
coronel de la  Independencia y  peleó 
en varias acciones. M u rió  en B arran- 
q u illa  el 24 de septiem bre de 1845. 
Había quedado v iudo y  contra ído  nue­
vas nupcias con doña Josefa Sarria .

D el m a trim on io  M ontes - Ucrós fue ­
ron  h ijos,

1 —  Doña C lara, que con tra jo  m a ­
tr im o n io  en Cartagena con don A n ­
ton io  del Río, h ijo  de Jorge de l Río y  
de doña P e tron ila  Narváez.

2 —  Don Luis.

V  —  D on M anuel Ucrós Paredes, na­
cido hacia 1787; apellidado “ E l Ciego” ; 
de los defensores de la  ciudad na tiva  
y  de los emigrados de 1815. Casó en 
Cartagena el 24 de agosto de 1813 con 
M aría  C andelaria Vela, h i ja  leg ítim a  
de José A n ton io  Vela y  de  doña Pe- 
trona Pérez. Con sucesión. Don M a­
nuel fa lle c ió  en Cartagena el 29 de 
ju n io  de 1850.

V I —  Doña Encarnación Ucrós y  Pa­
redes, nacida hacia 1789. C on tra jo  ma-
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ti'im on io  en Cartagena el l*? de octubre 
de 1808 con don José Díaz P iza rro , 
sargento segundo d is tingu ido  de la  p r i ­
mera compañía de granaderos del re ­
g im ien to  F ijo ; na tu ra l de Q uibdó, h i ­
jo  d e l capitán de M ilic ias  de l Chocó 
Juan Díaz P iza rro  y  de doña Rafaela 
Córdoba, de Quibdó. Fueron h ijos , Re­
m ig io  Díaz y  Ucrós, nacido en C arta ­
gena e l l 1? de octubre de 1809, y  D o­
lores.

V I I  —  Dolores Ucrós y  Paredes, na ­
cida en Cartagena el 23 de m arzo de 
1791, y  fa llec ida  en Santa M a rta  en 
1828. Había casado en Cartagena e l 29 
de enero de 1827 con don A ndrés Ave- 
lin o  del Campo, nacido en Santa M a rta  
el 9 de noviem bre de 1795, h i jo  le ­
g ítim o  de don Francisco de l Campo y 
de doña Josefa Conrado, samarios. 
T uv ie ron  una h ija , Concepción. E l se­
ño r del Campo enviudó y  co n tra jo  se­
gundas nupcias con doña M a ría  Jose­
fa  Serrano y  fueron padres de l Gene­
ra l José M aría  Campo Serrano que 
e jerció  el poder e jecutivo en 1886. Don 
A ndrés A ve lin o  fa llec ió  en Santa M a r­
ta el 8 de a b r il de 1842.

V I I I  —- Don L u is  Ucrós y  Paredes, 
nacido e l 21 de septiembre de 1894, 
debió de m o r ir  niño, pues no aparece 
su nom bre en parte  alguna.

IX  —  Doña Joaquina Ucrós P are ­
des, qu ien  casó en 1809 con don José 
P izarro , cap itán del reg im ien to  F ijo .

X  —  Doña A n ton ia  Josefa Ucrós 
Paredes, nacida en Cartagena e l 15 
de agosto de 1798. Creemos que m u rió  
joven.

X I  —  Doña Ju liana  Ucrós Paredes. 
Casó en Cartagena con don C arlos 
Fernández de Casamayor y  fu e ro n  pa­
dres de doña Ju liana , nacida en 1319, 
la  cual casó en 1848 con Pedro A ra - 
que. Con descendencia.

X I I  —  Don Pedro Ucrós Paredes. 
Casó en Cartagena, e l 6 de agosto de 
1827 con doña M aría  Is ido ra  Jim énez, 
h ija  de escribano púb lico  don Joaquín 
José Jiménez. Don Pedro era Teniente 
del B a ta llón  de T iradores de G ua r­
dia en 1827.

E l General José Ucrós y  Paredes.

Nació en Cartagena el 19 de marzo 
de 1772. De n iño  fu e  P ilo tín  en la  
M arina. Desde 1810 se dedicó a s e rv ir  
a la causa de la  Independencia en la 
carrera  m ilita r . H izo la  campaña del 
Magdalena, peleó en S itionuevo, C uái- 
maro, C erro  de San A n to n io  y  Tene­
rife . Hallóse en 1815 en Cartagena de 
segundo comandante de l cas tillo  de 
San José; em igró a H a ití y  de a llí  pa­
só a Venezuela y  tom ó p a rte  en m u ­
chas acciones de guerra . Quedó de 
comandante general de a r t il le r ía  en 
Angostura y  con h a b ilid a d  log ró  re ­
cursos y  derro tó  al enem igo en el 
apostadero de Yaga. En 1822 regresó 
a Cartagena y  desempeñó a llí  los em ­
pleos de Comandante de armas, co­
m andante general del departam ento 
del Magdalena, in tendente de l m ismo, 
M in is tro  de la  C orte M a rc ia l y  ad­
m in is tra d o r de correos. Ascendió a Co­
rone l en ju n io  de 1817 y  a G eneral en 
octubre de 1827. C oncu rrió  a la  con­
vención de Ocaña en la  que fo rm ó
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p a rte  de la  m ino ría  como entusiasta 
b o liv iano . Ostentaba con o rgu llo  la  
condecoración de los L ibertadores de 
C olom bia. Fa llec ió  en Cartagena e l 17 
de agosto de 1835.

P o r los años de 1800 o 1801 había 
casado en Santa M a rta  con doña E u­
genia Barranco, samaria, h ija  leg í­
tim a  de don Ponciano Barranco y  de 
M anue la  Ramírez, natura les de la  m is ­
ma ciudad. Doña Eugenia ocupó d is­
tin g u id a  posición en Cartagena; fa ­
lle c ió  e l 21 de agosto de 1858 y  está 
sepultada en la  ig lesia de Santo D o­
m ingo.

N o hemos podido encontrar la  as­
cendencia de doña Eugenia; a t í tu lo  
de datos para posteriores inves tiga ­
ciones daremos algunas noticias sobre 
personas de ese apellido.

D on Salvador B arranco debió de 
nacer en España hacia 1630. E l 13 de 
agosto de 1664 se le  extendió en M a ­
d r id  e l nom bram iento  de gobernador, 
cap itán  general de Santa M arta , Río 
de la  Hacha y  pesquería de perlas. 
Usaba e l tí tu lo  de Sargento M ayor. 
Gobernó hasta 1676 e hizo muchas 
obras; tuvo  el do lo r de ve r invad ida  
la c iudad por los corsarios.

Fue casado con una señora de ape­
llid o  M an ja rrés  y  tuvo, que sepamos, 
dos h ijos.

I  —  Don A n to n io  Barranco, n a tu ra l 
de Santa M a rta ; rec ib ió  las órdenes 
sagradas en Ocaña en 1689; fue  cura 
de algunos pueblos de ind ios; arce­
diano de Santa M a rta  (1699) y  luego 
deán (1702). Fue Gobernador del obis­
pado de Santa M arta , V ica rio  C ap itu ­

la r  en varias ocasiones, y  fa lle c ió  en 
B a rra n q u illa  e l 10 de septiem bre de 
1724.

I I  —  D on Francisco Barranco, que 
debió de nacer hacia 1666; en 1693 era 
Gobernador in te rin o  de Santa M arta , 
nom brado por la  Aud iencia . Rechazó 
a l p ira ta  holandés P edri D anie l. C re­
emos que fueron  h ijos  suyos: l"? E l 
A lfé re z  Jorge Barranco, nacido en 
1638, depositario  en 1724 de los bienes 
del deán Barranco, o fic io  que desem­
peñaba cuando m u rió  (1725).

29 Eugenio Barranco, nacido en 1690, 
capitán de la  Compañía de pardos, 
cuarterones, morenos y  zambos lib res 
de la  ciudad de Santa M a rta  por nom ­
bram ien to  que le fue expedido p o r el 
Gobernador don Juan B e ltrá n  de C a i- 
cedo, y  confirm ado en A ran juez  el 

30 de a b r il de 1721. P or m uerte  de l 
citado a lférez Jorge Barranco, entró  en 
poder de los bienes del deán Barranco 

en 1725, aproxim adam ente.
Colegimos que José A n to n io  B a rra n ­

co Solano, nacido hacia 1725 fue  h ijo  
de Eugenio. Empezó a se rv ir a Su 
M ajestad po r los años de 1750; m i­
l itó  13 años en e l presid io  de Santa 
M arta , de donde pasó a l empleo de 
capitán de cuarterones, mestizos y  
m ulatos de dicha ciudad, que e jercía 
en 1763. En 1780 se encontraba en­
fe rm o y  pedía que se le  adm itie ra  re ­
nuncia de su cargo.

Quizá h ijo  o sobrino suyo fue  José 
A n ton io  Ponciano Barranco, nacido 
hacia 1755, quien en 1778 se declara 
“ vecino de la  ciudad de Santa M a rta ”  
y  acude a l gobernador para  hacer una
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petición. Sería este m ism o Ponciano, 
¿esposo de doña Manuela Ramírez? 
M u y  posiblem ente por la  iden tidad  del 
nom bre y  po r la  concordancia de las 
fechas; es sugestivo además que a su 
h ija  le hub iera  puesto el nom bre de 
Eugenia, el m ism o del abuelo, y  que 
é l lle va ra  e l nom bre de José A n to ­
nio. Desgraciadamente nuestras inves­
tigaciones no han podido lle g a r a con­
clusiones ciertas y  esperamos que u l ­
teriores estudios aclaren el asunto. 
Doña Eugenia no era de to ta l raza 
blanca, pues e l general M ariano  M on- 
til la , en carta  escrita a Santander des­
de Cartagena el 20 de febre ro  de 1823 
(A rch ivo  Santander IX  - 263) y  en la 
cual le in fo rm a  de algunos levan ta ­
m ientos de gentes de color, le describe 
la sociedad de Cartagena, y  hace a lu ­
sión a d is tin tas personas, y  continúa: 
“ Ucrós, casado con una p a r d i ta . . . ” .

Y  ya que estamos tra tando de la  fa ­
m ilia  Barranco, no -podemos o lv id a r 
que en d ic iem bre  de 1830, era cura de 
Mamatoco el P resbítero H erm eneg il­
do Barranco, a quien correspondió l le ­
va r el v iá tico  al L ib e rta d o r el mem o­
rab le  10 de ese mes. Había nacido en 
Santa M arta  e l 20 de a b r il de 1793, 
h ijo  leg ítim o  de M anuel José B a rra n ­
co (po r la  edad podía ser herm ano de 
doña Eugenia aun cuando nada nos 
consta) y  de doña M isaela Pasos. En 
1816 era com isario de entradas de'. 
H osp ita l; se ordenó hacia 1822, y  el 
p rov iso r en 1825 da un in fo rm e  favo­
rab le  sobre e l citado sacerdote.

V o lv iendo  a nuestro tema, e l gene­

ra l José Ucrós y  Paredes y  doña E u­
genia Barranco fueron padres, de:

19 Don Pedro Ucrós y  Barranco, na­
cido en Santa M arta  el 18 de enero de 
1802; s iguió la carre ra  de las armas 
desde 1822 y  en enero de 1830 era ca­
p itán. R evolucionario  en 1840 fu e  bo­
rrado  del escalafón; logró re h a b ilita r ­
se, y m archó al sur en el e jé rc ito  de la 
leg itim idad . En 1842 era sargento m a ­
yo r y en 1854 ten iente  coronel. F a lle ­
ció en Cartagena el 7 de feb re ro  de 
1854. Había casado a llí  el 6 de agosto 
de 1827 con doña M aría  Is ido ra  J im é ­
nez, y  no tuv ie ron  h ijos.

29 Don Francisco Ucrós Barranco, 
nació en Santa M a rta  el 4 de octu­
bre de 1805 y  m u rió  en Soledad e l 19 
de agosto de 1843. Casó es esa pob la­
ción con doña A n ton ia  L lanos, h i ja  de 
ios señores Blas José de L lanos y  Fe­
lisa  de las Salas, y  fue ron  padres, 
que sepamos, de 19 Fe lic ia , 29 José 
M iguel, 39 Federico, radicados en So­
ledad.

39 Don Juan Ucrós y  Barranco. N a ­
ció en Santa M arta  hacia 1806. S i­
guió la carrera  de las armas, p rim e ro  
a órdenes del general M ariano  M o n ti-  
!¡a, luego en la campaña de l P erú ; en 
1831 se encontraba en Panamá y  en 
1841 en Cartagena, en defensa de l go­
b ie rno legítim o. M ili tó  con e l gob ier­
no constituciona l en 1854 y  1860. Le 
fue  concedida la m eda lla  del Callao. 
M u rió  en Cartagena el 8 de d ic iem bre  
de 1863. En e l Museo N acional se en ­
cuentra su re tra to .

Había contraído m a trim o n io  e l 8 
de mayo de 1832 con su p rim a  her-
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mana doña Josefa M aría  Ucrós y  M an- 
ja rrés, y  fueron padres, que sepamos: 

a —  José Francisco, Bautizado el 19 
de m arzo de 1833, qu ien  casó en C ar­
tagena e l 11 de d ic iem bre  de 1858 con 
doña Teresa Ana del C astillo , h ija  le ­
g ítim a  de los señores M anuel E. Cas­
t i l lo  y  Petrona Robles.

b —  Juan de Dios, nacido el 10 de 
feb re ro  de 1838. 

c —  Joaquina, soltera, 
d —  Dolores, tam bién soltera, 
e —  B o liv ia , esposa de don José 

D ion is io  A ra ú jo  B lanco.
f  —  E ladio Enrique, nacido el 15 

de septiem bre de 1847.

49 —  Doña N arcisa Ucrós Barranco, 
nacida en Santa M a rta  el 16 de no­
v iem bre  de 1807, y  fa llec ida  en C a r­
tagena el 21 de octubre de 1855; ha ­
bía casado el 23 de a b r il de 1834 con 
don José L u is  Paniza y  Ayos h ijo  de 
Juan de la C ruz Paniza y  N avarro  de 
Acevedo y  de doña M aría  Josefa de 
Ayos. E l era v iudo  de doña Juana 
S aulier. Con descendencia.

5<? —  Don José de D ios Ucrós B a rra n ­
co, que sigue la línea.

69 —  Doña Carm en Ucrós B a rra n ­
co, esposa de don Pedro N avarro . E lla  
fa lle c ió  en Cartagena el 23 de enero 
de 1858. Con descendencia.

79 .— Doña M anuela Ucrós B a rra n ­
co. Fa llec 'ó  el 19 de agosto de 1855. 
Fue la  segunda esposa del doctor Juan 
A nge l Gómez, nacido en Cartagena, 
h ijo  leg ítim o  de los señores Tomás 
José Gómez y  C ata lina  C aba lle ro . 
E m inente médico, estuvo en varias 
campañas prestando sus servicios. F a­

llec ió  e l 12 de octubre de 1891. Había 
casado en prim eras nupcias con doña 
Francisca G uerrero. Del m a trim on io  
Gómez-Ucrós, nació doña Mercedes, 
m uerta e l 4 de octubre de 1905.

Don José de Dios Ucrós Barranco,
nació en la ciudad de Santa M arta  el 
8 de marzo de 1809. Estudió en la es­
cuela náutica de Cartagena desde agos­
to de 1824 y  sentó plaza de guard ia- 
m arina  de la  armada colom biana; as­
cendió a A lfé re z  de F ragata el 2 de 
agosto de 1827 e hizo la  campaña de 
Maracaibo a órdenes de don José A n ­
ton io  P ad illa . R etirado de la m arina, 
ingresó en e l e jé rc ito  en calidad de 
subteniente; h izo la  campaña del Sur 
en 1832. V o lv ió  al servic io en 1840 con 
el grado de capitán y  se encontró en 
A ratoca a órdenes del general H errán ; 
peleó luego en el Sur. En 1860 hizo la 
campaña de l río  M agdalena en defen­
sa de la  le g itim idad ; en d ic iem bre  de 
ese año fue  derrotado en la  bata lla  de 
E l Banco, y  el 23 de feb re ro  de 1861 
cayó -preso en Ocaña. D iez meses es­
tuvo  en la pris ión, con g rillo s  y  luego 
se le dió orden de seguir a Bocachica; 
el general Juan José N ie to  su a n ti­
guo compañero, lo  lib e rtó ; como con­
servador fue borrado del escalafón m i­
lita r . Años después, serenados los án i­
mos, el Congreso de 1869 po r decreto 
de 10 de marzo, ordenó que el “ Co­
rone l graduado”  José de D ios Ucrós 
fuera  ten ido  como “ M il i ta r  de la  In - 
dependenc'a”  ( t ítu lo  que se encuen­
tra  en su tum ba) po r haber peleado 
en M aracaibo. E l doctor Rafael Núñez, 
cartagenero, al te rm in a r su p rim e r



período presidencia l (31 de m arzo de 
1882) logró que Ucrós, ya re tira d o  ha­
cía años del servicio, fuese ascendido a 
general de brigada, para p re m ia r sus 
labores y  con e l objeto de m e jo ra r 
la cuantía de su pensión de re tiro .

D urante su ju ve n tu d  había pe rte ­
necido a la masonería, pero en los 
ú ltim os  años se re tractó  y  v iv ió  como 
h ijo  f ie l de la  Iglesia. Fa lleció  en B o ­
gotá el 28 de ju n io  de 1887. En “ E l 
P o rve n ir”  de Cartagena de 18 de sep­
tiem bre  siguiente apareció un a rtícu lo  
necrológico escrito por el doctor A gus­
tín  Núñez (reproduc ido  en la  “ R evis­
ta del Colegio del Rosario”  de Bogotá, 
Tom o I I  p. 479) con interesantes da­
tos b iográficos del general Ucrós.

Había contra ído m a trim on io  en B o­
gotá, c i 1? de d ic iem bre de 1836 con 
Ja señora C arlo ta  Simó, nacida en San- 
ta íé  e l 4 de noviem bre de 1818, y  fa ­
llec ida  en Bogotá el 30 de a b r il de 
1391, h ija  leg ítim a  del español don 
Juan Simó y  de doña M ariana G u tié ­
rrez.

Don Juan Simó, debió de nacer ha­
cia 1790, h ijo  de don Juan S im ó, na­
tu ra l de la  isla de M allo rca  y  n ie to  de 
o tro  don Juan Simó y  de doña Isabel 
Contesino. V ino  a Am érica, y  hacia 
1816 estaba en Santafé; tra ía  un  ne­
gocio de mercancías. Después de Bo- 
yacá em igró y  se le  confiscaron sus 
bienes. En 1820 regresó a la cap ita l y  
continuó su negocio de comercio ha- 
c endo frecuentes via jes, llevando m e r­
cancía para venderla  en otros lu g a ­
res, y  había ju rado  obediencia a l go­
b ie rno de la  República. P or los años

de 1840, hizo uno de esos v ia jes ; se­
gún una trad ic ión , hacia los L lanos 
O rienta les; según otra, hacia Popayán 
y  Q u ito  y  en el cam ino fue  asesina­
do y  desapareció todo su cargam ento. 
Creemos más en la  -prim era vers ión  
porque para esa época e l S u r ardía 
en una guerra.

Don Juan Simó, padre, posib lem en­
te m arino, pues con ese nom bre  apa­
rece un in d iv id u o  que tenía e l cargo 
de segundo capitán y  p ilo to  de la  go­
le ta  llam ada “ Las A n im as”  que en 
1808 hacía v ia jes al m ar de las A n t i­
llas. Luego se rad icó en Cartagena y  
se ocupaba en asuntos de comercio. 
Como español em igró a Cuba y  fue  
sepultado en Cienfuegos el 11 de d i­
ciem bre de 1839; según la  p a rtid a  de 
defunción era “ na tu ra l de la  Is la  de 
M allorca, casado (en segundas nup­
cias) con doña M aría  Josefa de la 
Coba, na tu ra l de Cartagena de Indias, 
dejando bienes y  sucesión; testó y  re ­
cib ió los santos sacramentos” .

En Cartagena de Ind ias y  en e l año 
de 1771. residía en el B a ta lló n  R e fijo  
un c iru jano  don Juan Simó, de 28 años 
de edad, h ijo  de don Lorenzo, n a tu ra l 
de la  v i lla  de Salva, A rzobispado de 
Tarragona. ¿Sería el esposo de doña 
Isabel Contesino? Nada hemos podido 
averiguar.

Doña M ariana  G utié rrez, esposa de 
don Juan S'mó, nació en Santafé ha­
cia 1795, h ija  leg itim a  del español don 
Lucas G utié rrez y  de doña A n to n ia  
Q u in tana l; fue entusiasta p a rtid a r ia  de 
la  causa del rey, aun después de Bo- 
yacá. Fa llec ió  en Bogotá e l 8 de d ic iem -



bre 1863; según trad ic ión  de fa m ilia  
las exequias las hizo en la  m ism a casa, 
p o r las d ifíc ile s  circunstancias de esa 
época, el p resbítero  Juan M anue l 
G arcía Tejada, después Obispo de 
Pasto. Don Lucas G utiérrez, padre de 
doña M ariana, nació en la  P arroqu ia  
de Santa Leocadia de M erodio, va lle  
de Peña-M ellera , obispado de Oviedo, 
e l 18 de octubre de 1769 y  fue  b a u ti­
zado el 30 del m ism o mes; h ijo  leg í­
tim o  de don Francisco G utié rrez de 
Celis y  de doña G e rtrud is  Calvo de la  
M a d rid  y  n ie to  de don Francisco R u­
b ín  de Celis, y  de doña A n to n ia  de 
M olledo, su esposa; de don Juan C a l­
vo de la  M a d rid  y  de doña M aría  Ana 
D íaz de Canajuares, su leg ítim a m u je r, 
todos “ h ijosdalgo notorios de sangre, 
de casa y  solar conocido” . Don Lucas 
v in o  a Am érica  con e l negocio de co­
m ercio  y  para 1790 estaba en Santa- 
fé. A  fines del sig lo hizo v ia je  a E u­
ropa y  estuvo en Francia, país que ad ­
m iraba  en todo sentido inc lus ive  por 
las ideas que había tra ído  la R evo lu­
c ión ; regresó a l Nuevo Reino y  se ra d i­
có en la p rov inc ia  de Vélez en el cam i­
no del Carare, siem pre dedicado a l co­
m erc io ; después del 20 de ju l io  fue 
detenido y  se le confiscaron sus bienes. 
En d ic iem bre  de 1815 se ha llaba p re ­
so en Vélez por asuntos po líticos y  
en enero de 1816 huyó de la cárcel. 
A q u í se nos p ie rde  este personaje del 
que no tenemos datos posteriores.

D on Lucas con tra jo  m a trim on io  en 
Santafé e l 18 de septiem bre de 1793 
con doña A n ton ia  Q u in tanal, h u é rfa ­
na y  que había encontrado hogar en

90_______________________________

casa de la  fa m ilia  de don M anuel Cam- 
puzano y  de su esposa doña M aría  
Josefa de la  Rocha y  López de C arva­
ja l;  en especial fue  su protectora do­
ña M ariana  Campuzano y  R ocha. 
Q uien presenció el m a trim on io  fue  e l 
C hantre  de la  catedra l de Santafé don 
V icen te  de la  Rocha y  Labarcés. No 
fue  fe liz  en su m a trim on io  y  pasó has­
ta pobreza; v iv ía  aún en 1811. Había 
sido bautizada en Santa B árbara  de 
Santafé e l 3 de agosto de 1769, h ija  
le g ítim a  de don Pedro Q u in tana l y  
de doña Josefa Díaz de O larte ; “ son 
forasteros”  añade la  partida . Pensa­
mos que tanto  por el ape llido  Q u in ta - 
na l como po r el Díaz de O la rte  esa fa ­
m ilia  era o rig in a ria  de M a riq u ita ; e l 
“ ser forasteros”  y  haber m uerto  uno 
y  o tra  poco después, exp lica el p o r­
qué la  h ija  se educó en medio de la  
fa m ilia  Campuzano Rocha, con la  que, 
según trad ic ión  de fa m ilia , había a l­
gún parentesco. Y  suponemos que esas 
fa m ilia s  eran o rig ina rias  de M a riq u ita  
por los siguientes datos, pero adver­
tim os que no hemos ha llado conexión 
entre  estos nombres y  los personajes 
de la fa m ilia  de que estamos tra tando.

E l 21 de marzo de 1726 ante el es­
cribano Cubero dio un  poder el m ayo r 
Pedro D íaz Q u intanal vecino de M a ­
riq u ita . Don Pedro era casado con do­
ña M a ria  da U ndurraga, que para 1730 
había fa llec ido  en M a riq u ita , y  don 
Pedro con tra jo  nuevas nupcias.

D e l p r im e r m a trim on io  conocemos 
estos h ijo s :

19 Ignacio  Díaz Q u in tana l, n a tu ra l 
de M a riq u ita  quien ingresó en San



Barto lom é como C onvicto r en 1718; 
en 1733 era ya presbítero y  vend ió  
unas tie rras  en M ariqu ita .

29 Pedro Díaz Q uintanal, a qu ien  se 
hace una no tificac ión  en M a r iq u ita  en 
1729. Cronológicam ente puede ser pa­
dre de o tro  Pedro Q uintanal, que p u ­
do nacer hacia 1735, padre a su vez 
de doña A n to n ia  Q uintanal, nacida co­
mo se d ijo  en 1769.

A  mediados del siglo X V I I  v iv ía n  
en M a riq u ita  los esposos Juan Díaz 
O larte , zapatero, y  Francisca Bracha, 
mestiza. Pueden ser ascendientes de 
doña Josefa Díaz de O larte , m adre 
de doña A n ton ia  Q uintanal.

La  dura v ida  de esta doña A n to ­
n ia hace que aparezca con apellidos 
diversos: Q u in tanal, que era e l v e r ­
dadero; O larte , por la  madre. Rocha 
o Campuzano por los apellidos de la 
fa m ilia  en donde había encontrado ho ­
gar.

Del m a trim on io  del general José de 
Dios Ucrós y  de doña C arlo ta  S im ó 
fueron h ijos:

a. Don José Eugenio Ucrós Simó, 
bautizado en Bogotá el 15 de nov iem ­
bre de 1837 y  que m urió  re p en tina ­
mente en Campo A legre  en nov iem ­
bre de 1903. Casó con doña M a tild e  
D urán y  Buendía, h ija  leg ítim a  de don 
L ib o rio  D urán  B orre ro  y  de doña Ra­
faela Buendía y  D urán (114) y  fueron 
padres de:

a. Carlota, que fa llec ió  e l 13 de no ­
v iem bre  de 1921; había casado e l 30 
de septiem bre de 1894 con su tío  ca r­
na l don Hermógenes D urán y  Buendía. 
Con sucesión.

b . Rafael, nacido en Campoalegre 
en 1874. ilu s tre  médico, gobernador 
de C undinam arca du ran te  la  adm in is ­
trac ión  del D octor Carlos E. Restre­
po, esposo de doña V irg in ia  Guzmán 
y  D urán, h ija  de don R u fino  Guzmán 
y de doña V irg in ia  D urán  (Véase To­
mo I  Página 329). Con sucesión.

c. A le jandro , esposo de Be lén  Cué­
l la r  Durán, h ija  del doctor Z o ilo  Cué­
l la r  S ie rra  y  de doña M anuela  D urán  
Buendía. Con sucesión.

d. José Eugenio, ingeniero  de la 
o fic ina  de longitudes, qu ien  fa lle c ió  
en octubre de 1921; esposo de M aría  
N ie to  Restrepo, h i ja  de M ig u e l N ie to  
R icaurte  y  de M aría  de Jesús Restrepo 
Santa María. Con sucesión.

e. Manuel, esposo de M aría  Pardo 
E cheverri, con sucesión.

f .  L ibo rio , esposo de M a ría  E lena 
Huss D urán, h i ja  le g ítim a  de E nrique  
Huss y  de E m ilia  D u rán  Buendía. Con 
sucesión.

g. Carlos, quien casó en N e iva  e l 26 
de ju lio  de 1908 con C lo tild e  García 
B orre ro , h ija  de A be la rdo  G arcía Salas 
y  de Inés B o rre ro  A lva rez . Con suce­
sión.

h . E m ilia , esposa de su p rim o  h e r­
mano Federico C ué lla r D urán, he rm a­
no de Belén, mencionada. Con suce­
sión.

B —  Rafael Ucrós Simó, nacido en 
Bcgotá, e l 8 de enero de 1840, m u rió  
herido  de 5 balazos, al lado de su pa­
dre, en la  ba ta lla  del Banco en d i­
ciem bre de 1860.

C —  A le ja n d ro  Ucrós Sim ó, nacido 
hacia 1842 y  fa lle c ido  a fines de 1906.



V ia jó  a los Estados Unidos y  luego 
fundó  una im portan te  in d u s tria  de 
cueros en Agua La rga  (hoy A lb á n ). 
Casó e l 5 de febrero  de 1882 con do­
ña M a ría  Josefa Saravia, h ija  le g íti­
ma de Rafael Saravia y  R icaurte  y  
de E ulog ia  Espinosa y  D áv ila  (337) 
y  fue ron  padres de:

a. G u ille rm o , que m u rió  niño.
b . M argarita , que fa lle c ió  soltera.
c. Helena, esposa de Jorge Méndez 

Valencia , h ijo  leg ítim o  de Jesús M a ­
ría  Ménendez y  de M aría  de Jesús V a­
lencia. o rig ina rias del Cauca. Con su 
cesión.

d . M aría , esposa de A lfre d o  R uiz 
U ribe , h ijo  de Jacin to  R uiz y  de Gua­
da lupe U ribe. Con sucesión.

e. Lu is , esposo de M aría  E lena Urna- 
ña Saravia, h ija  leg ítim a  de José M a­
nue l Um aña Tobar (368) y  de M aría  
Saravia  Márquez. Con sucesión.

f .  José, que m urió  soltero.

D —  Carlos Ucrós Simó, nacido ha­
cia 1844, V ice rrec to r del Colegio del 
Rosario. Falleció en Bogotá el 14 de 
ju n io  de 1923. Había casado en la ig le ­

sia de Santa C lara en enero de 1881 
con Belén Pad illa , h ija  le g ítim a  de 
Juan Evangelista P ad illa  y  de M aría  
Francisca Forero  (265). S in sucesión.

E —  M arga rita  Ucrós Simó, nacida 
en octubre de 1846, insigne In s titu to ra  
D irec to ra  del Colegio de Yerbabuena 
y  luego del Colegio de L a  M erced. 
Fa lleció  en Bogotá e l 18 de octubre 
de 1931.

F  — Josefa M aría  Ucrós Simó. N aci­
da en a b r il de 1848, fa lle c ió  en Bo­
gotá el 2 de d ic iem bre  de 1930. Soltera.

G —  J u lia  Ucrós Simó, nacida ha­
cia 1857 y  m uerta  en septiem bre de 
1919. Casó en la  ig lesia de San Agus­
tín  de Bogotá e l 19 de septiem bre de 
1883 con C am ilo  A . A lva rez, h i jo  le ­
g ítim o  de Juan M anuel A lva re z  M a l- 
donado y  de E m pera triz  González del 
Palacio. S in sucesión.

H  —  Carm en Ucrós Simó, nacida el 
11 de octubre de 1859 y  fa lle c id a  el 
27 de ju lio  de 1954, esposa de Pedro 
Pablo Posada Tavera (288). Con su­
cesión.

*
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EL AR M IS TIC IO  C O LO M BO -ESPAÑO L

DE 1 8 2 0

Hace 150 años e l e s p ír itu  de lib e r ta d  de l pueb lo  español se 
rebe ló  con tra  e l abso lu tism o de Fe rnando  V I I  y  t ra jo  com o co n ­
secuencia a A m é rica  e l a rm is tic io  y  la re g u la r iza c ió n  de la  gue­
rra  de independencia . T a l suceso te rm in ó  con la  c ru e ld a d  bé ­
lica  im pe ran te  y  fu e  se llado d ign am e n te  en la  aldea de Santa 
A na  po r e l L ib e r ta d o r  y  P res iden te  de C o lom bia  S im ón  B o liv a r , 
y  e l C om andante de l E jé rc ito  E xp e d ic io n a r io  de España en 
T ie rra  F irm e , T e n ien te  G enera l, Conde de C artagena, don P a­
b lo  M o r illo .

M a y o r
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E l heroísmo de l pueblo español en 
su guerra  de independencia opacó el 
b r i l lo  de la  estre lla  napoleónica en 
Europa y  res tituyó  por segunda vez el 
trono  a Fernando V II .  Lam entab lem en­
te este m onarca no com prendió, o no 
quiso entender las lecciones trascen­
dentales de l mom ento h is tó rico  y  en vez 
de respetar ciertos hechos lógicamente 
derivados de un período revo luc iona­
rio , se d io  a la  tarea de b o rra r cual­
qu ie r re fo rm a  que en su ausencia h u ­
biera ocu rrido  por jus ta  o conveniente 
que. fuese. T a l reacción de l absolutis­
mo fue  fa ta l para la grandeza de la M a­
dre P a tria  y  la  sangre que sus h ijos 
de rram aron  por su g lo ria  y  libe rtad , se 
estre lló  contra  la  tiran ía .

O bviam ente, las colonias u ltra m a ri­
nas de España no podían ser una excep­
ción, con ta l f in  zarpó la  p rim e ra  expe­
d ic ión  pacificadora de 1815 y  ante su 
im potencia  fre n te  ja l esp íritu  de los 
pa trio tas americanos, se ordenó p re ­
para r o tra  más poderosa a finales 
de 1819.

Pero e l 1*? de enero de 1820, e l Coro­
ne’ R afae l del Riego, Comandante de 
uno de los Regim ientos del E jé rc ito  
Exped ic ionario , se levantó  contra  el 
gobierno, y al g r ito  de “ V iva  la C onsti­
tuc ión  de 1812” , in ic ió  la  revo lución 
que p rop ic ió  la  transform ación po lítica  
de España y  d io  al traste con los deseos 
de Fernando V I I  y  sus m in is tros  de 
someter a toda costa la A m érica  H is­
pana.

Como d irecta  consecuencia del t r iu n ­
fo  revo luc ionario , en los prim eros días 
de a b r il llegaron  circu lares y  órdenes a

M o r il lo  a f in  de que e l e jé rc ito  expe­
d ic io n a rio  en T ie rra  F irm e  ju rase  la  
C onstitución, y  ofreciese la  paz a los 
rebeldes, m ediante una reconciliac ión  
fra te rn a l sin p e rju ic io  de la  in teg ridad  
te r r ito r ia l de la  nación española. T a l 
s ituación obviam ente desconocía los po­
deres absolutos de l P acificador y  le 
dejaba paralizado respecto a la  conduc­
ción de los asuntos políticos y  m ilita re s  
en Venezuela y  la  Nueva Granada.

“ Están locos en M adrid , g ritaba  a voz 
en cuello, no saben lo que m andan: no 
conocen e l país, n i los hechos, n i las 
circunstancias. Quieren que yo  me aba­
ta a tra ta r con los que he com batido; 
que- pase por la  hum illa c ión  de lla m a r 
amigos a los sediciosos y  herm anos a 
los que he he rido  en lo más v iv o  como 
enemigos y  como re b e ld e s .. .  A s í se 
perderá todo. Yo obedeceré; pero no 
hay que contar más con su je ta r estas 
p rov inc ias”  (1 ).

Mas, recapacitando posteriorm ente y 
sin o tra  a lte rna tiva , pub licó en C ara­
cas e l “ código p o lítico  de la  m onarquía ” , 
contestó o fic ia lm ente  al M in is tro  “ que 
le  e ra  grato ve r restablecida la consti­
tuc ión  de 1812”  y  dio lib e rta d  a los 
numerosos presos políticos que en la  
oscuridad de las prisiones su frían  las 
consecuencias de su amor a la pa tria . 
Sobre el p a rticu la r, dado e l tem pera ­
m ento  ideológico del Pacificador, re ­
su lta  curiosa su proclam a: “ Vosotros, 
estéis donde estuviére is y  sean cuales­
qu ie ra  vuestras opiniones, acciones y  
circunstancias, podéis ve n ir a vuestras 
casas a gozar de la  tra n q u ilid a d  de 
vuestros hogares y  de las venta jas del 
gob ierno representa tivo  que acaba de
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ju ra r  la  Nación y  que nos hace lib res 
ccmo debemos serlo ’’ (2 ).

A sim ism o comunicó a su Segundo, 
el General M igue l de L a  Torre , los 
acontecim ientos de la Península y la 
conducta a seguir por parte  del E jé rc i­
to Exped ic ionario  en los siguientes té r ­
minos:

“ M i estimado La T orre : P or un barco 
que acaba de llega r de Santander en 
30 días, he rec iv ido  cartas del Conde 
de M an ie lla  desde aquel puerto  y  de 
otras varias personas, con Gacetas ex­
trao rd inarias  de M adrid  de que acom­
paño copia, y  por donde verá  usted que 
S M. ha ju rado  la  constitución, y  esta­
blecido una ju n ta  de gobierno p ro v i­
sional hasta la reun ión de las Cortes.

Nosotros seguiremos la suerte de la 
Nación porque ese es nuestro  deber, 
y aguardaremos las órdenes que p ro ­
cedan de l nuevo sistema de gobierno 
•para obedecerlas; debiendo congra tu­
larnos en tre  tanto  con que las va riac io ­
nes ocurridas se han be rificado  sin des­
gracia alguna n i la m enor efusión de 
sangre. Las ú ltim as cartas que tube de 
Cádiz del 4 de marzo nada anunc.aban 
de estas ocurrencias n i po r a llí había 
más que las fuerzas de Q uiroga, b lo ­
queadas en la Isla por la  M arina  y  el 
General F reyre, lo  que prueba que a llí 
ignoraban lo que pasaba en el N orte  
de la Península, Galic ia , A stu rias , A ra ­
gón, Cataluña, M urc ia , etc., habían p ro ­
clamado la constitución, todo con la 
m ayor tra n q u ilid a d , y  s in haberse de­
rram ado sangre.

S irva le  a usted esto de gobierno, y 
aguardamos las prevenciones que se 
nos hagan, y  las muchas novedades

que en todos sentidos debe p roduc ir 
una mudanza tan  repen tina ”  (3).

Luego, para c u m p lir  la  parte  más d i­
f íc il  del m andato del nuevo gobierno, 
la reconciliación con los rebeldes, esta­
bleció en Caracas una ju n ta  llam ada 
“ Pacificadora” , que se dio a la  tarea 
de buscar contacto con los princ ipa les 
jefes patrio tas. P rim ero  tra tó  de ha la­
gar vanidosam ente a Páez, Bermúdez, 
Zaraza, Rojas, Cedeño, Montes, M o n ti- 
11a y  al Gobernador de la Isla de M a r­
garita , manifestándoles que él, como 
Presidente de la Junta , estaba a u to r i­
zado para tra ta r  pa rticu la rm en te  con 
los gobiernos y  jefes disidentes, m ien ­
tras sus comisionados cum plían al Con­
greso y a B o líva r e l m ism o encargo, y 
daba instrucciones a las tropas de sus­
pender hostilidades por un mes, con­
tándose a p a r t ir  del recibo de la  co­
m unicación. P or fo rtuna , el esp íritu  
republicano estaba su fic ientem ente m a­
durado en todos los Generales de la  
nueva C olom bia y  así lim itá ronse  a 
contestar que ellos no estaban a u to r i­
zados por e l gobierno; po r lo  que m uy 
a su pesar, hubo de d ir ig irse  por in ­
term edio de L a to rre  a B o líva r p ro ­
poniéndole a rm istic io .

Nom bró a l B rig a d ie r Tomás C iras y 
a l Superintendente de Hacienda P ú b li­
ca José Dom ingo D uarte , a Angostura, y 
a Juan Rodríguez del Toro  y  Francisco 
González de L inares, a Cúcuta, a t r a ­
ta r con el Congreso y  el L ibe rtado r, 
respectivam ente. La  p rim e ra  com isión 
tu vo  a l p rin c ip io  serios tropiezos cuan­
do el vicepresidente Peña lver les im ­
p id ió  desembarcar en ese P uerto  de l 
O rinoco y a d v ir tió  púb licam ente a los
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pueblos la  fa ls ía  y  m alevolencia de 
España.

La  segunda, con el venezolano José 
M aría  H erre ra , quien en el cam ino ha­
bía reem plazado a Rodríguez del Toro, 
por enferm edad, ta l vez in tenc iona l­
mente desvió e l cam ino de l C uarte l Ge­
nera l de B o líva r, por lo  que este con­
testó a L a to rre  su protesta pero aceptó 
la  suspensión de hostilidades por el 
té rm ino  de un mes, declarando que 
“ Usia podrá m uy bien ind icarles la  ru ­
ta que deben seguir en caso de ve n ir 
a tra ta r  con el Gobierno de Colombia 
de paz y  am istad, reconociendo esta Re­
púb lica  como Estado Independiente, 
L ib re  y  S o b e ra n o ... S i el objeto de la  
m isión de esos es o tro  que el reconoci­
m ien to  de la R epública de Colombia, 
usted se se rv irá  no tifica rles  de m i parte 
que m i in tenc ión  es no rec ib irlos , y  n i 
aún o ír n inguna  otra  proposición que 
no tenga po r base este p rin c ip io ”  (4).

E l L ib e rta d o r plenam ente convencido 
de la  un idad de c r ite r io  de los jefes 
pa trio tas a lrededor de la  independencia 
de C olom bia, p a rtió  a inspeccionar e l 
Teatro  de Operaciones de la  Costa 
A tlán tica , dejando a Rafael Urdaneta 
y  Pedro B riceño  Méndez encargados de 
prosegu ir las conversaciones siguiendo 
la  a n te rio r linea  de conducta. Pero co­
mo los españoles sostuvieran sus p ro ­
puestas, los comisionados del L ib e rta d o r 
contestaron “ que no estaban autoriza­
dos para se lla r los males de Colombia 
som etiéndola a España, sino para p ro ­
m over sus intereses y  derechos, cons­
titu yé n d o la  lib re , independiente y  so­
berana, y  q u e . . .  los defensores de la  
ju s tic ia  y  la  libe rtad , le jos de ser ha la ­

gados por las ofertas de un mando i l i ­
m itado, reciben un  verdadero u ltra je  
a l verse confundidos con las almas g ro ­
seras qúe anteponen la opresión y  el 
poder a la sub lim e g lo ria  de ser los 
libertadores de su p a tr ia ”  (5 ).

En esta fo rm a  concluyó la p rim e ra  
parte  del a rm is tic io  cuyo único re su l­
tado fue  la  suspensión de hostilidades 
de u n  mes para e l E jé rc ito  del N o rte  
aun cuando a Páez se le ordenó m ucha 
prudencia  en las operaciones; quedando 
la  G uard ia  y  la  Tercera D iv is ión  rea ­
lis ta  separadas por e l Puente de La 
G r ita  como línea d iv isoria . M o r illo  m a­
n ifestó  a l gobierno de la Península, en 
cartas del 26 de ju lio  y  6 de agosto, que 
“ era un  d e lir io  persuadir a esta parte  
de la  Am érica  a unirse con ese H em is­
fe r io  adoptando la C onstitución po lítica  
de la  m onarquía española” ; reclam ó que 
después de seis años de servic io en 
A m érica  convenia su re levo del m ando 
y  so lic itó  autorización de presentarse 
a l Congreso nacional a ju s tif ic a r  su 
conducta. P or su parte, L a to rre  re t iró  
su C uarte l General a M érida.

S in  embargo, este p rim e r in ten to  de 
a rm is tic io  tuvo  trascendentales re su l­
tados para la  causa independiente; se 
aseguró e l reconocim iento del Estado 
C olom biano por sobre cua lquiera o tra  
consideración y  como d irecta  conse­
cuencia, muchos realistas venezolanos 
tom aron conciencia de su p a tr ia  n a tu ­
ra l y  abandonando en masa algunos 
cuerpos españoles pasaron a engrosar 
las fila s  de la  R epública; así fuéronse 
produciendo la sublevación de l B a ta ­
lló n  C larines en ju n io , la deserción de 
casi toda la colum na del Coronel A rana



en O riente  y  los pronunciam ientos de 
Reyes Vargas, Torrea lba  y  S ilva  en 
Occidente.

A  su regreso del fren te  N o rte  de la 
Nueva Granada, el L ib e rta d o r se dio 
a la  tarea de exp lo ta r convenientem en­
te los anteriores resultados para lo 
cual parecióle oportuno co n tin u a r su 
correspondencia con M o r il lo  pasando 
per a lto  e l parecer de algunos de sus 
destacados subalternos. Es de anotar 
que en este tiem po se inco rpo ró  al 
Estado M ayor General, A n to n io  José 
de Sucre, cuyo e x tra o rd ina rio  ta len to  
m ili ta r  debió in f lu ir  notablem ente en 
e l curso de las operaciones. D uarte  L e ­
ve l a l respecto, dice:

“ E n tró  desde entonces Sucre a ser 
unas veces m in is tro  de la  G uerra , y  co­
mo ta l le  vemos fig u ra r en octubre y 
noviem bre, y  otras je fe  de Estado M a­
yo r General.

Con la llegada de Sucre a estos pues­
tos coincide un cambio com pleto, así en 
la po lítica  m ili ta r  como en las opera­
ciones de la guerra. E l L ib e rta d o r, que 
había rechazado todo a rreg lo  con Es­
paña que no tuviese por base e l reco­
nocim iento de la independencia, varía  
de modo de pensar, y  el 21 de septiem ­
bre propone aceptar el a rm is tic io  que 
M o r illo  le  había ofrecido en ju lio .

A l  m ism o tiem po m archan tres cuer­
pos a ocupar rápidam ente a M érida  y 
a T ru jil lo , y  se activan las operaciones 
sobre Santa M arta . Salta a la  v is ta  
que e l p lan era hacerse dueño de las 
tres provincias, para cuando viniese la 
suspens ón de las hostilidades quedasen 
en poder de B o líva r, como en efecto 
sucedió”  (6 ).

En re lación con las operaciones m i l i ­
tares que alcanzaron la ráp ida  ocupa­
ción de las ciudades de M érida  y  T ru ­
j i l lo ,  el M in is tro  de G uerra  in fo rm a  a 
los V icepresidentes de Venezuela y  Co­
lom bia  en los siguientes té rm inos:

“ Una ráp ida  marcha ha libe rtado , sin 
perder un hombre, las dos pa trió ticas 
P rovincias de M érida  y  T ru ji l lo ,  en 
menos do 15 días.

E l 2 en tró  la G uard ia  del L ib e rta d o r 
en M érida. Destacados de a llí  40 hom ­
bres de caballería, a las órdenes del se­
ñor Coronel Rangel, pasaron por la 
noche el Páramo de Mucuchíes y  el 3 
al amanecer, d ie ron  con el todo del 
enemigo. Solo aquel je fe , con los C oro­
neles Gómez, In fa n te  y  M ayo r Segarra 
y siete dragones bastaron para atacar 
la re taguard ia  de la  3^ d iv is ión  espa­
ñola y  tom arles todo su parque de v í­
veres y  municiones, 14 fus ile ros arm a­
dos, matándoles 4 o fic ia les y  6 soldados. 
Ya antes había tom ado e l equipaje del 
Obispo de M érida, que hace de caudi­
l lo  y  de proveedor de esta d iv is ión ; e l 
equ ipa je  se envió a la  C atedra l de aque­
lla  ciudad.

Los cuerpos de in fa n te ría  de la  d iv i­
sión s iguieron su m archa en este orden: 
e l Coronel C a rr illo , con 500 selectos 
fusileros, picaba la  m archa de l enemigo, 
e l resto de la  G uard ia , a las órdenes 
del Segundo Jefe Coronel Plaza, según 
el m ismo m ovim ien to , pero con más 
le n titu d  para no m olestar las tropas.

Nuestra descubierta de caballería, a 
las órdenes de l Coronel Gómez, alcan­
zó la  d iv is ión  enemiga en estas inm e­
diaciones; y  la  ha perseguido constan-



tem ente, po r más de seis leguas, hasta 
Santa A na .

E l C orone l Rangel, con un  p iquete de 
cazadores, ha ido  en persecución del 
Obispo, que con 200 fus ile ros fue  a 
em barcarse por Moporo. En B etijoque 
encontró a l Gobernador de esta ciudad 
con una guarn ic ión , la  derro tó  y  la  to ­
mó p ris ionera .

Los enemigos, de paso por esta c iu ­
dad, h ic ie ron  horrores inauditos. U n re ­
fin a m ie n to  de barbarie  ha marcado los 
pasos de estos constitucionales: con me­
nos sangre fem enina que en Turbaco, 
pero con más torpeza aún. Las damas 
p rinc ipa les  de esta ciudad fueron o b li­
gadas a cargar pertrechos como bestias. 
U ltra ja r , m en tir, saquear y  obra r a la 
española es la m isma y  será siempre, 
según parece, la conducta de este e jé r­
c ito  de bandidos que en su im pudencia 
pub lican  nuestra derro ta  por e l Sur, a 
f in  de c u b r ir  su in fam e fuga ; añadiendo 
que Calzada y  e l Obispo de Popayán 
nos persiguen de cerca. A qu í se asegu­
ra la  tom a de las ciudades de Cumaná 
y  Barcelona per nuestras tropas, y  que 
la  suerte de M o r illo  es tan  desesperada 
que ha convocado un Consejo de Ge­
nerales para  tra ta r de la evacuación de 
Venezuela: cuéntase igualm ente la  l le ­
gada de l M arqués de Casa León a Gua- 
yana, D ipu tado  de las Cortes.

La  nueva 3^ d iv is ión  expedic ionaria 
va destru ida , tanto  en su personal como 
en su m a te ria l, pues, en cuanto a su 
m ora l nunca la ha tenido desde que su 
modelo quedó en Bcyacá.

Estos be llos países están exaltados de 
p lacer a l verse rescatar por las armas 
de C o lom b'a  y  todo nos prom ete que la

campaña de l año 20 será como la del 
año 13, que p o r todas partes m arcó la 
v ic to ria ”  (7 ).

En esta form a, M o r il lo  acosado por 
las circunstancias de tan fu lm in a n te  
campaña, la  ocupación de Barcelona 
por Monagas y  el reconocim iento de los 
gobiernos suramericanos por e l Con­
greso de Norteam érica, el 20 de octubre 
o fic ia  a l “ L ib e rta d o r Presidente”  e l 
v ia je  de sus comisionados a l C uarte l 
General del E jé rc ito  Republicano.

E ntre  tanto, e l Jefe rea lis ta  avanza 
con 2.500 hombres y  ocupa Carache 
luege- de heroica resistencia de los Co­
roneles Juan Gómez y  Juan M ellao, 
quienes como avanzada p a tr io ta  ocupa­
ban con solo 30 hombres aquella po­
blación.

G’Leary de ta lla  cómo un in fo rtu n a ­
do incidente de l Coronel español P ita, 
estuvo a pun to  de rom per las negocia­
ciones:

“ E l Teniente Coronel P ita , ad jun to  
a l Estado M ayor de M o r illo , fu e  envia­
do por este, so pre texto  de acompañar 
un pa rlam enta rio  independiente que 
regresaba a T ru j i l lo ;  pero con e l v e r­
dadero ob je to  de sondear a l L ibe rtado r, 
con respecto a la negociación pendien­
te. Este o fic ia l fue rec ib ido  con la  m is­
ma co tesía y  hosp ita lidad con que M o­
r i l lo  trataba a los edecanes de su r iv a l, 
y  na tura lm ente  fue in v itado  a la  m e­
sa del L ibe rtado r. En el curso de la 
conversación, P ita  d ijo  que estaba auto­
rizado por e l General en Jefe para in ­
fo -m a r a l L ibe rtado r, de que si vo lv ía  
a sus posiciones de Cúcuta, se fa c il ita ­
ría  mucho la negociac ón. «D iga usted 
a i General M o r il lo  de m i parte, contestó
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el L ib e rta d o r irr ita d o , que é l se re t i­
ra rá  a sus posiciones de Cádiz antes 
que yo a Cúcuta, dígale usted tam bién 
que cuando fu g itiv o  de m i pa tria , m ie n ­
tras él la  estaba oprim iendo a la  cabeza 
de un e jé rc ito  numeroso envanec'do 
con sus tr iun fos , yo, acompañado por 
unos pocos proscritos, no tem í buscar­
le: y  que cuando apenas tenía a m is 
órdenes unas pocas gue rrillas , jamás 
me re tiré  sino d isputando e l te rreno  
palmo a palmo, y  por ú ltim o , que ha ­
cerme semejante proposición, ahcra que 
cuento con un e jé rc ito  más numeroso y  
d isc ip linado que el suyo, es un insu lto  
que yo devuelvo con desprecio»”  (8 ).

Superado este impase con la satis­
facción personal de M o r illo  al L ib e rta ­
dor, llegaron los comisionados españo­
les a T ru j i l lo  donde fueron recib idos 
por Sucre, B riceño y José G ab rie l Pé­
rez, encargados por B o líva r de in te ­
g ra r la cornis ón para e l a rm is tic io ; 
al tiem po que el Gobierno de la  nacien­
te repúb lica  se trasladaba a la  V il la  
del Rosario de Cúcuta a f in  de dar fa ­
cilidades a l L ib e rta d o r en la conducción 
po lítica  y  m ili ta r  de la  guerra.

Se deduce por el análisis de las co­
m unicaciones entre M o rillo , e l L ib e r­
tador y  los comisionados, cómo re a l­
mente el estado desesperado de su s i­
tuación sicológica ob ligó a l P acificador 
a aceptar la  m ayoría de los puntos de 
v is ta  republicanos.

E l 25 de noviem bre fu e  firm a d o  e l 
a rm is tic io  que se ra t i f  có a l s iguiente 
día por B o líva r y  M o r ir  o; anarte de 
este se p rodu jo , a in ic ia t:va de L ib e r­
tador. o tro  para la  regu larización  de la  
guerra. En e l p rim ero  .-e suspendían

las hostilidades por e l té rm in o  de un 
mes, fundam entado en la buena fe  de 
las partes y  teniendo como lím ite  te- 
r r i to r  a l en tre  les dos e jérc itos, la s i­
guiente línea d iv iso ria : Desde la  des­
embocadura del río  U ñare en e l m ar, 
aguas a rr ib a  hasta su nacim iento, de 
a llí a las corrientes del río  M a n ip ir í 
hasta e l O rinoco; siguiendo la r iv e ra  
izqu ierda de este r ío  hasta e l A p u re ; 
de! A pu re  hac a occidente a encontrar 
el Santo D om ingo y  por este a la  c iu ­
dad de Barinas, de la  cua l se deb’a 
t ir a r  una línea recta hasta T ru j i l lo  y 
de esta ciudad siguiendo la línea d iv i ­
soria de la p rov inc ia  de Caracas. Cara­
che y  Barinas quedaron como puestos 
avanzados de observación rea lis ta  y  pa­
tr io ta , respectivam ente, pero con solo 
una fuerza de 25 hombres. A  los P ue r­
tos de M aracaibo y  Cartagena se les 
pe rm itió  su com unicación con e l in te ­
r io r  a efecto de su abastecim iento y  e l 
paso de tropas por te r r ito r io  español 
se acondicionó a que fueran mandadas 
por un o fic ia l de ese e jé rc ito . S n em ­
bargo, la  condición más fu e rte  im puesta 
a M o rillo , fue  la  p "oh ib ic ión  para Es­
paña de e fectuar desembarcos du ran te  
este tiem po, es decir, hasta e l 26 de 
a b ril de 1821, día en que podían re i­
n iciarse las activ idades bélicas.

E l tra tado  de regu la rizac ión  de la  
guerra  puso t é r m i n o  a la  h o rr ib le  
crueldad con que se peleaba desde 1810; 
tuvo  su o"igen en los sentim ientos h u ­
m anita rios de l L ib e rta d o r y  en el deseo 
de M o r illo  de re iv ind 'ca rse  ante los 
americanos, cuando ya  el gobierno pe- 
n 'n su la r había autorizado su re levo  con 
fecha 13 de septiembre, y  se aprestaba



a entregar e l mando del E jé rc ito  E x ­
ped ic ionario  a l M arisca l don M igue l de 
L a  T orre . Contiene 14 puntos sobre 
tra to  hum ano a los pris ioneros de gue­
rra , canje de estos, cuidados especia­
les con los heridos; respeto de las 
opiniones de los pueblos y  cris tiana  se­
p u ltu ra  a los muertos.

M ucho se ha d iscutido respecto de 
las consecuencias un ila te ra les del a r­
m is tic io ; algunos generales de Colom ­
bia no estuvie ron m uy de acuerdo con 
su establecim iento, basados en la  p re ­
sunta superioridad aním ica y  m ora l de 
las fuerzas pa trio tas; mas, si hemos de 
ana lizar conscientemente sus efectos, 
encontrarem os cómo desde ese momen­
to España a través de su representante 
d irecto, e l General M o r illo , reconoció 
la existencia de l Estado Colom biano y  
la  op in ión  de los pueblos se volcó en 
fa vo r de la  causa republicana.

La posterio r entrevista  de B o líva r y 
M o r il lo  selló dignam ente el a rm is tic io ; 
O’Lea ry  testigo presencial del suceso, 
na rra  sus porm enores en la  siguiente 
fo rm a:

“ Conclu ido tan  im portan te  negociado, 
m anifestó el General M o r illo  vivos 
deseos de conocer personalm ente a B o­
líva r, y  so lic itó  una entrev is ta  por me­
d io  de sus comisionados, a la  que de 
buen grado se accedió. Escogióse para 
v e r ific a r la  la  m iserable aldea de Santa 
Ana, por ha llarse a igua l d istancia de 
ambos campamentos. En la  mañana 
del 27 de noviem bre se presentó el 
General M o r illo  en el lu g a r señalado, 
con una escolta compuesta de un es­
cuadrón de húsares y  acompañado por 
cosa de cincuenta oficia les de rango,

en tre  los cuales se ha llaba e l General 
La  Torre. A  poco ra to  llegué yo  a 
anunciarle  a l G eneral M o r illo  que el 
L ib e rta d o r estaba en camino y  no ta r ­
daría  en llegar. E l General me p re ­
guntó  qué escolta tra ía  e l je fe  de la 
República, contestéle que solo venían 
en. su séquito diez o doce o fic ia les y  
los comisionados realistas, y  que no 
tra ía  escolta. «Bien» d ijo  M o rillo , «muy 
pequeña creía yo m i guard ia  para aven­
tu ra rm e  hasta aquí; pero m i an tiguo 
enemigo me ha vencido en generosidad; 
voy a dar orden a los húsares para que 
se re tiren». Así lo  h izo inm ediatam en­
te. Preguntóm e luego quiénes eran 
los ofic ia les españoles pa rticu la rm en te  
odiosos a l presidente; y  habiendo satis­
fecho ye- la  pregunta, observó que n in ­
guno de ellos estaba presente.

Poco después se d iv isó  la  com itiva  
del L ibe rtado r, en la  colina que dom ina 
e l pueblo de Santa Ana. M o rillo , La 
T o rre  y  los p rinc ipa les ofic ia les se ade­
lan ta ron  a encontrarse. E l general espa­
ño l iba de riguroso un ifo rm e, llevando 
las órdenes m ilita re s  y  demás ins ig ­
nias recibidas del soberano por sus 
servicios. A l  aproxim arse las dos com i­
tivas, quiso M o r il lo  saber ¿cuál era 
B o lívar?  A l señalárselo exclamó: ¿Có­
mo, aquel hom bre pequeño de le v ita  
azul, con gorra de campaña y  m ontado 
en una muía? No había acabado de 
h a b la r cuando el hom bre  pequeño es­
taba a su lado, y  a l reconocerse los dos 
generales, echaron ambos en e l acto 
pie a tie rra  y  se d ie ron  un estrecho y  
co rd ia l abrazo. Después de este saludo 
se d ir ig ie ro n  a la  m e jo r casa del pue­
blo, donde el General M o r illo  había



hecho p repa rar un  sencillo banquete 
en honor de su ilu s tre  huésped.

En e l curso de l día y  duran te  la  co­
m ida, se habló alegremente sobre los 
sucesos de la  guerra. Sentim ientos de 
noble generosidad fue ron  e l tema de 
las conversaciones de aquel día que 
v in o  a ser tan m em orable en los ana­
les de Colombia. Los princ ipa les perso­
najes d ie ron  e jem p lo  de m u tua  to le ­
rancia ; B o líva r parecía perdonar la  
equivocada fide lidad  que había p rivado  
a la p a tr ia  de tantos de sus más d is tin ­
guidos h ijos, y  M o rillo , con ig u a l tacto, 
respetó la  po lítica  rigurosa adoptada 
por su r iv a l para asegurar la  indepen­
dencia de Colombia. Cada cual adm iró  
la  constancia de su adversario en ven­
cer les obstáculos que se le  opusieron, 
pues parecía que los hombres y  la  na­
tura leza se hubiesen esforzado en con­
tra r ia r  sus designios. De ambos lados 
se concib ieron esperanzas de que n in ­
gún inc idente desgraciado les ob liga ría  
a renovar las hostilidades. B o líva r q u i­
so que en caso de duda sobre algún 
punto  del tra tado, se som etiera y  de­
c id ie ra  por un a rb itram en to  de com i­
sionados nombrados al efecto, y  por su 
parte  d ijo  que escogía desde luego al 
General Correa, español de nac im ien­
to, hom bre de honor y  ju s tic ie ro . E l 
General M o r il lo  propuso la  erección de 
un m onum ento en e l s itio  en que había 
abrazado a su r iv a l, para reco rda r a 
las generaciones fu tu ras  la  sinceridad 
con que los beligerantes, representados 
por sus je fes respectivos, en e l p r im e r 
m om ento de calma, habían relegado a l 
o lv ido  sus rencores personales y  la  na­
ciona l antipatía . Esta idea generosa fue

acogida por B o líva r con placer, e inm e­
diatam ente pusieron manos a la  obra 
los oficia les patrio tas y  realistas a llí 
presentes. Y  uniendo sus e s f u e r z o s  
a rrastra ron  una gran p iedra  cuadrada 
hasta el s itio  indicado, para que s irv ie ­
ra  de base a la  colum na propuesta. So­
bre esa piedra, los jefes que por tan  
largos años habían com batido como ad­
versarios con tan ta  saña, renovaron 
sus ardientes votos de concordia y  h u ­
manidad. La  noche puso f in  a los re ­
gocijos del día, pero no separó a los 
generales riva les. B a jo  un m ism o techo 
y  en un m ismo cuarto  du rm ie ron  pro­
fundam ente B o líva r y  M o r illo ; desqui­
tándose ta l vez de las muchas noches 
de vela que m utuam ente se habían 
dado.

A l día sigu iente  M o r illo  acompañó 
al L ib e rta d o r hasta el s itio  m ism o en 
que se habían encontrado por p rim e ra  
vez, como amigc-s. A l l í  se despidieron y  
separaron para siempre. Todavía exis­
te, en m em oria de esta interesante en­
trev is ta , la  tosca p iedra que ellos y  
sus ofic ia les colocaron en aquel lugar.

Coincidencia s ingu la r: el fila n tró p ico  
tra tado que h izo desaparecer el san­
gu ina rio  carácter de la  guerra, y  esta­
bleció un código más suave y  conform e 
a la  c iv ilizac ión  que el que rige  en las 
naciones más adelantadas de Europa, 
se f irm ó  y  ra t if ic ó  por B o líva r, en la  
m isma casa en T ru ji l lo ,  en que siete 
años y  m edio antes había firm ado  
el te rr ib le  decreto de la guerra  a 
m uerte " (9 ).

Luego de la  a n te rio r entrevista , e l 
3 de d ic iem bre, M o r il lo  hizo entrega 
o fic ia l del mando al M arisca l L a  T o rre



y  e l 17 se embarcó en P u e rto  Cabello 
dejando a los realistas venezolanos en 
absoluta consternación.

“ M o r il lo  v io  perd ida la  s ituación y  se 
re t iró  oportunam ente. Fue m u y  franco 
y  m u y  exp líc ito  con su G obierno y  se 
le  de jó  desamparado. Dadas las c ir ­
cunstancias, él no pudo hacer o tra  cesa. 
C uánto debió s u fr ir  el a ltivo  español 
a l convencerse de su fracaso, lo  revela 
su despedida, tan  sentida como cpnmo- 
vedora, a l separarse de l ba ta llón  Va- 
lencey, que desde su creación le  acom­
pañó en la  Península, y  más que am ar­
gura  debió experim enta r a l v e r que 
las 800 plazas de que se componía, la 
m ayo r pa rte  eran venezolanos, pues 
los españoles habían perecido”  (10). 
B o líva r, a su tu rn o  salió de T ru j i l lo  
a inspeccionar la  línea fro n te riza  y  en 
Barinas tuvo  conocim iento del p ronun ­
ciam iento  de G uayaqu il e l 9 de octubre 
en fa v o r de la  independencia, situación 
que a más de an im ar al E jé rc ito  L i ­
be rtador, p ro d u jo  favo rab le  reacción 
en la  op in ión  púb lica  y  aumentó la  des­
m ora lización de las huestes realistas.

Podemos así conc lu ir que e l año de 
1820 es el año de la  reconc iliac ión  de 
España y  A m érica  como fru to  de l es­
p ír itu  de sus pueblos; nace y  se des­
a rro lla  la  lib e rta d  en la  M adre P a tria  
y  consecuentemente se asegura la  de 
sus h ijo s  en u ltra m a r. Es verdad que 
la  guerra  de independencia continuó

otros cuatro años, pero en condiciones 
bien d istin tas; desapareció la barbarie , 
e l v a lo r marchó acompañado de la  h u ­
m anidad, la  g lo ria  de l honor, y  la  v ic ­
to r ia  de la  generosidad; de ta l m anera 
que cuando los estandartes hispanos 
descendieron de los Andes a l m ar con 
rum bo  a la tie rra  castellana, e l tr ic o lo r 
incó lum e de Colom bia rind ió les  tr ib u to  
de veneración; porque la  raza del C id  
y  de P izarro, de l G ran C apitán y  de 
Quesada a l fusionarse con la  sangre 
indoam ericana, a más de engendrar sus 
v irtudes  y  crear nexos indestructib les 
de herm andad, enseñó a l mundo de los 
bárbaros cómo para honra de la  hum a­
n idad  y  bendición de los pueblos, se 
conquista sin e x te rm in io  y  se coloniza 
sin com plejo racia l.
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H azaña que

INMORTALIZO AL GENERAL

P edro L eon T orres

en LA

B atalla de B ombona

7 DE ABRIL DE 1822

M a y o r H E C TO R  R O D R IG U E Z GUEVAR A

Tedas las proezas, la  sangre de rra ­
mada por padres, hermanos e h ijos  que 
fue ron  sacrificados po r las armas de 
M o r illo , E n rile , W arle ta , Sámano, T o lrá  
y  otros, y  las v ic to rias  que precedieron 
a la  aurora de la  L ib e rta d  constituyen

“ una leyenda p rop ia  de los héroes y  
dioses creados por H om ero para ca l­
m ar la  sed épica del m undo” .

En ese desafío de héroes, combates 
y  lugares estratégicos que c ita  nuestra 
h is to ria , contemplamos en e l sur del 
país e l majestuoso Galeras in v u ln e ra ­
ble centinela que erguido sobre sus ba­
ses de g ran ito , está ata layando los cam ­
pos de Bomboná y  Cariaco, dc-nde un 
día B o líva r esculpió con sangre la roca 
que guarda su mem oria, a l ve r des­
hojarse las vidas más valiosas de sus 
invencib les ejércitos, cuando se e n fre n ­
taban a la más franca y  sostenida opo­
sición de un pueblo valeroso, de buena 
fe e indóm ito , que desconociendo la  be­
néfica fin a lid a d  que perseguían, la  lu ­
cha por la  independencia, defendía con 
tesonera lea ltad  sus princ ip ios, p re f i­
riendo sucum bir con honor antes que 
claud icar a ellos. Una de las nobles 
vidas que se segaron en estos campos 
de bata lla  fue  la  del generoso y  va lien te  
General Venezolano Pedro León To­
rres, que inm orta lizó  su nom bre con la 
hazaña que comentaremos.

Apuntes sobre la  B a ta lla  de Bomboná:

Como hasta el año de 1821 Pasto y  
las P rovincias del S ur luchaban toda­
vía por defender e l G obierno Realista, 
B o líva r que conducía la  libe rac ión  de 
toda la  R epública resolvió, a su regreso 
de A ngostura em prender personalm en­
te la  campaña y  uniéndose con las tro ­
pas de Sucre que venían desde G uaya­
q u il desalojar a l español de Pasto y  del 
Reino de Q u ito ; encomendó el gobierno 
a l V icepresidente General Santander y  
m archó con su e jé rc ito  a Popayán; a llí
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lo  reorganizó en dos D ivis iones a l m an­
do de los Generales Torres y  Valdés; a 
p rinc ip ios de febre ro  sa lieron de Po- 
payán para reun irse  cerca de l Patía, 
continuando su jornada y  venciendo to ­
da? las d ificu ltades  log ra ron  cruzar el 
tu rb u le n to  río  Juanam bú que corre en­
tre  rocosos abismos. B o líva r después de 
hacer un  anális is de la  situación, eva­
lu a r las capacidades del enem igo y  es­
tu d ia r los com plejos aspectos de la  re ­
gión, se fo rm ó  una v is ión  de con junto  
que lo  ob liga a e lu d ir e l combate con 
las tropas realistas comandadas por el 
Coronel B as ilio  García y  tom a la  deci­
sión de con tinua r hacia Q u ito ; pero al 
lle g a r a l caudaloso río  G ua ita rá  se en­
contró  con ese obstáculo im posib le  de 
c ruza rlo  y  ob liga toriam ente  tu vo  que 
seguir a Pasto.

Con su tropa  m uy cansada y  escasa 
de abastecim ientos llega e l 7 de a b ril 
a la  población de Consacá, rápidam ente 
y  en compañía del Coronel París Co­
m andante del Bat. “ Bogotá”  y  del Coro­
ne l B arre to , Comandante de l “ Guías” , 
hacen un reconocim iento de terreno, 
analiza la s ituación  desventajosa de sus 
tropas, tra ta  nuevamente de e v ita r e l 
combate y  con tinuar hacia Q u ito  e lu ­
diendo a B as ilio  García por e l lado 
occidental de l vo lcán Galeras.

Los realistas tenían un excelente ser­
v ic io  de in fo rm ación  y  seguían paso a 
paso e l m ov im ien to  de los tropas pa­
tr io tas, además eran conocedores de la  
reg ión  por lo  cual los colocaba en m a r­
cada situación de ventaja.

A n te  la  presencia de las tropas pa­
tr io ta s  en e l campo de Bomboná, Basi­
l io  García con su e jé rc ito  rea lis ta  tomó

e l s iguiente d ispositivo : aprovechando 
un bosque espeso y  la  construcción de 
obstáculos a rtif ic ia le s  les obligó a los 
pa trio tas a seguir po r e l único paso: el 
puente de la  quebrada de Cariaco que 
conducía a la  población de Yacuanquer; 
po r e l flanco derecho e l vo lcán Gale­
ras que por sus riscos y  desfiladeros era 
d if íc i l  de escarpar y  po r e l flanco iz ­
qu ierdo daba con e l r ío  G uaitará.

B o líva r después de hacer e l recono­
c im ien to  del te rreno  v o lv ió  al campa­
m ento  y  le d ijo  a su tropa  “ bien, la  
posición es fo rm idab le  para el enemigo; 
pero no debemos perm anecer aquí, n i 
podemos retroceder. Tenemos que ven ­
cer y  venceremos”  y  tom a la  decisión 
de atacar, así: p o r e l flanco  izqu ie rdo  
con e l B a ta llón  R ifles  a l mando del 
G eneral Valdés; los Bata llones Bogotá, 
Vargas, P rim ero  y  Segundo Escuadrón 
de! Guías a l mando de l General Pedro 
León Torres por e l cen tro  y  flanco  de­
recho; e l B a ta llón  Vencedores y  los Es­
cuadrones Cazadores y  Húsares quedan 
en reserva.

E l combate era inm inente , siendo ne­
cesario ocupar ciertas a ltu ras que le  
dan marcada superio ridad sobre e l ene­
m igo ; por lo  cual e l L ib e rta d o r le  o r­
dena a l General Torres “ s in  que a l­
m uerce la  tropa tom e usted aquella  
a ltu ra  y  yo  vue lvo  vo lando con las fu e r­
zas que están en la  reserva", pero e l 
General Torres v iendo a su tropa  ham ­
brien ta , p re f ir ió  que a lm orzara rá p i­
damente y  mandó a rm ar pabellones.

A l v o lv e r e l L ib e rta d o r v io  con so r­
presa que se esfumaban momentos de­
cisivos de la  ba ta lla  y  que el General 
Valdés ya estaba com prom etido en la





acción, lleno  de cólera se d ir ig e  a l Ge­
nera l Torres y  le  dice: “ Entregue usted 
el m ando a l General Barre to , que segu­
ram ente cu m p lirá  m e jo r que usted las 
órdenes que se le den” . E l General T o­
rres he rido  en lo más ín tim o  del alma, 
desenvainó su espada, la  p a rtió  contra  
el suelo y  tom ando un  fu s il le  contestó 
con estas palabras que inm orta liza ron  
su m em oria : “ L ib e rta d o r: si no soy d ig ­
no de s e rv ir a m i pa tria  como General, 
la  se rv iré  a l menos como G ranadero” . 
B o líva r al ve r este gesto de v a lo r y  
desprendim iento, lleno de nobleza le 
concedió la razón a Torres, le  entregó 
su espada y  le  ordenó que continuara  
con e l m ando de la  D iv is ión .

Torres con va lo r suicida comanda a 
su D iv is ión , a las tres de la  ta rde  de l 
7 de a b r il de 1822 comenzó la  B a ta lla  
de Bomboná, una de las más cruentas 
que hubo en A m érica ; con desespero y 
ciego de fu ro r  atacó por e l flanco  dere­
cho, pero todo fue im posib le po r la 
reacción v io len ta  de los realistas; luego 
se a rro jó  po r e l centro con los B a ta llo ­
nes Vargas y  Bogotá, logrando pasar 
el puente de la  quebrada de Cariaco 
que estaba cub ie rto  po r fuegos de in ­
fa n te ría  y  a rt il le r ía , llegando a estre­
lla rse  contra  el grueso del enem igo a l 
p ie de la  cima.

Ráfagas de proyectiles caían sobre 
los pa trio tas dejando centenares de 
m uertos, la  m uerte  se sació de sangre 
y  León Torres herido  en la  cabeza a l 
f in  cae y  le  sucede en el mando el Co­
ro n e l Lucas C arva ja l, herido  este le  
sucede e l General París, qu ien p ie rde  
los dedos de la  mano derecha pero  se­
d ien to  de venganza sigue com batiendo

y  al escuchar que se le  confiere  e l m an­
do a o tro  comandante exclam a con an­
siedad “ A  m í no se me rem plaza” , pero 
a l f in  se desploma exánim e y  luego le 
suceden en el mando los Tenientes Co­
roneles Ignacio Luque, Pedro A n ton io  
García, G alindo y  Valencia.

A l no retroceder ante la  m uerte  des­
aparecen en combate el B a ta llón  V a r­
gas, el B a ta llón  Bogotá exterm inado en 
su m ayoría  combate cuerpo a cuerpo, 
B o líva r veía con ansiedad como las tro ­
pas del General Torres avanzaban por 
la honda cañada y  lleno  de satisfacción 
exclama: “ Qué bien que e n tra  m i gen­
te ” , pero su ayudante le  contesta: “ M i 
General, entra  si, pero no sale” .

M ien tras en el ataque fro n ta l devo­
raban a las tropas patrio tas y  la  s itua ­
ción era de angustia, el General Valdés 
con el B a ta llón  R ifles  avanzaba por el 
flanco izqu ierdo trepando las fa ldas del 
Galeras, tra ta  de hacer un  e n v o lv i­
m ien to  y  con una compañía a l mando 
del Teniente Coronel Carlos Ramírez, 
im p ide  que el B ata llón  A ragón  se re ­
fuerce con e l grueso de las tropas rea­
lis tas; e l Tte. Coronel Tomás W rig h t 
sem brando el desorden se tom a la a l­
tu ra  predom inante para e l m ov im ien to  
de envo lv im iento , m ien tras el Coronel 
A r tu ro  Sandes con el resto del B ata llón  
ataca por el frente .

Así el Bata llón  R ifles coronó la  a ltu ­
ra  y  se lanzó sobre las posiciones ene­
migas in fund iendo  e l pánico en e l B a­
ta llón  Aragón y  sobre la  cim a de los 
Andes y  en el c rá te r del Galeras, se 
ve ondear el pabellón ensangrentado 
de la  República y  de la  garganta de sus 
h ijos  sale e l g rito  de libe rtad .
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Después de tres horas de du ro  com­
bate, gracias a la  acción de envo lv i­
m iento  del B a ta llón  R ifles  los realistas 
ven con desesperación que la  acción 
está perd ida. B o líva r rebosante de ale­
gría  d ir ig ía  la  ba ta lla  y  a l ve r entre el 
hum o de los fuegos la  hazaña valerosa 
del R ifles, lo  re fuerza con e l B ata llón  
Vencedores, diciéndole estas palabras: 
“ B a ta lló n  Vencedores: vuestro  nombre 
solo basta para la  v ic to ria , corred y 
asegurad e l tr iu n fo ” . E l Vencedores se 
lanza con tra  e l esfuerzo p rin c ip a l del 
enemigo; pero caía la  llu v ia , la  oscuri­
dad y  así las tropas de B as ilio  García 
descontroladas y  confundidas huían en­
tre  las breñas escarpadas, librándose 
de ser com pletam ente destruidas. La  
oscuridad de la  noche y  e l te rreno  des­
conocido im p id ió  la persecución y  Bo­
lív a r con su genio guerre ro  analizó que 
no era conducente lanzar a su e jé rc ito  
por esos precip ic ios ya  que la  v ic to ria  
alcanzada, se podría co n ve rtir en de­
rro ta .

E l L ib e rta d o r se lanzó a l ataque con 
2.000 hom bres y  cayeron en combate 
700; m ien tras los realistas bien a tr in ­
cherados solo perd ieron 250 entre m uer­
tos, heridos y  prisioneros.

A l día s iguiente 8 de a b r il el Coro­
nel B as ilio  García le envió a l L ib e rta ­
dor los pabellones de los Batallones 
Vargas y  Bogotá, que sus abanderados 
m uertos de jaron en el campo de bata­
lla , ad jun tándo le  una comunicación en 
que le  expresaba sus sentim ientos de 
do lo r po r la  pérd ida de las tropas pa­
trio tas, la  cua l decía: “ R em ito a vuestra 
excelencia las banderas de los B ata­
llones Bogotá y  Vargas. Yo no qu iero

conservar un  tro fe o  que empaña la  g lo ­
r ia  de dos Batallones, de los cuales se 
puede decir, si fu e  fá c il des tru ir los  ha 
sido im posib le  vencerlos” .

B o lív a r transm itió  e l hermoso m en­
saje de este egregio com batiente a l Ge­
ne ra l Santander, elogiando a los héroes 
bogotanos y  neivanos que conform a­
ro n  estos dos Batallones.

E l Coronel B as ilio  García ya  de rro ­
tado y  su tropa  dispersa se re t iró  a 
Guaca, p rev in iendo la  continuación del 
ataque patrio ta . E l L ib e rta d o r a l no 
tene r noticias de Sucre y  s in recursos 
para continuar e l ataque abandonó a 
Bomboná, dejando en Consacá una co­
m is ión  con fondos suficientes para que 
atend iera  a la  curación de los g rave ­
m ente heridos, General Pedro León T o ­
rres y  300 soldados, que por escasez de 
transporte  le  fue im posib le conducir 
con é l; a l m ismo tiem po envió una car­
ta  a l Coronel B as ilio  García en la  que 
le  suplicaba que los tra ta ra  con consi­
deraciones hum anitarias, así como él 
lo  había hecho antes con los heridos 
realistas. B asilio  García hizo tras lada r 
a los heridos a la  población de Yacuan- 
que r y  a llí  exhaló el ú ltim o  suspiro e l 
valeroso General Pedro León Torres, 
e l 23 de agosto de 1822.

P a rtid a  de D efunción:

“ Diócesis de Pasto - M in is te rio  Pa­
rro q u ia l de Yacuanquer” .

E l 24 de agosto de 1822 d i sepu ltu ra  
eclesiástica al cadáver del ciudadano 
Pedro León Torres, G ra l. de los E jé r ­
citos de Colombia, n a tu ra l de la  ciudad 
de Carora en Venezuela. M u rió  a u x ilia -



do de los Santos Sacramentos, para que 
conste la  firm o . P resbítero M anue l de 
la  P o rtilla 0’.

Sentim ientos de B o líva r a l saber la  
m uerte  del General Torres:

B o líva r llo ró  la  m uerte de l valeroso 
y  benem érito  General Pedro León To­
rres. Recordando su m em oria, siempre 
hablaba b ien de su va lo r, su obediencia 
y  sus servicios, a cada paso' hacía so­
b resa lir su gentileza y  ga lla rd ía , con­
m ovido exclam ó: “ Cuántos sacrific ios 
por esta causa de nuestro corazón con 
la  m uerte  de Torres; hemos perd ido  un 
compañero digno de nuestro am or, el 
E jé rc ito  un  soldado de gran m é rito  y 
la  R epública uno de sus hom bres de 
esperanza para el día de la  paz” .

Datos b iográ ficos del General Pedro 
León Torres:

Nació en la ciudad de Carora, Vene­
zuela, fundada por el conquistador cas­
te llano don Juan de Salamanca. Sus pa­
dres fue ron  Francisco Torres y  Juana 
Francisca A rr ie c h i, ambos descendien­
tes de ilus tres y  virtuosas fam ilia s  es­
pañolas. D e l m a trim on io  Torres A r r ie ­
chi hubo 10 h ijos, tres m ujeres y  siete 
hombres, los cuales tam bién ofrecieron 
su v ida  po r la  independencia. Juan 
Asisclo, herm ano m ayor fue  asesinado 
a machetazos a la  edad de 20 años en 
la derro ta  que su fr ió  e l e jé rc ito  p a tr io ­
ta en e l puente de Bobare en 1813. B ru ­
no del Rosario, peleó en la  B a ta lla  de 
San F é lix  y  por sus m éritos fue  ascen­
d ido  a Teniente Coronel, fue m uy esti­
mado del L ibe rtado r, pero por una f ie ­

bre adqu irida  en las campañas le so r­
prend ió  la  m uerte  en A ngostu ra  en 
1818. M igue l M aría  en una de las lu ­
chas civ iles de la  Nueva G ranada fue  
sacrificado a la  edad de 21 años en 1814. 
Juan B autista  m u rió  com batiendo en 
B arqu is im eto  en 1814, cuando Ceballos 
atacó a la  D iv is ión  que comandaba el 
General R afael U rdaneta. B e rna rd ino  
Anton io , herido  en e l m ism o asalto de 
B arqu is im eto  cuando atravesaba las 
montañas en busca del e jé rc ito  p a tr io ­
ta, fue  capturado por una g u e rr il la  ene­
m iga; lo  fus ila ron  a la  edad de 18 años 
y  Francisco José e l ú ltim o  de los h e r­
manos tam bién sobresalió por su va len­
tía  e im portantes servicios que prestó a 
la  causa de la independencia. Pedro 
León fue  e l penú ltim o  de la  fa m ilia , 
nació en 1788, sus p rim eros años los 
pasó dedicado al c u ltivo  de la hacienda 
de su padre; en e l pueblo de A renales 
rec ib ió  las p rim eras clases y  después se 
fue  perfeccionando, gracias a su in te ­
ligencia  y  esp íritu  de superación. A  los 
22 años ingresó a l e jé rc ito  p a tr io ta  del 
M arqués del Toro e l cual fue  derro tado 
cerca de Coro, luego se agregó a las 
fuerzas de M anuel Fe lipe  G il y  en S i- 
quesique fue  capturado y  llevado  preso 
a Cc-ro, en seguida a P uerto  R ico donde 
estuvo pris ionero siete meses, después 
fue  enviado a La  G ua ira  para  seguirle  
Consejo de G uerra, pero a llí  fue  resca­
tado por su herm ano Asisclo.

A l  vo lve r a su p a tr ia  m ili tó  en N i-  
quitao, los Horcones, A rau re , San M a­
teo, Carabobo, B arqu is im eto , C artage­
na y  Casanare. P or su va len tía  en la 
B a ta lla  de San F é lix  e l G eneral P ia r 
a l dar le c tu ra  a la  orden de l día ex-



clam a: A  Torres p rim e ro  que a o tro  
para G eneral: Es un muchacho a quien 
se debe mucho en el tr iu n fo  de ayer, 
p o r su b ra vu ra ” . U nido después a B o­
lív a r  y  con los laureles de cuarenta 
combates a l f in  cayó vencido en los 
campos de Bomboná y  m u rió  en Ya- 
cuanquer, en cuya iglesia guardan con 
veneración sus restes.

A  la  m adre de Pedro León Torres, 
doña Juana Francisca A rr ie c h i, la  h is ­
te r ia  lle va  grabado su nombre, p o r­
que e lla  pudo in fu n d ir  en el corazón 
de sus h ijo s  tan pro fundo am or a la 
L ib e rta d . A  una madre espartana le 
p regun ta ron  después del sacrific io  de 
las Term opilas ¿qué sabía de sus hijos? 
“ H an cambiado de madre, contestó l lo ­
rando, son ya h ijos de la G lo ria ” . A sí 
pudo exclam ar la  ilu s tre  madre de los 
proceres Torres.

Conclusión:

En 1953 el ilu s tre  Cura Párroco de 
Yacuanquer Presbítero Lu is  Paz, aman­
te de la h is to ria , reg istrando cuidado­
samente los archivos de la  parroquia  
encontró la  pa rtida  de defunción del 
General Torres, comunicó a l Gobierno 
Venezolano y  este regaló una hermosa 
estatua a Yacuanquer; luego una co­
m isión venezolana v in o  a la  inaugu­

ración, la  cual se realizó en g ran so­
lem n idad  con representación de ambos 
gobiernos.

Se tra tó  in ú tilm e n te  de encon tra r los 
restos del General Torres, pero no fue 
posib le; la  com isión v is itó  tam b ién  la 
Roca de Bomboná donde parecía que 
Torres hubiese transm itido  con sangre 
e l pensamiento del Rey de Esparta:

“ V ia je ro  ve a dec ir a Carora m i t ie rra  
na ta l, que m uero po r la  independencia 
de m i p a tr ia ” .

B ib lio g ra fía :

Estos datos se consultaron en los 
apuntes históricos del doctor Nemesia- 
no R incón, m iem bro  del C entro de H is ­
to r ia  de N ariño. Con m o tivo  del cen­
te n a rio  de la B a ta lla  de Bomboná, la 
Asam blea del Departam ento de N ariño , 
po r ordenanza núm ero 21 de 1921 de­
cretó  un concurso sobre la  ba ta lla , o fre ­
ciendo un p rem io  a l traba jo  m e jo r y  
más completo. Los h istoriadores n a ri-  
ñenses y  muchos amantes de la  h is to ­
r ia  buscaron documentos y  datos que 
tra ta n  sobre la G uerra  Magna. E l T ra ­
ba jo  del doctor R incón fue el más com ­
p le to  y  bien documentado, por lo  tan to  
el Jurado C a lificado r otorgó e l p rem io  
a que tantos aspiraban.



M A N U A L E S  D E  I N S T R U C C I O N  M I L I T A R

P A R A  U S O  D E L  E J E R C I T O  

D E  L A  

N U E V A  G R A N A D A

A  títu lo  de in fo rm ación  para quienes 
se interesan en la  h is to ria  m ili ta r  de 
Colombia, creemos que im po rta  que se 
conozcan dos manuales de instrucción  
para tropas y  mandos, editados en la 
Im pren ta  dé José A n to n io  Cualla , en 
Bogotá, en 1841, por e l comandante Jo ­
sé De A lem án o D ’A lem án, como ta m ­
bién firm aba.

D urante la desastrosa revo luc ión  des­
encadenada en Pasto en  1839, y  que se 
extendió  luego a casi todo el país, por 
la  supresión de los conventos menores, 
por lo que se llam ó  “ guerra  de los con­
ventos” , el G ra l. Tomás C. de Mosquera, 
uno de los princ ipa les jefes encargados 
de debelarla, se dio cuenta de la fa lta  de 
instrucción  y  de d isc ip lina  de los e jé r-
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ciíos de l gobierno y  sug irió  a l coman­
dante D ’ A lem án, técnico en asuntos 
m ilita res , la  idea de componer reg la ­
mentos de ordenanza para los mandos 
y  servic ios de tropas.

D ’A lem án  acogió con entusiasmo la 
sugestión ten iendo en cuenta que e lla  
p iocedía tam bién del general en je fe  
del e jé rc ito , Pedro A lcán ta ra  H errán, 
electo ya  Presidente de la República y 
se puso a la  obra. F ru to  de sus trabajos 
y  consultas fue ron  dos fo lle tos que se 
pub lica ron  con pocos meses de d ife re n ­
cia, en e l año de 1841: Ins trucc ión  de 
G u e rr illa  y M anua l de Voces para M an­
dar en L inea  una D iv is ión  de In fan te ría  
compuesta de seis batallones. A dop ta ­
dos estos manuales por la  Comisión M i­
l i ta r  de Ordenanza, fueron repartidos a 
todas las guarniciones del país para ser 
puestas en p lan ta  las instrucciones, o b li­
gatoriam ente, en el año siguiente.

E l p rim e ro  de esos manuales fue 
adaptación de una antigua obra sobre

G ue rrilla s , compuesta por el comandan­
te Fe lipe  de San Juan y  publicada en 
La  Paz, en 1829, por com isión del gene­
ra l y  Presidente de B o liv ia , don Andrés 
de San Cruz para uso del e jé rc ito  bo­
liv ia n o  y  e l segundo un arreglo, en p a r­
te o rig in a l y  en parte  adaptación de 
los reglam entos preparados por V on 
Eben para instrucción  del E jé rc ito  de 
Colom bia.

Nos resta agregar que el comandante 
don José M aría D ’A lem án  era n a tu ra l 
de Panamá, cuando esta sección p e rte ­
necía a la  Nueva Granada. Había sen­
tado plaza de cadete en Cartagena en 
los ú ltim os  días de lucha por la  inde ­
pendencia y  a fuerza  de estudio y  de 
p ráctica  se hizo m ili ta r  profesional, 
m u y  respetado po r sus conocim ientos 
en la  conducción de tropas. U n h ijo  de 
este comandante, de su m ismo nom bre 
y  ape llido , fue p o lítico  y  a la  vez 
poeta. P or sus com prom etim ientos en 
golpes revo luc ionarios tuvo  m uerte  v io ­
len ta  en una desafortunada escaramuza.

IN STR U C C IO N  DE G U E R R IL L A  

P or el

S.D. F E L IP E  DE S A N  JU AN .

Compendiada i aumentada 
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Ins trucc ión  de G u e rrilla .
P rim e ra  Parte.

Form ación de g u e rr illa , es la  separa­
ción o dispersión m etódica de una t r o ­
pa, bien sea para batirse en te rreno  
fragoso, que no adm ite otra, para cu­
b r ir  ó ab rig a r las m aniobras de gruesos 
cuerpos, lle va r, la  vanguard ia  de las 
columnas, flanquear sus marchas ó con 
e l objeto, en fin , de reconocim ientos.

Reglas que deben observarse.

Este jénero de g u e rr illa  en que ta n ­
to sobresale el va lo r i  d iscern im iento  
de cada uno, tiene como las demas p a r­
tes de nuestra profesión, sus reglas y  
p rinc ip ios  jenerales, i  otras que va rían  
según las circunstancias.

En el núm ero de las reglas que deben 
se rv ir de norm a, se tendrán presentes 
las siguientes:

1“? La  tropa  dispersa en g u e rr illa  de­
be fo rm a r una ala p róxim am ente  a li­
neada para poderse p ro te je r con mas 
fa c ilid a d  los ind iv iduos  que la  compo­
nen, para poder ser d ir ij id c s  por los 
o fic ia les i  demas superiores, i  para ve r 
el m ov im ien to  i  seguirlo  cuando e l 
m ando no se oiga.

29 Será mas ó menos ab ierta  e l ala 
según las circunstancias lo e x ija n  i  lo 
disponga e l que manda; sobre lo  cual 
no es posible establecer reglas fijas , 
siendo evidente que en algunas ocasio­
nes será necesario c u b r ir  con 20 hom ­
bres la  estension de doscientos pasos, 
i  en otras apenas deberá ocupar c in ­
cuenta.

39 Será p rin c ip io  ina lte rab le  de la 
g u e rr illa  que la  separación se haga de

dos en dos hombres, los cuales deben 
observarse i  pro te jerse m utuam ente, 
sin alejarse jamas uno de o tro  por n in ­
gún pretesto a mas d is tancia  de ocho 
pasos, i  po r regla j  enera l deben e qu i­
d is ta r la tercera parte  de la  d istancia 
que se prevenga para las parejas, ó h i­
leras entre  si.

49 La  d istancia debe ser la  m ism a 
entre las parejas ó h ile ras  que se des­
unan, para fo rm a r la g u e rr illa , mas si 
poi circunstancias pa rticu la res  de l te ­
rreno, ó por las accidentales que sobre­
vengan en una acción, fuese de necesi­
dad re fo rza r ó espesar a lguna parte  
del ala, e l que manda lo  p revendrá  de­
term inadam ente, s irviéndose para e llo  
de jen te  de la reserva.

59 Toda g u e rr illa  debe lle v a r una re ­
serva proporcionada en rigu rosa  fo rm a ­
ción, desde la cual sea fá c il re fo rza r 
los puntos que lo necesitaren re leva r 
á los que se consideren fatigados ó que­
daren exhautos de m uniciones en los 
tiro teos, i  que s irva  de pun to  de reun ión  
cuando convenga se rehaga sin va c ila r 
la  tropa  dispersa: la  m itad  de la  fuerza 
to ta l de la  g u e rr illa , es la  porc ión  mas 
adecuada para lle n a r estos objetos, i 
puede d ism inu irse  algo sin p a rticu la r 
inconveniente.

69 Los estremos ó costados de l ala de­
ben ser d ir ij id o s  siem pre que sea posi­
ble por o fic ia les o personas de con fian ­
za, capaces de com prender la  estension 
del te rreno que se in te n ta  abrazar; que 
no equivoquen los ó señales que se 
hagan, i  ú ltim am en te  que tenga f i r ­
meza para contener i  d i r i j i r  la  tropa  
que lle van  p róxim a.



79 E l comandante de la g u e rr illa  ha 
de tener á su lado uno ó dos cornetas 
para señalar los mandos i  dos cabos de 
confianza para com unicar con p ro n ti­
tu d  sus disposiciones, i  restablecer el 
orden donde observase que se necesita.

89 Se ha de p rocu ra r que n ingún  in ­
d iv id u o  de la  g u e rr illa  esté fue ra  de 
la  v is ta  de la reserva, n i á m ayor d is­
tancia  de e lla  que unos 200 pasos, por 
cuya razón cuando se qu ie ra  ocupar 
un g ran espacio, convendrá m u lt ip l i­
car las gue rrillas , esto es, que deben 
p re fe rirse  en semejantes casos dos gue­
r r i l la s  de ve in te  hombres á una de 
cuarenta.

99 Debe tenerse presente que los fu e ­
gos de una sola m itad, tend ida en gue­
r r i l la ,  no son sufic ientes para contener 
al enemigo que cargue con fuerzas su­
periores, debiendo entonces desplegar 
una compañia entera con o tra  de re ­
serva, (m andando un je fe  e l todo) 
siem pre que las circunstancias, i e l te ­
rreno- lo  perm itan .

10. E l comandante de g u e rr illa  se 
s itua rá  detrás de l centro  del ala, entre 
esta i  la  reserva, pero podrá v a r ia r  de 
puesto conform e las ocurrencias, cuando 
lo  juzgue  conveniente, y  el 29 coman­
dante  m andará la  reserva, m ante­
niéndose constantemente dos pasos de­
lan te  de ella.

11. P o r p rin c ip io  jenera l se colocará 
la  reserva fre n te  del centro del ala 
de la  g u e rr illa  á 40 ó 50 pasos de d is­
tancia; pero si e l que la  m anda a d v ir­
tiese que po r 15 ó 20 pasos de d ife ­
rencia, podrá s itu a rla  en un  pun to  des­
de e l cual sea v is to  por todas las h ile ­

ras, i  ventajoso para s e rv ir de p ro tec­
ción á estas á estas en cua lquiera  ocu­
rrencia , p re fe rirá  desde luego la colo­
cación que reúna estas circunstancias.

12. L a  reserva ha de seguir precisa­
mente todos los m ovim ientos de la  gue­
r r i l la  en exacta form ación , i  buscando 
siem pre la situación cen tra l ó mas con­
veniente, ba jo  el p r in c ip io  establecido 
en e l a rticu lo  an terio r.

13. Toda reserva menos de seis hom ­
bres fo rm a rá  en una sola fila .

14. La  partida  que no esceda de ocho 
hombres no establecerá reserva, i  su 
comandante se s itua rá  donde le parezca 
conveniente para observar i  d i r i j i r  su 
tropa.

15. La  tropa de g u e rr illa  debe sa lir 
siem pre completa de municiones, i 
cuando se a lejen del grueso del bata­
llón , deberá lle va r cada reserva un re ­
fuerzo de municiones, i  su Comandante 
las env ia rá  oportunam ente á los t i r a ­
dores, á quienes se ha de p ro h ib ir  el 
que las pidan.

16. E l fuego que hagan los tira d o ­
res, ha de ser siem pre proporcionado 
á la  acción de guerra  en que se ha llen  
i  á los incidentes que ocu rran  en ella. 
Las- ofensivas e x ijen  com unm ente las 
economías en el consumo de las m u ­
niciones i  punterías mas certeras.

17. E l comandante de toda g u e rr i­
lla , debe adaptar sus m ovim ientos a l 
objeto p rim a rio  que se le  haya encar­
gado, pero si repentinam ente  ocurriese 
m o tivo  para v a r ia r lo  lo de te rm inará  por 
si, cuando conozca inconvenientes en 
aguardar las órdenes de su jefe.

\
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Colocación de las clases de una compañía en el orden de bata lla .

29 49 1» 4»

29 m itad

2» 49 i»  4»

19 m itad

<

<4

i.

«

1 1 1 Í 1 1 1 1 1 1 1 1 1 i i i i  i  i  i  i  i  i  i  i  i  i  i  i  i *  i i i i i i i i i i i i i i i  i i  i i  i i i  i i i 1 i i i i 0  !  £

J 1 11 1 11 1 1 11 11 1 1 i i i i i i i i i i i i i i i  V  i

O  •>. ifí.

0  E l Capitán á la derecha en 19 f i ­
la, i  será comandante de toda la  com­
pañía, i  solo de la 19 m itad  si se fo rm a 
en colum na por m itades i de la  19 cuar­
ta de la  19 m itad  si la  co lum na es per 
cuartas.

•  E l Teniente 1? en el cen tro  de la 
compañía en la 1* fila , i será coman­
dante de la  2» m itad, cuando fo rm a  
en columnas por m itades de compa­
ñías, i  de la 1* cuarta de la  2? m itad  
si la  co lum na fuere  por cuartas.

■X- E l Teniente 2 ?  en la f i la  esterior 
detrás del centro de la 2* cuarta  de 
la  1* m itad , i  será comandante de ella 
cuando la colum na sea por cuartas.

Q  E l Subteniente 19 detrás del 
centro  de la  29 cuarta de la 29 m ita d  en 
f i la  esterior, i  será comandante de ella 
cuando la  colum na sea por cuartas.

$  E l Subteniente 29 en la  f i la  es­
te r io r detrás del centro de la  19 m itad .

| | E l Sargento 19 cubriendo a l ca­
p itá n  en la  29 f i la  (ó 39 si la  hub iere)
1 será guia derecho de toda la  compa­
ñía, i  de la  19 m itad  si se fo rm a  en co­
lum nas p o r mitades, i pasando á ser

í iiiiin n u i i i i i i i i i i i i i i i i  |—|

«i)

gu ia  izquierdo, si e l guia va á la  iz ­
qu ierda cuando se fo rm e po r cuartas.

A  E l Sarjen to  29 mas antiguo cu­
briendo e l ten ien te  19 en 29 fila , sien­
do con respecto á la 29 m itad , lo  que 
el sarjento  19 en la 19.

E l otro  S arjen to  que sigue, se 
colocará en f i la  esterio r detrás de la  
u ltim a  h ile ra  de toda la  compañía s ir ­
viendo de guia izqu ie rdo  de e lla , ó de 
la  29 m itad  si se fo rm a  po r m itades, 
i si por cuartas de la 29 cuarta  de la 
m ism a m itad.

E l otro  S arjen to  detrás de la  u l­
tim a  h ile ra  de la  19 m ita d  en f i la  es­
te r io r, i  serv irá  de guia izqu ie rdo  de 
esta m itad , ó de la  29 cuarta  de la  m is ­
ma si la  colum na es por cuartas.

E l u ltim o  sarjento  que queda en 
f i la  esterior detrás de l centro  de la  19 
cuarta de la  29 m itad .

co  E l Cabo 19 mas antiguo, se co­
locará en f i la  este rio r detrás de la  19 
h ile ra  de la 29 cuarta de la  19 m itad .

Qj. E l o tro  Cabo 19 en f i la  esterio r 
detrás de la  19 h ile ra  de la  29 cuarta 
de la  29 m itad .
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E l ob je to  de la  colocación de estos 
cabos es para reem plazar á los sar- 
j  entos en caso necesario, p o r lo  que se 
lla m a rá n  de reemplazos. En una com ­
pañía sola, ó la  u ltim a  que c ie rre  el 
ba ta llón , se colocará e l sarjento  guia 
izqu ie rdo  de la compañía en 1^ f i la  
sobre la  izquierda, i  detrás de él en 
f i la  e l cabo l"? cerrando e l costado iz ­
qu ie rdo  de l bata llón.

TOQUES DE CORNETA.

1. A tención .
2. M archa  regular.
3. M archa  redoblada.
4. Paso de tro te .
5. D ispersion.
6. Banguard ia .
7. Asamblea.
8. L lam ada.
9. Derecha.

10. Izqu ierda.
11. C entro.
12. R etirada.
13. F a jina .
14. Fuego á pie firm e .
15. A lto  la  marcha.
16. Cesar el fuego.
17. Relevo.
18. Ocultarse.
19. A rm e n  la bayoneta.
20. Jenerala.
21. A taque  aleman.
22. G rupos.
23. T ropa.
24. D iana.
25. M isa.
26. Oración.
27. A taque.
28. L lam ada  de oficiales.

29. In te rrog . de g u e rr illa .
30. Núm . de la  g u e rr illa .

C O M B IN A C IO N

1 .2 .5 . — S a lir  las compañías de casado- 
res a l fren te .

1 .5 . — F orm ar la  g u e rr illa  a l fre n te  es­
tando en fo rm ación un ida, i  acla­
ra r las distancias estando en gue­
r r i l la .

1 .15.— A lto  i  firm es estando m archan­
do de fren te , a l i  fre n te  m archan­
do en re tirada  ó de flanco, a lto  la  
marcha i  con tinuar e l fuego ha­
ciéndolo ganando ó perd iendo te ­
rreno  ó de flanco.

1 .9 .5 . —F orm ar la g u e rr illa  por el 
flanco derecho.

1 .1 0 .5 . — Form ar la  g u e rr illa  por e l 
flanco izquierdo.

1 .11 .5 . — F orm ar la  g u e rr illa  á derecha 
é izqu ierda, sobre la h ile ra  ó guia 
de d irección centra l.

1 .21 .— Replegar la  g u e rr illa  á derecha 
é izqu ie rda  i desplegar la  reserva 
a l fren te , sea á pie firm e  ó m a r­
chando.

1 .8 .— Replegarse las g u e rr illa s  á su 
reserva estando tendidas en ellas, 
i  estando estas reunidas á sus re ­
servas un irse  á la  jenera la , i  si 
no la ha i á la linea  que se m arque, 
ó compañía que se ind ique.

1 .9 .1 3 . — Replegarse al flanco derecho.
1 .10 .13. — Replegarse al f l a n c o  iz ­

quierdo.
1 .11 .13. — Replegarse sobre la  h ile ra  ó 

guia cen tra l de dirección.
1 .13 .13. — Replegarse á la  derecha ó 

izquierda.



M A R C H A

1 .2 .3 .4 .— M archar a l compaz que se 
ind ique, bien sea que la g u e rr illa  
esté firm e , marchando al fren te , ó 
en re tirada .

1 .12 . —M archa r en re tirada, ya sea que 
la g u e rr illa  esté firm e  ó marchando 
de fre n te ; fuego perd iendo te rre ­
no haciéndolo á pie firm e  ó ganan­
do terreno.

1 . 9 . 2 .  — D e s fila r po r la  derecha, sea 
que la g u e rr illa  esté firm e , m ar­
chando a l fren te  ó en re tirada , ó 
haciendo cua lquiera de los fuegos.

1 .10 .2 . — E jecu ta r inversam ente el m o­
v im ien to  an te rio r, en todos los ca­
sos espresados.

1 .9 . — Hacer h ile ras á la derecha al 
m archar de flanco.

1.10. — Hacer h ile ras á la izqu ie rda  al 
m archar de flanco.

1 .11 .6 .— Pasar el desfiladero por el 
centro á vanguardia, sea que la 
g u e rr illa  esté haciendo fuego á pie 
firm e , marchando a l fre n te  ó en 
re tirada.

1 .11 .12 . — Pasar el desfiladero por el 
centro á re taguard ia  en cua lquiera 
de los anteriores casos.

1 .9 .20 . — Pasar e l desfiladero por la  
derecha á retaguardia.

1 .10 .20. — Pasar el desfiladero por la  
izqu ierda á retaguardia.

1 .20. — Pasar el desfiladero á re tagua r­
dia por derecha é izqu ierda.

1 .9 .2 3 . — Form ar por h ile ras sobre la 
derecha en bata lla  m archando la 
g u e rr illa  de flanco.

1 .10 .23 . — E jecu ta r e l m ov im ien to  an­
te r io r por la  izquierda.

Conversiones ó m utaciones de fren te

1 . 6 . 9 .  — C am biar de fre n te  á vanguar­
d ia avanzando a la  derecha, sea 
que la g u e rr illa  esté á pie f irm e  
marchando al fre n te  ó en re tirada , 
ó haciendo cua lqu iera  de los fuegos.

1 .6 .1 0 . — C am biar de fre n te  á vanguar­
dia avanzando la izqu ie rda , en cua l­
qu ie ra  de los an te rio res casos.

1 .1 1 .2 . — C am biar de fre n te  sobre el 
centro  avanzando la  derecha, es­
tando la  g u e rr illa  firm e , m archan­
do a l fre n te  ó en re tirada , ó ha­
ciendo cua lquiera  de los fuegos.

1 .1 1 .3 . — C am biar de fre n te  sobre el 
centro avanzando la  izqu ierda, en 
cua lqu iera  de les an terio res casos.

1 .9 .1 2 . — C am biar de fre n te  á re ta g u a r­
dia, re tirando  la derecha, sea que 
la g u e rr illa  esté f irm e  m archando 
al fren te , en re tira d a  ó haciendo 
cua lqu iera  de los fuegos.

1 .10 .12 . — C am biar de fre n te  á re ta ­
guard ia  re tira n d o  la izqu ierda, en 
cua lqu iera  de los dos anteriores 
casos.

1.6.  — E n tra r la  g u e rr illa  en línea cuan­
do marcha por uno de los flancos.

1 .6 .24 .12 . — Estando m archando la  gue­
r r i l la  por cua lqu iera  de los f la n ­
cos, e n tra r en ba ta lla , cc-n e l fre n ­
te a retaguard ia .

A c la ra r i  estrechar las distancias

1 .5 .— Estando fo rm ada la  g u e rr illa  
ac larar las distancias, con un punto, 
por e l flanco derecho, con dos, so­
bre el centro, con tres por la  iz ­
quierda.

1 .7 . — Estrechar las distancias de la 
gue rr illa .
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Fuegos

1 .14 .— Fuego á pie firm e , estando la 
g u e rr illa  f irm e  ó m archando al 
fre n te : alto, fre n te  i  fuego á pie 
f irm e  m archando en re tirada  fu e ­
go sobre e l flanco  m archando de 
flanco.

1 .2 .— Fuego ganando terreno, estando 
haciéndolo á pie firm e : m archar al 
compás regu la r estando en m archa 
ó á p ie  firm e .

1 .12 . — Fuego perd iendo te rreno  cuan­
do se hace á pie firm e , ó ganando 
te rre n o : m archar en re tirada  cuan­
do se m archa de fren te  ó está á 
p ie  firm e .

1.10. — Cesar e l fuego, haciéndolo á pie 
f irm e : a lto  e l fuego i la marcha 
haciéndolo ganando ó perdiendo te ­
rre n o : a lto  el fuego i seguir la  m a r­
cha haciéndolo de flanco.

1 .22 .— F orm ar grupos por cuartas, so­
b re  e l cen tro  de estas.

1 .27 .27 .—F orm ar e l sólido.

A u m e n ta r i d is m in u ir la  g u e rr illa

1 .13 . — A um en ta r la  g u e rr illa  con la  
m ita d  de la reserva, i rep itiendo 
e l m ism o toque, con la otra  m itad.

1 .1 3 .5 .— A um en ta r la  g u e rr illa  con to ­
da la  reserva á la  vez.

1 .7 .8 .— D ism in u ir la  g u e rr illa  la  m itad  
de la  reserva, i  con el m ismo to ­
que la o tra  m itad .

1 .7 .1 3 . — D is m in u ir de la  g u e rr illa  to ­
da la  reserva á la  vez.

1 .17 . — R elevar el ala de la  g u e rr illa .
1 .18 . — A  este toque, si está firm e  ó 

m archando de fren te , se sentará i  
ocu lta rá  e l soldado i  si m archa en 
re tirada , dará fre n te  i  hará lo m is­

mo: a l m ism o toque, estando la  
g u e rr illa  sentada, se pone en pie 
i  subsiste firm e .

1 .19 .— A rm a r la  bayoneta, i  enva inar­
la si se tiene armada.

1 .30 .— R epitiendo uno, dos, ó mas to ­
ques se ind ica  que lo  que se manda 
es á la  1* 24 ó 34 g u e rr illa , i siendo 
esta ind icación  después de algún 
toque, que e l m ovim ien to  es scbre 
la g u e rr illa  que se marca.

Cada h ile ra  fo rm ará  una pare ja  que 
debe tener m u i presente el núm ero de 
su h ile ra  i con quien la fo rm a, obser­
vándose los dos constante i reciproca­
mente: que e l hom bre de la segunda f i ­
la  siem pre ha colocarse á la  izquierda 
del de 14, que las distancias que se p re ­
vengan deben observarse: que deben 
observar á la  h ile ra  de d irección, ó al 
guia de la  g u e rr illa , i  que por ú ltim o  
el silencio, atención i  buen orden tan 
recomendables en toda form ación, son 
en la  g u e rr illa  m u i indispensables.

Los capitanes m andarán siempre el 
todo ó la  compañia en jene ra l, i  en 
p a rticu la r el ala de g u e rr illa , i e l te ­
niente 14 la  reserva.

Precederán á los toques de la corneta 
las voces de mando preventivas, pero 
la  ejecución de todo m ov im ien to  será 
á la  voz de marchen del que mande.

La f i la  esterio r de la  g u e rr illa  se 
fo rm ará  á cuatro  pasos, á re taguard ia  
del ala, por los incidentes á que se ha­
lla  toda g u e rr illa  sujeta, será conve- 
víente que todos los ofic ia les de tropas 
lije ras  sepan tocar corneta.

Colocación de oficia les i sarjentcs en 
la  g u e rr illa  i  reserva de una compañia 
según el actua l reglam ento.



0  E l cap itán  20 pasos á re taguar­
d ia  del centro  del ala de g u e rr illa , m an­
dando el todo en jenera l, i en p a rticu ­
la r el ala de g u e rr illa .

(*) E l Teniente 1? dos pasos a l fre n ­
te del centro de la reserva mandándola.

-)£ E l Teniente 29 cuatro  pasos á 
re taguard ia  del ala en el costado iz­
quierdo, sea cual fuere la m itad  des­
plegada.

Q  E l Subteniente á la m ism a dis­
tancia en el costado derecho.

| |Q ' Los dos Sarjen tos guias de la 
m itad  detrás del centro de su respecti­
va cuarta, alineados con los oficiales.

y .g  Los otros dos Sarj entos guias de 
reserva á derecha é izqu ierda de e lla  en 
l :i fila .

E l Sarjen to  restante de guia de 
d irección llevando la banderola en el 
centro  del ala de la g u e rr illa .

O0 £Jj. Los dos Cabos peones á derecha é 
izqu ierda dos pasos detrás del Capitán, 
s irv iéndo le  de ordenanzas.

U n corneta á la izqu ierda del ca­
p itán, i o tro  á la  de l ten iente  19.

Si en lugar de la  p rim e ra  m itad  ha 
salido la 2?- g u e rr illa , quedando aque­
lla  de reserva, la  colocación de o fic ia ­
les y  sarjentos será siem pre la m isma.

Por p rin c ip io  jene ra l en las marcas 
i  demas m ovim ientos de g u e rr illa , que 
no se prevengan los deberes de la  f i la  
esterio r de ella, seguirán constante­
mente e l m ovim ien to  de su respectiva 
h ile ra .

i i  i i  i i  i i  i i  i i  i i  ) - (  i i  i i  i i  i i  i i  i i  i i
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i i i i i i i i i i i i i i i i i i i
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Para hacer fuego ganando ó perd ien­
do terreno.

A  la voz p reven tiva  de fuego ganando 
terreno.

Q  E l Subteniente que se ha lla  d i- 
r ijie n d o  el costado derecho de l ala de 
g u e rr illa , se colocará á la derecha de 
la  p rim e ra  f i la  para d ir i j ir la .

A l  m ismo tiem po el Teniente 29 
que se ha lla  en e l costado izquierdo, 
se colocará á la  izqu ierda de la  29 f i la  
con e l m ismo objeto.

E l Sarjen to  que se ha lla  á cua­
tro  pasos á retaguard ia , de l centro  de 
la 29 cuarta, seguirá en la  m isma a ltu ­
ra  á la 19 fila , cuidando de su buen or-
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den, i  ayudando en la  dirección a l sub­
ten iente .

i- ] E l o tro  S arjen to  que se ha lla  en 
la m ism a a ltu ra  en e l centro de la  1^ 
cuarta, observará lo  m ismo con res­
pecto a la  2^ fila .

0  E l C apitán i la  reserva, seguirán 
el m ov im ien to  de su prop ia  a ltu ra .

Colocación de los o fic ia les i  sar­
gentos, siem pre que e l ala de la 
g u e rr illa  la  esté fo rm ando toda una 
compañía.

® i i  i i  i i  i i  i i  i i  i i  i i  ) - (  i i  i i  i i  i i  i i  i i  i i  i  i  |

*  4* @ O

GS3 ©  Q i

En los fuegos ganando ó perdiendo 
terreno, la 1^ f i la  será d ir ij id a  por los 
flancos por el subteniente, i  el guia iz ­
qu ie rdo  de la  compañía, en la  f i la  es- 
te r io r á la  m isma a ltu ra  seguirán el 
m ov im ien to  de esta fila , el ten iente  1? 
i  el sa rjen to  situado en el centro de la 
I a cuarta  de la  2* m itad .

La 2^ f i la  la  d ir i j i r á  el Teniente 2*? 
i  e l guia derecho de la  compañía Q  

En su prop ia  a ltu ra  en la  f i la  esterio r 
seguirán el m ov im ien to  los dos sarjen- 
tos restantes. Q A

Para la  fo rm ación  de grupos por 
cuartas, su ind icación ccmo se ha d i­
cho, (a tención i  grupos) el C apitán 
m andará la  g u e rr illa , fo rm a r grupos 
por cuartas, m archen. A  la tercera voz 
todas las h ile ras j ira rá n  á derecha é 
izqu ie rda  sobre el centro  de sus res­
pectivas cuartas, i  fo rm arán  p ron ta ­
mente los grupos á cuatro en fondo, 
dando fren te  á re taguard ia  la 3a i  4^ 
fila . E jecutarán e l fuego graneado po­
niendo la 1^ y  4^ f i la  ro d illa  en t ie ­
rra , las cuales calaran bayoneta cuando

sea necesario. Los ofic ia les i  f i la  este­
r io r  en tra rán  al grupo que fo rm a  su 
cuarta.

Para vo lve r á la fo rm ación  de gue­
r r i l la ,  el cap itán m andará con e l toque 
de dispersion i  vo lve rán  á fo rm a r las 
cuartas la g u e rr illa  sobre h ile ras  del 
centro  que se m antuvie ron firm es.

Para fo rm a r el sólido, su ind icación  
como se ha dicho (a tención ataque i  
ataque) á este toque, e l cap itán  m an­
dará, g u e rr illa , á fo rm a r e l sólido, m a r­
chen. A  la  segunda voz toda el ala de 
g u e rr illa , dará media vue lta  i  m archa­
rá  en re tirada , uniéndose por la  d ia ­
gonal sobre e l centro, con p ro n titu d ; la 
reserva avanzará de fren te  a paso ace­
lerado, fo rm ando antes á cuatro  de 
fondo, i  luego que todas las cuartas se 
u ran , cada una dará fre n te  á su re ta ­
guardia, quedando de esta m anera un 
sólido de ocho filas, con cuatro  para 
cada fren te , de las que dos ca larán ba­
yoneta, i  las otras dos darán fuego 
cuando se mande rom perlo .
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Los des hombres de cada f i la  por 
ambos costados darán fren te  al que 
les corresponde.

E l capitán, ofic ia les i coroneles, se 
colocarán en el centro del sólido fo r ­
mando una sola fila , pero no ha de 
quedar mas espacio, que e l que para 
esto sea necesario.

Para vo lve r á desplegar la g u e rr illa , 
dará e l capitán las mismas voces que 
para desplegar la  g u e rr illa  al fren te - 
form ando antes á dos de fo n d o -in d i­
cando los toques de corneta que para 
estos m ovim ientos sean necesarios.

Para pasar un desfiladero por el cen­
tro  á vanguard ia-su indicación como se 
ha dicho, es atención centro i vanguar­
dia, (suponiendo la g u e rr illa  firm e ) á 
la tercera voz de marcha de su capitán 
j ira rá n  á la  vez ambos costados hacia 
e l centro  i em prenderán su m archa de 
flanco; el guia p rin c ip ia ra  á pasar el 
desfiladero marchando de fren te , i am ­
bas alas continuarán hasta llega r al 
punto centra l, en el que, los hombres 
de la derecha hacen h ileras á la dere­
cha, i los de la izqu ierda a la izqu ierda, 
fo rm ando h ile ra  e l p rim e r hom bre de la 
2^ cuarta  ó m itad, con el ú ltim o  de la 
1^ uniéndose codo con codo, i asi suce­
sivam ente los demas.

Se guardan siempre las mismas d is­
tancias en esta marcha, lo m ism o que 
si estuviesen tendidas en gu e rr illa s  las 
h ile ras ó parejas.

La  reserva pasará e l desfiladero por 
la m archa de flanco  en form ación  
unida.

Para vo lve r á desplegar la g u e rr illa - 
su ind icación-atención i vanguard ia -E l 
guia cen tra l hará a lto, los del costado

derecho adelantarán e l hom bre iz q u ie r­
do, i los del izqu ierdo a l derecho, i  em ­
prenderán la m archa por la  d iagonal 
a l fren te , con paso mas veloz hasta l le ­
gar á la nueva línea, colocándose en 
e lla  cada uno en el lugar que le co­
rresponde, i  procurando guardar su 
equidistancia i  a lineación por e l centro. 
Este m ovim ien to  se podrá e jecu ta r del 
m ismo modo sobre la  marcha, i  hacer 
á la  derecha ó á la izqu ierda después 
de haber pasado el desfiladero, deb ien­
do p rin c ip ia r e l guia centra l, pudiendo 
e jecutar e l fuego sobre los flancos, ha­
ciendo cada ala sobre el suyo.

Para pasar e l desfiladero á re tagua r­
d ia por derecha é izquierda. Su in d ica ­
ción por e l derecho-atencicn derecha i 
je r.e ra la -i po r la  izqu ierda-atención iz ­
qu ierda i  jenera la -á  la  segunda voz 
precedida po r el corneta, (siendo el 
m ovim ien to  por la  derecha) e l p r im e r 
hom bre de la derecha empezará el m o­
v im ien to  jira n d o  hacia este flanco, i 
haciendo contram archa sobre el m is ­
mo costado, sucesivamente los demas 
del ala, lo  ejecutarán cuando e l hom ­
bre de su derecha haya pasado por 
detrás de é l: de esta suerte m archará 
el ala hasta el punto del desfiladero, i  
llegando á este hará o tra  contram archa 
sobre la  izqu ierda po r detrás del des­
filadero , i seguirá hasta quedar nueva­
mente en la  form ación  de g u e rr illa .

Para pasar el desfiladero por la iz ­
qu ierda se observarán los mismos p r in ­
cipios ejecutándolos inversamente.

Cuando, se unen estos m ovim ientos 
estando haciendo fuego á pie firm e , las 
h ile ras lo  empezarán después de dar 
su tiro , cargarán sobre la  m archa i
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con tinuarán  el fuego, luego, que hagan 
a lto  detrás del desfiladero i  tengan 
descubierto el frente .

E l modo de pasar e l desfiladero á 
re taguard ia  por e l centrc-su indicación, 
atención, centro  i  re tirada  á la  voz 
precedida del toque de corneta, el 
gu ia  cen tra l de dirección, dará media 
vue lta , i  empezará á pasar el desfilade­
ro, observando toda el ala los mismos 
princ ip ios, que para pasar e l desfila ­
dero por e l centro  á vanguard ia  quedan 
prevenidos ejecutándolo inversam ente.

Para vo lve r á desplegar la  g u e rr illa  
se ind ica rá  con la corneta-atencion i 
vanguard ia-dando fren te  á vanguard ia  
las h ile ras conform e vayan entrando 
en la  h ile ra  i  haciendo alto.

A D IC IO N

(A dvertenc ias)

En todo caso debe aprovecharse el 
je fe  que manda una g u e rr illa , de cual­
qu ie r s itio  ventajoso, m uros cercados, 
casas, sanjas ó bosques, sin despreciar

jam as por demasiada confianza las ven ­
ta jas que el te rreno  o las c ircunstan­
cias puedan p roporc ionar.

Jeneralm ente se ha acostumbrado 
adaptar en todos los cuerpos una p o r­
ción de m aniobras in ú tile s , i  d iferentes 
combinaciones de toques para los m o­
v im ien tos del m anejo del arma, com p li­
cando i  confundiendo así lo  esencial de 
las maniobras, i  ocupando la  im ag ina ­
ción del soldado in ú tilm e n te  con m o­
v im ien tos que no deben usarse, ó con 
los que deben m anejarse á la  voz p re ­
cisamente, pues solo los que quedan 
designados se usará de la  corneta.

En form ación un ida  no se m andará 
nada al toque de corneta, pues este es 
un abuso nacido de fa lta  de e je rc ic io  
en la  voz, ó de flo jedad  en e l que 
manda.

Señales para que una g u e rr illa  avan­
zada ind ique con la  corneta los m o v i­
m ientos del enemigo, fa c ilita n do  por 
este medio prontos i  seguros avisos, 
arreglados á los toques de este ins­
trum ento .

TOQUES. AVISOS.

L lam ada de atención .
L lam ada de a lto ..........
L lam ada-ataque ............
L lam a d a -fa jin a  .............
L lam ada-ataque, fa jin a
R etirada .........................
M archa-llam ada ..........
A taque-ataque ..............
F a jin a  i  ataque ..........
L lam ada-llam ada ........
M archa-m archa .............

Empiezan los avisos 
Concluyen los avisos 
Colum na de in fa n te ría  
Colum na de caballería  
Id  de ambas armas 
Se re tira  e l enemigo 
Se refuerza el enemigo 
Nos a rro lla  e l enemigo 
Es batido e l enemigo 
Necesitamos refuerzos 
Necesitamos m uniciones.
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Siem pre que á los anteriores toques 
preceda e l de derecha ind ica rá  que 
aquel m ov im ien to  es por la derecha de 
la g u e rr illa  que hace la  señal si p re ­
cede e l de la izquierda, es por la  iz ­
quierda, i si e l de m archa que es por 
el centro.

C onclu ido un aviso, el grueso á quien 
son d ir ij id o s  ind icará  con un punto 
agudo de corneta, ó un corto redoble 
de caja, haberlos entendido sin cuya

señal, la g u e rr illa  no pasará á dar otro  
aviso.

De toque en toque, en un  aviso, de­
be m ediar un in te rva lo  de dos ó tres 
segundos.

Si el grueso á quien van d ir ij id o s  los 
avisos no entendiere alguno pedirá  la  
repetic ión  con e l toque, fa jin a  de la 
corneta ó caja, i la g u e rr illa  lo  re ­
pe tirá .

(C o n t in u a rá )
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r' w  on el advenim iento del sig lo X V  
las costumbres y  el sistema de v ida  
experim enta ron  en Europa cambios 
fundam entales. Una fuerza expansio- 
n ista parecía an im ar todos los actos de 
la com unidad europea. P revalecía el 
anhelo de abandonar los v ie jos moldas 
en que se había form ado la sociedad de 
la  denom inada Edad M edia. Todo in ­
v itaba  a la aventura y  a la empresa. 
Se in ic ia ron  los descubrim ientos y  los 
grandes inventos que habrían de re ­
vo luc iona r y  socavar las bases que 
sustentaban las v ie jas nociones y  p r in ­
cip ios de una etapa h is tórica, en la 
que p rim a ron  la v io lencia  y  el des­
afuero. E l concepta c ien tífico  comenzó 
a desplazar las doctrinas que se apo­
yaban en la superstic ión y  la igno ran ­
cia. La  concepción geográfica se ensan­
chó gracias a unos cuántos aventureros 
y  v ia je ros  subvencionados por los re ­
yes y  p o r las corporaciones financieras. 
Las empresas descubridoras, inspiradas

en intereses explotadores y  esclavistas, 
gozaron de l pa troc in io  de portugueses, 
ingleses, españoles, franceses, holande­
ses, alemanes e ita lianos.

España, recién salida de la  gesta 
emancipadora que cu lm inó  con la  re ­
conquisa de Granada, ú ltim o  reducto 
en poder de los árabes, se hizo presen­
te en el escenario de una Europa fuerte  
y  com bativa, tu te lada po r franceses, 
ingleses e ita lianos. Económica y  p o lí­
ticam ente más culta que la  Península 
Española, era tam bién más homogénea, 
con un concepto fo rm a l de la m isión 
del Estado y  de los derechos ciudada­
nos. Dotada de los recursos y  estímulos 
que le  procuraban industrias  flo re c ie n ­
tes y  un  comercio organizado y  v igo ­
roso, auspiciado por una activa  organ i­
zación m ercan til, respaldada en pode­
rosas flo tas de guerra y  en un régim en 
bancario que enlazaba todas las re ­
giones comerciales del m undo conocido, 
cuyas riquezas flu ía n  hacia las arcas 
de banqueros y  comerciantes genove- 
ses, flo ren tinos , holandeses y  judíos, 
Europa, p o r un tiem po contenida, v o l­
vía a reem prender su obra c u ltu ra l 
y  a p re s id ir los destinos humanos.

La  España de 1492 era un  tanto  e x ­
traña con re lación a estos europeos. 
E llos eran pro longación y  concreción 
de sistemas políticos económicos y  cu l­
tura les en plena activ idad  y  desarrollo. 
La  evo luc ión  po lítica , más avanzada 
en In g la te rra  qua en los demás países 
europeos, había alcanzado desde 1200, 
la C arta Magna y  en 1258 los Estatutos 
de E x fo rd , origen de las instituciones 
democráticas que habría de p ro longar-



se hasta nuestros días. En F rancia, dos 
dinastías, las de los C aro ling ios y  Ca- 
petos, creadoras y  sostenedoras del 
sistema feudal, habían, sin embargo, 
por an tinom ia , propiciado la capacidad 
po lítica  de la  burguesía, que habría 
de desatar una revo luc ión  y  e je rcer 
in fluenc ia  decisiva en la h is to ria  fu tu ra  
de la  hum anidad. Esta acción in e v i­
table del absolutism o en e l campo 
po lítico  p e rm itir ía  a firm a r a lgún t ie m ­
po después a los m ateria lis tas del fu ­
tu ro  socialismo que, “ todo organism o 
lle va  en sí e l germen de su p rop ia  
destrucción” . La  m onarquía austríaca, 
que reinaba sobre un con junto  hete­
rogéneo de nacionalidades, gozaba de 
ta l hab ilidad  po lítica  y  adm in is tradora , 
que le p e rm itía  conc ilia r los problem as 
de las m inorías de sus d is tin tos g ru ­
pos étnicos. La  o tra  Península, la I t á ­
lica , constitu ida  por una serie de c iu ­
dades —  estados, principados y  t i r a ­
nías, cultos y  refinados, a ltam ente des­
arro llados, social, po lítica  y  económ i­
camente, había logrado lanzarse sin 
los im pedim entos que en otras partes 
constitu ían  una va lla , a l descubrim iento  
de l m undo desconocido, abriendo ru ­
tas de le jan ía  a los demás europeos. 
En e l a lborear del Renacim iento, ellos 
fe rv ien tes adm iradores de la  c iv il iz a ­
ción antigua, se co n v irtie ro n  en los 
gestores de una nueva era y  en p ione ­
ros del humanismo, de las bailas artes 
y  de la  a lta  y  escabrosa po lítica .

La  España del cuatrocientos in ic iaba  
apenas un m ovim ien to  de un idad para 
consolidar o fu n d ir  un  estado in te ­
grado por regiones acostumbradas a la

autonom ía y  a l e je rc ic io  de un  poder 
to ta lm ente  feudal. Esta t ie rra  Ibérica , 
en la  geografía del con tinen te  que ha 
fo rjado  la  cu ltu ra  de occidente, ha 
sido puente y  cruce de cam inos y  te r­
m in a l de largos viajes. P o r e lla  tra n s i­
ta ron  las más diversas oleadas de pue­
blos y  culturas. Fue de este am asijo  
de pueblos, razas y  cu ltu ras  de donde 
surg ió  el español de la reconquista, 
m ístico y  guerrero. Apenas conocía 
de los cambios pro fundos que venían 
experim entando los demás países euro­
peos de a llende los P irineos, de su 
estab ilidad po lítica , de su un idad  geo­
g rá fica  y  de sus avances industria les.

Auncuando su composición, más va le  
decir su estructura  nacional, estaba 
constitu ida  por una amalgama de g ru ­
pos históricos, los españoles de la  Re­
conquista se id e n tifica ro n  y  concerta­
ron  ba jo  un m ismo idea l de empresas 
heroicas. En busca de su un idad, a la  
cual ya  solo se oponía la  conquista 
del ú ltim o  reducto en poder de los 
árabes, se encam inaron en 1492 las 
huestes de asturianos, navarros, cas­
tellanos, aragoneses y  catalanes.

De la  contienda em ancipadora su r­
gió en e l sig lo X V  una España pobre 
pero rica  en experiencias, im pulsada 
po r ese celo re lig ioso que le depararía 
más ta rde  g lorias m ilita re s  y  extensión 
geográfica de tanta  m agn itud , que im ­
presionaría a sus propios reyes y  ha­
ría  p ro fe r ir  a uno de ellos, que en 
sus estados no se ponía e l sol.

Pero antes de ocuparnos del fu tu ro  
de España después de su gesta eman­
cipadora, es conveniente ahondar un



poco en el pasado español, para peder 
ana lizar con c ie rta  fa c ilidad  su papel 
h is tó rico  en e l descubrim iento, con­
qu ista  y  colonización de las tie rras  del 
Nuevo Continente.

España, más que n inguna o tra  re ­
g ión europea, pasó po r un m estizaje tan 
intenso y  tan va rio , que se reve la  a 
s im p le  v is ta  en la  cam biante fisono­
mía que se observa de una reg ión a 
o tra  de su te r r ito r io  continenta l. Con 
todo, hasta e l adven im iento  del siglo 
V  de nuestra era, España presentaba 
casi todas las m ismas características 
esp iritua les de sus vecinos europeos. 
Fue a p a r t ir  del sig lo  V I I I ,  cuando es­
tas condiciones se m od ifica ron  substan­
c ia lm ente por obra de una nueva h i­
b ridación , que se cum plió  y  pro longó 
po r espacio de ochocientos años. Con 
esta ú ltim a  fusión, ya no solo se re ­
g is tra ron  m odificaciones etnológicas, 
sino que España rec ib ió  y  se c o n v irtió  
en depositaría de l inapreciab le  legado 
de las riquezas estancadas de las c i­
vilizaciones de oriente . Este aconteci­
m iento  que tan ta  in fluenc ia  habría  de 
e je rcer en e l destino español, fue obra 
de guerreros, sabios y  artistas. Sus 
autores, los árabes, cultos y  refinados 
señores de la  aventura  y  de la guerra, 
pro tagonizaron una de las más e x tra ­
o rd ina rias  páginas de la  h is to ria . Esta 
m arav illosa  aventura que cubrió  ocho­
cientos años, inc id ió  directam ente con 
características dram áticas, por v ir tu d  
de l in f lu jo  conquistador, apasionado y 
fogoso de los árabes, sobre otros pue­
blos y  razas que m oraban al o tro  lado 
de l m ar.

Fue así como esta in trus ión , tan 
con trove rtida  en un p rin c ip io , pero ya 
m uy sopesada, aceptada e idealizada 
por los estudiosos, tuvo  hondas repe r­
cusiones en otras la titudes y  en otros 
mundos. L a  fusión de las razas de la 
Península, árabes, españoles y  berberis ­
cos, que se llevó  a efecto a p a r t ir  del 
930, con la  caída de Toledo, desarro lla ­
ría  en los españoles una m enta lidad 
po lítica  a la  que no serían ind ife ren tes 
la  m onarquía absoluta y  el despotismo 
adm in is tra tivo . Para ellos esta fo rm a 
de gobierno constitu ía una trad ic ión  
in ic iada  po r los emperadores romanos 
y  continuada por los reyes visigodos, 
hasta su f in a l en 711 a manos de T a­
rde, a o rilla s  del Wadi-Becca.

P o r no ser objeto de este ensayo 
ana liza r in  extenso la  in fluenc ia  que 
en todos los órdenes de la  condición 
española habrían de e je rcer los ocho 
siglos de dom inación árabe, abando­
namos este sin igua l acontecim iento, 
que a l dec ir de muchos, es un cuento 
que podría  agregarse a la  m aravillosa  
colección que fo rm aron  los ingenios 
de Persia y  Egipto.

Con an te rio ridad  habíamos aprecia­
do que la España del sig lo V  no d i­
fe ría  o d ife ría  m uy poco de sus vec i­
nos de Europa. A l  efecto, incorporada 
dentro  del m undo rom ano se acomodó 
a sus instituc iones y  p a rtic ip ó  de los 
beneficios que este b rindó  a todas las 
provinc ias de su vasto im perio . Como 
en ellas, e l régim en de tr ib u ta c ió n  lo 
e je rc ie ron  en su orden, conform e a la 
evolución fisca l, los censores, los cues­
tores y  po r ú ltim o , los racionales. E l
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p r im it iv o  tr ib u to  que tuvo  carácter 
ex tra o rd ina rio , se sistem atizó con el 
tiem po y  gravó las posesiones, las pe r­
sonas y  los semovientes. Estos im pues­
tos fue ron  seguidos por e l de aduanas 
aplicado en todas las regiones, pero 
que en e l caso español tuvo  un carác­
te r  pro teccion ista  e je rc itado en fa vo r 
de l aceite, con e l f in  de asegurar su 
abastecim iento a la ciudad de Roma. 
Con e l presupuesto constitu ido  por es­
tos renglones de ingreso se atendía 
a los gastos derivados de las ob liga ­
ciones del cu lto, los juegos públicos, 
las carreteras, puentes, acueductos, 
e jé rc ito  y  burocracia  a d m in is tra tiva  y  
d ip lom ática .

E l período v is igó tico  m antuvo  vivos 
los p rinc ip ios fiscales romanos. S igu ie ­
ron  clasificándose los ingresos en las 
trad ic iona les categorías de bienes del 
fisco, acuñaciones m onetarias y  rentas 
pa trim on ia les. De la recaudación eran 
responsables todos los funcionarios y  
agentes. A  los in frac to res o de frauda ­
dores del fisco se les sancionaba con el 
pago del dob le  del im porte .

B a jo  e l dom in io  de los árabes los 
elementos centrales de la organización 
debieron conform arse a la  ins tituc ión  
m onárquica, instalada sobre la  base del 
p rin c ip io  teocrático. Este p rin c ip io , de 
que todo e l poder ha de ser delegado, 
frenó  por a lgún tiem po e l nacim iento 
y  desarro llo  de organizaciones de tip o  
m un ic ipa l. En cada núcleo de pob la ­
ción  funcionaban magistrados desig­
nados por la  adm in is trac ión  centra l. 
E l deber de la  lim osna venía a ser e l 
deber tr ib u ta rio . Con este ingreso se

atendían los gastos ligados a la  re l i­
gión, guerra y  beneficencia. Una vez 
que los gastos públicos absorbieron los 
gastos m ilita re s  y las fundaciones p ia ­
dosas sustentaron a los necesitados, el 
im puesto asumió de inm ed ia to  un ca­
rác te r po lítico . A parecieron entonces 
los impuestos personales como el “ A - 
zaque”  y  te rrito ria le s  como e l “ Ja ra y ” . 
E l tr ib u to  personal gravaba a l c o n tr i­
buyente de acuerdo a su capacidad 
económica, pero exencionaba a las m u ­
jeres, a los niños, a los ancianos, a los 
m onjes y  a los enferm os crónicos. El 
impuesto te r r ito r ia l gravaba las cose­
chas en un 20%. Pero e l im puesto más 
caracterizado de l Is lam  fue  e l ind irec to : 
las tasas del mercado, los telóneos, los 
tr ib u to s  de vasa lla je  a los cristianos, 
e l bo tín  de guerra, el pa tr im o n io  p ú ­
b lico  de las tie rras  d e l “ Y und ” , cons­
titu id a s  por el qu in to  de las conquista­
das, las heredadas del re ino  vis igótico 
y  las confiscadas a los fug itivos . La  
em isión de moneda en las oecas (casas 
de moneda) y  el “ Y a n ta r”  que a rra n ­
caba de las atenciones a l p rínc ipe  y  a 
su séquito en v ia je  po r e l te rr ito r io , 
pero que te rm inó  constituyéndose en 
im puesto en d inero  con carácter pe r­
manente.

Después de la  em ancipación cuando 
se in ic ió  la  consolidación de los reinos 
cristianos, se afianzó la  teoría im posi­
tiva . Uno de su sostenedores, San R a i­
m undo de Peñafort, estimaba que las 
imposiciones son justas cuando quiera 
que ellas se de rivan  de la  defensa del 
país, de l pago de rescate del p ríncipe 
cuando es hecho pris ionero, de los gas-



tos de v ia je  de l señor cuando sean de 
púb lica  necesidad, de la  cruzada con­
tra  los herejes, del m a trim on io  de la 
h ija  y  de la  caballería  del h i jo  del 
señor. A  estos impuestos de típ ico  sa­
b o r ind irec to  se agregó el de la  alcaba­
la, que gravaba las mercancías de toda 
com praventa en un 20%, por un tiem po 
l im i t í d o ,1 2 3 4 5 6 7 8 m ientras se preparaba el 
cerco de las A lgec iras bajo A lfonso 
X I. ' E l de tráns ito  fue en un p rin c ip io  
tan im popu la r, que las gentes p re fe ­
rían  las ru tas montañosas de los con­
trabandistas. E l de generalidades g ra ­
vaba la  im portac ión  y  la  exportación. 
Eran^ tam bién ob je to  de im puesto el 
mercado, las armas, las maderas, la 
plata, las bestias, los cueros, el aceite, 
el v ino, la  carne, la  harina , el v id r io , 
la cera, la  cal, los trapos y  e l pes­
cado.

Encuadrada Ib e ria  dentro  de este 
rég im en tr ib u ta rio , d iv id id a  o parce la­
da en una serie de regiones d ive rgen­
tes en intereses, ambiciones, costum ­
bres y  hasta en sus m ismas lenguas, 
solo se iden tificaba  en sus propósitos 
de expu lsar a los invasores y  m ante­
ne r y  conservar las fron te ras  de sus 
reductos feudales. Asi, la  fu tu ra  nación 
atom izada políticam ente, con enclaves 
relig iosos y  Ordenes M ilita res , inse­
gura en sus campos y  ciudades, s in 
po tencia l in d u s tria l n i m ayor capacidad 
agrícola, estaba predispuesta a ser fá ­
c il presa de la anarquía o de las am ­
biciones personales. A travesaba enton­
ces po r esas circunstancias que la  h is ­
to r ia  ha denominado cruciales y  cuya 
solución está siem pre a merced de 
acontecim ientos que tam bién suelen 
a tr ib u irse  a destinos providenciales.
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El equipo práctico y »ersátil para sala de 
cirugía. Ootado de sistemas para apli- 
cacio'n de oxigeno óxido nitroso, ciclo- 
propano. tiuothane. éter y truene.- 

Posee sistema circular controlado por 
válvulas, dispositivo con inyector para 
succión y salidas auxiliares para oxi­
geno.

DISPONIBLE PARA ENTREGA INMEDIATA

Solicite información adicional a la organización

A G A
FABRICA NACIONAL DE OXIGENO S.A.

Carrera 13 No. 13-24 Tels: 347180 o 606144

Sucursales en :
Barranquea • Cali - Medellin - Cartagena 

Bucaramanga • Pereira - Palmira - Sta. Marta



ESTUDIOS
SOCIALES



LA PROBLEMATICA 

SOCIOECONOMICA 

DEL DESEMPLEO EN 

COLOMBIA

L U IS  M A R IO  H E R N A N D E Z V A L B U E N A



Con el f in  de lo g ra r soluciones al 
grave problem a d e l desempleo, un g ru ­
po de ve in tis ie te  especialistas en des­
a rro llo  económico y  social, auspiciado 
por la  Organización In te rnac iona l de l 
T raba jo  — O IT—  con sede en G inebra, 
adelantó en Bogotá y  varias ciudades 
del país, en los prim eros meses del 
presente año, un m inucioso examen 
respecto al problem a del desempleo 
en Colom bia. Las recomendaciones v ie ­
nen a co n s titu ir un aporte al estudio 
sobre las posibilidades y  métodos para 
e leva r el n ive l d e l empleo, en base a 
proyecciones sobre una estrategia in ­
tegrada, las cuales se rv irán  como guía 
para la aplicación de disposiciones in ­
mediatas así como a la rgo  plazo. Los 
resultados de este estudio son, en la 
actua lidad  m o tivo  de in te rp re tac ión  
por pa rte  de funcionarios co lom bia­
nos ( * ) .

C iertam ente  el n iv e l de desempleo 
es a la rm ante a l apreciar que las c i­
fras  pasan del 11% en la  ciudad de 
Bogotá, siendo más elevadas para de­
term inados grupos y  zonas geográficas; 
e l a n te r io r porcenta je fác ilm ente  puede 
aum entarse cuando se inc luye  e l sub-

( • )  E s tu d io  t itu la d o  “ H ac ia  e l p leno em pleo” , 
fu e  en tregado al exp res iden te  de la  R e­
p ú b lic a  D r .  C arlos L le ra s  R estrepo, p o r 
e l D ire c to r  a d ju n to  de la  O IT  Abbas A n i­
m a r, e l 13 de ju l io  de 1970, e l cua l consta 
de 500 páginas.

empleo disfrazado. Este fenómeno a- 
caso sea cuan tita tivam ente  más a la r­
m ante que e l m ismo desempleo, cuan­
do m iles de personas tra b a ja n  solo 
unas pocas horas por semana o unos 
pocos meses a1, año, m ientras muchas 
otras rea lizan jornadas incom pletas y  
aún más, reciben rem uneraciones la ­
m entablem ente bajas en actividades 
m arginales de reducid ís im a p roduc­
tiv idad .

E l panorama se com pleta con un 
gran núm ero de personas que por p r i ­
mera vez buscan empleo, careciendo 
muchas de ellas de capacitación y  ex­
periencia, a más de las elevadas tasas 
de m ig rac ión  de las zonas ru ra les a 
las urbanas, cuya m ayoría es re la t i­
vam ente no calificada.

Las características típ icas de esta 
prob lem ática  no podrán ser menos 
graves, cuando se analiza cada uno de 
los tipos de las subdivisiones que se 
re fie ren  a l: desempleo absoluto, des­
empleo estructu ra l, desempleo fr ic c io - 
nal, desempleo estacional; sub-empleo 
v is ib le  y  sub-empleo d isfrazado ( * ) .

La  situación urbana

Los desequilib rios regionales y  la 
d isparidad de condiciones de produc-

( * )  C f r . :  M a g n itu d  de l desempleo en C o lom ­
b ia  y  sus posib les causas. E dua rdo  A ria s  
O sorio  1970.



tiv id a d  y  dfi v ida  en tre  las zonas u r ­
banas y  ¡as rura les, como ya se anotó, 
han orig inado una concentración de 
población en las principa les ciudades 
a un r itm o  superio r a la  capacidad de 
absorción fís ica de los centros urbanos 
y  a la  capacidad económica para o fre ­
cer empleo productivo . Además, las 
ciudades no pueden en estas cond ic io ­
nas, adoptar una estructura  in s titu c io ­
na l para crear condiciones de p a rt ic i­
pación social sufic iente. Esta situación 
se acentúa con m ayor in tensidad en la  
ciudad de Bogotá, D. E. Las s igu ien­
tes c ifras  ind ican cómo la p rob lem ática  
p lanteada tendrá cada vez m ayores re ­
percusiones en todos los órdenes: el 
censo de población de 1964, a rro jó  pa­
ra Colom bia 17’484.508 habitantes, po­
b lación que se dup lica rá  en un lapso 
de ve in tidós años ( * ) .  Este tiem po de 
duplicación contrasta con el de algunos 
países tales como: I ta lia  cuya población 
se dup lica rá  d e n tro  de 117 años y  la  
de P ortuga l dentro 100 años.

E l éxodo ru ra l

Aprovechando las condiciones supe­
rio res de existencia de v ida que o fre ­
cen los centros poblados, las cuales 
son un a lic ien te  para e l éxodo de los 
campesinos a las ciudades, se constata 
una m ov ilidad  perm anente de pob la ­
ción ru ra l, caracterizada por e l tra s la ­
do in tensivo a las zonas urbanas. Esta 
m ig rac ión  hacia las ciudades ha adqu i­
r id o  en los ú ltim os  años u n  r itm o

( * )  D atos básicos de p o b lac ión  en  A m é rica  
L a tin a . D ep to . de A sun tos Socia les O E A . 
W ash ing ton , D .C . 1970.

acelerado, con graves consecuencias, 
entre  ellas, e l hacim iento in frahum ano  
de grandes masas de población. Estos 
grupos conform an los llam ados c in tu ­
rones de m iseria, localizados a lrededor 
de las ciudades, y  como ya  se anotó, 
en condiciones desastrosas de h igu iene 
y  seguridad ( * * ) .

Es lógico que las condiciones de v ida  
de los centros poblados ofrezcan me­
jores a lic ientes a nuestros campesinos 
y  sus fam ilia res, especialmente cuando 
adolecen de los elementos m ínim os 
necesarios para v iv ir .  Lo  a n te rio r es 
una fá c il teoría que con lleva graves 
consecuencias no solo de orden social 
sino económico. E n tre  esos aspectos 
negativos se destacan p rinc ipa lm en te : 
la  lim ita c ió n  de espacio a que tienen 
que someterse los em igrados y  sus 
fam ilia s ; e l cambio am bienta l, e l cual 
será siem pre m uy d ife ren te , y  el más 
grave se re fie re  a la  ac tiv idad  econó­
m ica que rea lizarán ( * * * ) .

E l Consejo In te ram ericano y  Social 
de la  OEA, en su program a de traba jo  
para 1953, llam aba la  atención al res­
pecto, ind icando que: “ Uno de los p ro ­
blemas más graves es el que apareja 
la despoblación de los campos” ; agre­
gando: “ Debido a las im plicaciones

(* * )  L a  m is ió n  In te rn a c io n a l de p e ritos  de la  
O IT  considera  se debe da r u n  m a y o r in ­
c re m en to  a los p rogram as ru ra le s , com o 
el m ecan ism o más eficaz pa ra  e v ita r  la  
excesiva  m ig ra c ió n  de las zonas ru ra le s  
hacia  los cen tros u rbanos.

(» *•) E l In fo rm e  de la  O IT  anota  que en e l 
cam po, e l desem pleo v is ib le  es m enos co­
rr ie n te , pe ro  c ientos de m iles  de personas 
tra b a ja n  con sa la rios  ta n  ba jos  o ganan 
ta n  poco con sus p ro p ia s  p e ro  reduc idas 
pa rce las que deben considerarse en s i­
tu a c ió n  de desem pleo.



económicas y  sociales de este fenómeno 
debe considerarse de gran im portanc ia  
p rác tica  e fectuar estudios sobre sus 
causas y  efectos y  sobre las medidas 
a to m a r en este vasto campo para e v i­
ta r lo  o a tenuarlo” .

En C olom bia hasta ahora no se han 
rea lizado evaluaciones del m ovim ien to  
m ig ra to rio  in terno. Pero es un  hecho 
ev idente  que el fenómeno existe en 
gran escala con todas sus consecuen­
cias e implicaciones.

Cabe señalar que algunos prop ic ian  
con m ucha razón, y  como m edio de 
detener e l éxodo ru ra l, e l que se rea­
lice  un  proceso de descentralización 
in d u s tr ia l, que se lleve  parte  de esas 
industrias , hoy concentradas en las 
ciudades, a regiones rura les ap rop ia ­
das. A l  respecto, estudios realizados 
po r la  O IT  sostienen la tesis a n te rio r 
( * ) .

A lgunas empresas de nuestro país 
han aplicado esta recomendación, lo ­
grando resultados satisfactorios, tales 
como: C olom bit, P rogel, In d u s tria  L i ­
corera de Caldas, C o lte je r, R enault de 
C olom bia, etc.

A p licada  la táctica de descentra liza­
ción en tran  en el marco de las f in a n ­
zas una serie ventajosa de factores, 
en tre  otros: mano de obra económica, 
gastos de consumo, rend im ien to  de la  
producción, etc. Lo  an te rio r es com ­
ple tado con facilidades de transporte  
y  vías de comunicación.

Se requ iere  acelerar el desarro llo  
agríco la para responder a la  demanda

( • )  ¿Por qué abandonan e l campo? O IT . Es­
tu d io  C om p ara tivo . G in e b ra  1960.

de alim entos, conseguir d ivisas y  a b r ir  
mercados necesarios para los productos 
industria les. La  solución no será siem ­
pre pa rce la r grandes extensiones de 
tie rra , muchas veces p o r razones téc­
nicas, a elevados costos, m ientras otras 
solo producen lo que sus habitantes 
consumen, sin esperanza de aum entar 
sus cosechas, no obstante la  labo rios i­
dad de sus hombres y  la  fe r t ilid a d  
de esas tie rras, en razón a los elevados 
costos de transporte  a lom o de m uía 
por fa lta  de caminos de penetración. 
Como e jem plo  de esta situación se 
aprecian las tie rras de l sur de l To lim a 
y  otras regiones del país, en donde 
sus productos no pueden ser transpor­
tados a los princ ipa les mercados lo ­
cales o com petir con ellos.

Aspecto educativo

E l desarro llo  fu tu ro  del país se lo ­
gra rá  de acuerdo a la  o rien tac ión  que 
se proyecte dentro de la  po lítica  de 
población en re lac ión  con la  educa- 
cación, la  fuerza de traba jo , la salud, 
la producción agropecuaria, el des­
a rro llo  urbano y  las condiciones de la  
v ida ru ra l.

S in embargo g ran p a rte  de los es­
fuerzos de l país por e levar sus niveles 
de p roductiv idad  y  em pleo y  m e jo ra r 
las condiciones sociales, quedan absor­
bidos a l extenderse la  pob lación c re ­
ciente, la  cual demanda los servicios 
a que tiene derecho, s in que la  pob la­
ción ya existente reciba, con la in te n ­
sidad necesaria los beneficios de la 
acción púb lica  y  p rivada .
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M ientras la indus tria lizac ión  y  el 
desarro llo  de los servicios urbanos no 
absorban sufic ientem ente los in c re ­
mentos de la fuerza de traba jo  de b i­
dos a l crecim iento dem ográfico gene­
ra l y  la  inm ig rac ión  ru ra l-u rbana , los 
crecientes contingentes de población 
sin ca lificac ión  técnica n i n iv a l c u ltu ­
ra l adecuado tienden a  d is m in u ir los 
salarios re la tivos  en las ocupaciones 
menos calificadas y  a agravar el sub­
empleo y  el desempleo en las grandes 
concentraciones de la población m a r­
g ina l urbana, con tribuyendo  asim ismo 
al empeoram iento de las condiciones 
de v iv ienda  y  de b ienestar fa m ilia r .

Los problem as que se d e riva n  entre  
la  educación y  las ocupaciones son de 
la  m ayo r im portanc ia  tan to  para el 
p laneam iento educacional, como para 
e l estudio del desarro llo  económico. 
Por e jem p lo : cada año llegan a la  edad 
labo ra l de 18 años, sin saber traba ja r, 
200.000 colombianos, y  cada año se 
re tira n  de las empresas colombianas, 
por causas diversas (accidentes de 
traba jo , jub ilac ión , m uerte, etc.) 100. 
000 trabajadores.

La  im portanc ia  de la  educación y  la  
capacitación para e l traba jo  es d e fin i­
tiva . Más del 70% de los desempleados 
mayores de edad, que recu rren  a las 
o fic inas o bolsas de empleo no tienen 
una capacitación m ín im a adecuada. 
La  técnica m oderna se caracteriza por 
la creación de una estructura  ocupa- 
c iona l acorde a un  estado de trans ic ión  
continua, con nuevas ocupaciones que 
emergen sin trad ic ión  alguna y  que 
po r e llo  y  po r las com plejidades téc­

nicas que suponen, exigen una fo rm a ­
ción inéd ita  que solo puede ser p ro ­
porcionada por medio de la  vía abstrac­
ta de la educación. Corresponde a los 
ins titu tos  técnicos y  agropecuarios, en 
especial al S erv ic io  Nacional de A p re n ­
dizaje — SEN A— , desa rro lla r una m a­
y o r labor m u ltip lica d o ra  que cubra el 
m áxim o núm ero de aprendices en un 
m ín im o de tiem po, así como a cada 
una de las 41 escuelas agropecuarias 
del M in is te rio  de Educación Nacional.

En esta ocasión, como se aprecia, debe 
im p o rta r más la calidad de los recursos 
humanos empeñados en el desarrollo, 
que la  cantidad de los recursos m ate­
ria les, ya que e l grado de calidad de 
los prim eros depende del m e jo r apro­
vecham iento de los ú ltim os.

La m u je r y e l traba jo

Por parte  de la m u je r es de especial 
im portanc ia  la  creciente búsqueda de 
traba jo  rem unerado, cuyas p o s ib ilida ­
des de traba jo  radican, sobre todo, en 
la  d ispon ib ilidad  de empleo, en su ca­
pacidad actual, que generalm ente es 
m enor o in fe r io r  a la  del hombre, y  
en la edad en que pueda liberarse, 
aunque sea parcia lm ente, de las res­
ponsabilidades de la atención fa m ilia r.

E l fac to r salud

En el campo de la salud y  bienestar 
fa m ilia r  se aprecia el esfuerzo para 
lo g ra r m ejores condiciones ambientales 
y  de sa lubridad, lo  cual constituye uno 
de los elementos esenciales del des­
a rro llo  social y  p roductivo  del país. 
L o  an te rio r co n tr ib u irá  a re d u c ir la



m orta lidad  in fa n til,  la  m o v ilid a d  y  la  
incapacidad física para e l traba jo . S in ­
embargo, e l ráp ido  increm ento demo­
grá fico , y  en p a rticu la r, las a ltas tasas 
de fecundidad que prevalecen en las 
zonas ru ra les y  entre  los grupos de 
ba jo  ingreso en los sectores urbanos, 
ju n to  con e l escaso n ive l c u ltu ra l y 
las insufic ientes oportunidades de em ­
pleo, han caracterizado una situación 
de m ayor atención. No obstante el es­
fuerzo  realizado, grandes sectores del 
país se encuentran, aún, en condiciones 
de insa lubridad, enfermedad y  desven­
ta ja  social. Estos factores negativos 
inc iden  en la  producción y  el empleo. 
E l ú ltim o  A n ua rio  D em ográfico de las 
Naciones Unidas, ind ica que la  tasa

de crecim iento poblac iona l en la  A m é ­
rica  La tin a  es la  más a lta  de cua lqu ie r 
reg ión  del mundo, con e l 2,9%, y  Co­
lom b ia  es uno de los países inc lu ido  
den tro  de este' grupo de a lerta , con 
una tasa de crecim iento  del 3,8 y  con 
un prom edio de v ida  de 51 años, m ie n ­
tras en Ir landa , po r e jem plo, es de 
76,2.

La  artesanía

D entro  del proceso evo lu tivo  la  a r­
tesanía ha preva lecido en cada una de 
las regiones natura les de Colombia. 
Más que una técnica lo  que se aprende 
en e lla  es un o fic io  que inc luye  el 
proceso correspondiente. Los am bien-

TASAS DE DESEMPLEO EN VARIOS PAISES
1968

Japón 
Noruega 
A lem an ia  
Países Bajos 
Suecia 
Reino U nido 
A u s tr ia  
I ta lia  
EE. UU.
F in land ia
Bélg ica
Canadá
Corea
D inam arca
C h ile  - Santiago
Irla n d a
Yügoeslavia
Puerto  Rico
Colom bia - Bogotá
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tes sociales de este tipo  de aprendizaje 
han sido en el pasado y  son tcdavía, 
la  fa m ilia , e l ta lle r  artesanal y, en 
general, la  pequeña empresa dominada 
por métodos y  actividades productivas 
tradicionales. La  duración de este tipo  
de aprendizaje puede ser corta  o p ro ­
longada, según sean los tipos de ha­
b ilidades y  conocim ientos productivos. 
Tam bién inc iden sobre la  duración o- 
tros c rite r ios  sociales re la tivos  al ac­
ceso a las ocupaciones. La  técnica que 
puede ser dom inada y  m an ipu lada a 
través de este tipo  de aprendizaje suele 
no ser com ple ja por sus bases de orden 
más general o de tipo  e lem ental. La  
pos ib ilidad  de con tro la r procesos téc­
nicos s in conocer sus fundam entos más 
generales es obviam ente lim ita d a  y  por 
consiguiente, p ron to  aparecen los b lo ­
queos que im p iden u lte rio res  p rog re ­
sos, y sobre lodo, cuando la técnica 
cambia y  se vue lve  com ple ja m ientras 
que la base educacional permanece 
restring ida .

La  artesanía como ta l tiene sus ven­
tajas, pero ya en e l campo da la p ro ­
duc tiv idad  y  con m iras a p a rtic ip a r en 
el desarro llo  económico y  com petir en 
los mercados internacionales tiene sus 
lim itaciones, las cuales afectan e l p ro ­
ceso m ism o de la producción, entre 
ellas, los altos costos representados por 
fa lta  o insufic ientes vías de com uni­
cación y  de servicios como fuerza 
eléctrica, etc.

C O N CLU SIO N ES Y  R EC O M EN ­
D AC IO NES

Los aspectos enunciados hacen ver 
que se requiere, con carácter urgente,

una m ayor atención orientada y  d e b i­
damente planeada hacia las necesidades 
de la población desempleada, cuyas 
medidas deben ser no solo a corto  sino 
a la rgo  plazo.

S in  embargo, la  fa lta  de in fo rm ac ión  
com parativa hace d ifíc il eva luar la 
s ign ificación de diversos grados de r i ­
gidez en el mercado de traba jo , como 
tam bién establecer con precis ión el 
juego de las princ ipa les causas que 
en cada una de las regiones del país 
se presentan.

Se proyecta m e jo ra r la  situación, 
pero poco se log ra rá  m ientras no e x is ­
ta una vis ión de con junto , en la  cual 
todos y  cada uno de los componentes 
de la fuerza v iva  -del país estudien y  
aboquen aspectos tales como:

—E leva r la  p roductiv idad  

— D is tribuc ión  del ingresa en fo rm a  
más equ ita tiva

— E fectiva  d is tribuc ión  reg iona l de la 
activ idad

— Increm ento de la educación y  la  sa­
lu b rid a d

— Facilidades para p roduc ir la tra n s ­
form ación  agraria  

— Ventajas en el comercio in te rn a c io ­
nal, y

Agregando a lo  an te rio r, desde hace 
tiem po existen problem as específicos 
re la tivos  a la salud del in d iv id u o  y  de 
la fam ilia , al b ienestar m a te ria l y  es­
p ir itu a l de la  un idad fa m ilia r , a la  
capacidad cu ltu ra l de la  pob lación ac­
tiva , a la  fo rm ación  de nuevas genera­
ciones y  a la  pa rtic ipac ión  e fectiva 
de los habitantes en los procesos p ro-



ductivos. De todas maneras la  proyec­
ción de los recursos humanos debe 
orientarse hacia dos frentes:

a )  . E l educativo, que inc luye  e l re la ­
cionado con la o fe rta  de mano de 
obra a distin tos n ive les de fo rm a ­
c ión y  capacitación; y

b )  . I-.a demanda del sistema económi­
co-social, que en fo rm a  restring ida  
se llam a  demanda de la  mano de 
obra, e l cual im p lica  el análisis 
cuidadoso d e l mercado de traba jo  
como elemento cata lizador del ac­
ceso al funcionam iento  del sistema.

A unque la enunciación de los an te ­
riores aspectos se presenta por sepa­
rado, s in embargo, guardan estrecha re ­
lación, ya que existe una in tegración 
d irec ta  entre  e l c rec im iento  económico 
y  la capacitación del fa c to r humano.

E l constante increm ento dem ográ fi­
co y  la  aún más ráp ida  m igración 
ru ra l-u rb a n a  requ iere  in te n s ifica r la 
necesidad de in d u s tria liza r e increm en­
ta r los servicios urbanos como medio 
p r in c ip a l de absorción de la  fuerza de 
traba jo , de donde resu lta  o tra  respon­
sab ilidad de gran m agn itud  para el 
sistema educativo ( * ) .

D en tro  del desarro llo  de la  p la n if i­
cación de los recursos humanos, se 
deben lo g ra r proyecciones de d isponi­
b ilid a d  y  de necesidades de mano de 
obra en e l plano nacional y  e l regional, 
teniendo en cuenta las tendencias de

( * )  L a  O IT  en e l es tud io  pa ra  C olom bia 
“ H ac ia  e l p leno  em pleo” , anota que p a ­
ra  a lcanzar u n  a lto  n iv e l de em pleo es 
necesario  crear, en este pe ríodo, p o r lo  
m enos c inco  m illo n e s  de nuevos puestos.

la  población y  sus características, así 
como la re lac ión en tre  estas variab les 
y  e l crecim iento económico y  sectorial.

En base a las elevadas tasas de sub­
empleo y  desempleo causadas entre 
otras razones, po r e l fu e rte  aumento 
dem ográfico y  las m igraciones rura les, 
deben prom overse actividades tend ien ­
tes a la incorporación  de la  población 
en los sectores que u tiliza n  técnicas 
modernas en la  indus tria  y  los se rv i­
cios, p rinc ipa lm en te  mediante e l in ­
crem ento de la  producción en la  p r i ­
m era y  prom oviendo niveles adecua­
dos de capacitación acelerada de la 
mano de obra y  la  adecuada d is tr ib u ­
ción te r r ito r ia l de la m isma, cuidando 
siempre de lo g ra r el más a lto  n ive l de 
empleo, im p id iendo  se continúe m e­
canizando excesivamente la  producción.

Establecer po líticas de salarios o rien ­
tadas a asegurar a los trabajadores 
ingresos reales apropiados a sus nece­
sidades, su capacitación y  su hab ilidad, 
como uno de los instrum entos tend ien­
tes a lo g ra r una m e jo r d is tribuc ión  
del ingreso, buscando que dichas p o lí­
ticas se coordinen y  sean com patib les 
con las políticas de empleo de los re ­
cursos humanos.

En síntesis, se hace necesario una 
revo luc ión  de los métodos u tilizados 
para com batir e l desempleo como una 
urgente necesidad de la  época presen­
te, ya  que e l progreso social no resu l­
ta inevitab lem ente  del crecim iento 
económico, así como la e levación de 
los ingresos y  del n ive l de v id a  no 
constituye un fru to  n a tu ra l del aumen­
to  del producto  bruto .



La  base será acelerar e l cam bio so­
c ia l y  m e jo ra r e l ingreso fa m ilia r , fa ­
c ilitando , asim ismo, una creciente p re ­
paración y  partic ipac ión  de la  m u je r 
en la activ idad  económica.

A na lizando el aspecto arancelario, 
el profesor John T inberger, presidente 
de la C om isión de las NN. UU., para 
el desarrollo, está de acuerdo en que 
uno -de los modos de increm entar las 
posibilidades de empleo consiste en 
s u p rim ir las barreras arancelarias. En 
realidad la  po lítica  arancelaria  re s tric ­
tiva  l im ita  las posibilidades de p rodu ­
c ir  y  expo rta r una serie de productos, 
especialmente de los países en vía de 
desarrollo.

En la actualidad las restricciones im ­
puestas al comercio in te rn a c io n a l se 
ven obstaculizadas e im p iden  e levar 
los niveles de ingresos y  de empleo.

O tra  manera, tam bién, podría  ser la 
creación de mercados comunes para 
ciertos bienes, en los cuales estos pa í­
ses aún no han producido o apenas han 
comenzado a p roduc ir.

El problem a de l desempleo exige 
un tra to  inm ediato, en e l cual se te n ­
gan en cuenta no solo las recom enda­
ciones de las entidades in ternacionales 
sino tam bién de los diversos o rgan is­
mos nacionales, quienes en ú ltim a  in s ­
tancia tendrán que abocar la  situación, 
en colaboración con las fuentes v ivas 
del país.
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FONDO ROTATORIO DE LA FAC
Ofrecemos a precios rebajados los siguientes artículos:

MERCANCIAS 0 ■ topo d« todos I»  mercas pora domo 

b • Rapo para caballera en diferentes estilos 

C • Ropo poro niños *n voriodas cotldodes 

d • Zopotos poro domos, cebolleros y niños 

e • topa pora coma, almohades y looller

1 • Maletas, neceseres etc.

GASTE 
POCO Y 
"LLEVE 
MUCHO

DROGUERIA PERFUMERIA Y 
REGALOS

e -  Toda dase de Drogas 

b - Perfumería en general 

c • Regatos poro todos los gustos y edades

SUPERMERCADO
0 • Granos

b • Aceites, diversos marcos 

C ■ Azúcar

• Panelo

- Chocolate, Diftrer.es marcas 

Frigorífico: Carne de: tes. 
Cerdo, Pallo, y Moriscos

• Hueyos 

■ licores

Almacenes Calle 20 No. 12-44 
Carrera 30 No. 48-51 -in te rio r-

ELECTRODOMESTICOS
Con financiación desde 6 hasta 

18 meses para el personal m ilitar 
y c iv il al servicio de las FF. N)M.

■) Televisores (General Motorola • Selector*) 
b) Radíalos (Motorola y Seiectooe)
C) Neveras (6enerol • Icasa)
d) Tejedoras (Fobsért 200)
e) Máquinas de coser (Singer)
f) Lloradoras • Otlos o Presión • Tenedoras 

(Universo!) Molinos, (Corono)
f )  Estufas Eléctricos y o 60s (Salmon) 
h) Transformadores. Estabilizadores. Calentadores 

(Crgon) Planchos (6cneroU • Mesas para ploncha 
y otros artetactos pea H hoger.

j  • Vajillas. • (Pedernal Corana) 

k • Implementos de cocina 
I • Cristalería, témporas de mesa. 

Porcelanas, etc.
a

JUGUETERIA Y 
PAPELERIA

1 • Triciclos. Comlaodores. 
b • Balones. Guantes de 

Juegos de mesa 
e - Utiles escolares etc.

Patínelos, Bicicletas 
Boxeo, Portalibros y



energía que da gusto
con Leche Condensada LA LECHERA.
Para los agotadores ejercidos de terreno, nada como la energía 
y el vigor que proporciona la Leche Condensada La Lechera.
La deliciosa Leche Condensada La Lechera está hecha de rica 
leche y azúcar, y 6 minutos después de tomada comienza a 
convertirse en saludable energía que dura horas y horas.
Tómela diariamente, sola, untada en el pan o en un delicioso 
café caliente.

Energías al instante... 
con Leche Condensada LA LECHERA.
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B R A S IL :

Los antecedentes de la  f ija c ió n  del 
lím ite  con e l B ra s il se rem ontan a los 
m ismos tiem pos del descubrim iento  
de Am érica , cuando las potencias eu­
ropeas pugnaban po r acrecentar sus 
te rr ito r io s  u ltram arinos , para asegu­
rarse la  hegemonía m und ia l. En efec­
to, a l regresar Colón de su p rim e r 
v ia je , los Reyes Católicos a f in  de 
e v ita r posteriores conflic tos de ju r is ­
d icc ión  consiguieron del Papa A le ja n ­
d ro  V I  la  pub licación  de la “ B u la  In -  
tercoetera”  del 2 de mayo de 1493, por 
m edio de la cual se estableció como l í ­
m ite  en tre  las posesiones españolas y 
portuguesas, un  m erid iano  situado 100 
leguas a l occidente de las Islas de Ca­
bo V erde y  de las Azores. La  Senten­
cia Papal no tuvo  ejecución, ya  que 
ios cartógrafos portugueses com pro­
baron que las mencionadas islas no 
se encontraban en la  m ism a long itud , 
y  a firm a ro n  que por lo  tanto, lo  re ­
suelto no se ceñía a la  rea lidad geo­
gráfica.

Después de acaloradas discusiones 
entre  representantes de las dos C oro­
nas, la  m edida fue m odificada po r el 
T ra tado  de Tordesillas, firm ado  e l 7 
de ju n io  de 1494, en e l cual se estable­
ció entonces como lím ite  un  nuevo 
m erid iano  ubicado 370 leguas a l oc­
cidente de las Islas de Cabo Verde; 
este tra tado  tampoco tuvo  ejecución 
a pesar de haber dejado a P o rtuga l 
una zona com prendida entre  la  boca 
del r ío  Amazonas y  las cercanías de 
la  que es hoy la  ciudad de Santos.

En 1750 por e l tra tado  de M a d rid  
la línea de 1494 fue  m odificada, por 
las instancias presentadas po r P o rtu ­
gal ante la  Santa Sede, en el sentido 
que la  p roporc ión  de continente que 
le había fija d o  dicha línea era m uy 
pequeña. E l T ratado de M a d rid  fue  a 
su vez m odificado por el de “ E l P a r­
do”  en 1761, quedando desde entonces 
la línea en una etapa de in d e te rm i­
nación.

En 1777, se f irm ó  el T ra tado  de San 
Ildefonso, en el que España reconoció 
a P o rtuga l los te rr ito r io s  ubicados des­
de la boca más occidental del Caque- 
tá hasta la desembocadura del río  
Y a va rí en el Amazonas; con este tra ­
tado P o rtuga l ju s tif ic ó  legalm ente su 
posesión sobre extensos te rr ito r io s  en 
el Amazonas, que había ocupado en­
tre  1761 y  1776 cuando navegantes p o r­
tugueses enviados por la  Corona L u ­
sitana, h ic ie ron  sen tir con juntam ente 
con los bandeirantes su presencia a 
todo lo  • la rgo  del río  Amazonas esta­
bleciendo numerosas colonias y  fu e r-

M a y o r JU L IO  LONDO ÑO P A R E D E S



El o u e r to  de L e t ic ia , s o b re  e l r ío  A m a z o n a s  c o n s t itu y e  s in  d ud a  la D ob lac ión  de 

m a y o r im p o r ta n c ia  de  to d a  le re g ió n  a m azó n ica  c o lo m b ia n o .

tes m ilita res , deb ilitando  así no tab le­
mente la in fluenc ia  hispana en el área.

Los v irreyes  de la Nueva Granada, 
se preocuparon en nom brar una co­
m isión dem arcadora para d a r cu m p li­
m iento  al T ra tado de 1777, asignando 
esta com isión al Gobernador de M ay- 
nas don Francisco de Requena, que 
a fron tó  graves discrepancias y  p rob le ­
mas adm in is tra tivos  y  técnicos con la  
com isión portuguesa, y  viéndose po r 
e llo  obligado a suspender los trabajos.

Los asuntos fron te rizos de l V ir re i­
nato con e l im perio  del B ra s il se en­
contraban en la  s ituación descrita 
cuando comenzaron a hacerse las su­
cesivas declaratorias de independen­
cia, po r parte  de las colonias españo­
las en la  A m érica , quedando in te rru m ­

pida la de term inación  de la  línea fro n ­
te riza  entre  las posesiones de las dos 
potencias europeas.

Las negociaciones de C olom bia con 
el Im pe rio  del B ra s il se reabren en 
1826, cuando el coronel Leandro  Pa­
lacios, rec ib ió  instrucciones del g o b ie r­
no colombiano para lle g a r a un  a rre ­
glo de lím ites, a l año sigu iente  e l co­
ronel Juan M aría  Gómez, en tró  en 
negociaciones con la  canc ille ría  b ra s i­
le ra  para c ris ta liza r e l acuerdo sobre 
ei p a rticu la r, no obstante los síntomas 
de la  p róx im a  desmem bración de Co­
lom bia, h ic ie ron  que los brasileros se 
abstuvieran de lle g a r a acuerdo a l­
guno.

En 1853, C olom bia conoció e l tra ta ­
do firm ado  en tre  P erú  y  B ra s il dos
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años antes, po r e l cual los dos países 
se reconocieron como fro n te ra  la  l í ­
nea Apaporis-Tabatinga, quedando en 
poder de ellas, te rr ito r io s  que Colom ­
b ia  había reclamado siem pre como de 
su propiedad. E l tra tado  fue  protesta­
do enérgicamente, po r Colombia, pe­
ro  s in  resultados ya  que la  com isión 
m ix ta  demarcadora peruano-brasilera, 
e jecutó los traba jos de am ojonam iento 
du ran te  la rgo  tiem po sin m ayor obs­
táculo y  d ificu lta d .

E l 25 de ju n io  de 1853, se f irm ó  el 
tra tado  L leras-L isboa, pero no tuvo  
ejecucicón a l ser im probado por el con­
greso colombiano.

E l 3 de septiem bre de 1906, e l ilu s ­
tre  M in is tro  de Relaciones Exteriores, 
General A lfre d o  Vásquez Cobo, acor­
dó con el G obierno del B ra s il d iv id ir  
e l estudio de l a rreg lo  de la  fron te ra  
en dos partes, la  p rim e ra  constitu ida 
po r la  línea A paporis-Tabatinga y  la 
segunda po r la  zona com prendida en­
tre  la  P iedra del Cocuy y  la  desembo­
cadura del río  A paporis  en e l Caque- 
tá, el p r im e r sector fue  de fin ido  m e­
d iante  el tra tado  Vásquez Cobo-M ar- 
tins  el 24 de a b r il de 1907; el segundo 
estuvo rodeado de circunstancias espe­
cia lm ente agitadas por la  d ife rencia  
sobre los te rr ito r io s  situados a l o rien -

La p la za  p r in c ip a l d e l c a s e r ío  b ra s ile ro  de " E l  M a rc o ” , u b ic a d o  e n t r e  las  p o b la c io n e s  de 
L e t ic ia  y T a b a tin g a . en  la  m a rg e n  Iz q u ie rd a  d e l r io  A m a zon a s . A l fo n d o  p u e d e  v e rs e  el 
h ito  o u e  m a rc a  la te rm in a c ió n  de  la re c ta  c o m u n m e n te  d e n o m in a d a  "A p a p o r is -T a b a t in g a "  

c u e  c o n s t itu y e  en  un  Im p o r ta n te  t r e c h o  la f r o n te r a  c o lo m b o -b ra s ile ra .
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te de la línea Apaporis-Tabatinga, los 
cuales habían sido reconocidos al B ra ­
s il por el Perú en el tratado de 1851.

En 1922 a raíz de la  firm a  del tra ­
tado Lozano-Salomón suscrito entre 
Colombia y  el Perú; el B ras il protestó 
basándose en e l que había suscrito en 
1851, que como se v ió  había sido p ro ­
testado insistentemente por Colombia.

La  situación Se presentó confusa y  
d ifíc il para el gobierno y  se v is lu m ­
braba la perspectiva de seguir en el 
largo lit ig io  de lím ites, a menos que 
se arreg lara de fin itivam ente  el p ro ­
blem a; fue así como se efectuó en 
W ashington una reunión entre repre ­
sentantes de Colombia, B rasil y  Perú, 
en la  cual B ras il y  Colombia, re tira ro n  
sus observaciones a los tratados He­
rre ra-Ponte  R ibe iro  y  Lozano-Salomón 
respectivamente, acordando s im u ltá ­
neamente negociar la  segunda parte 
de la  fron tera , constitu ida por la  l í ­
nea “ Apaporis-Tabatinga”  que fue f i ­
nalmente de fin ida  como lím ite  en el 
T ratado García Ortiz-M angabeira, f i r ­
mado el 15 de octubre de 1928.

La  línea fron te riza  es. la  siguiente: 
“ Comienza en la  P iedra del Cocuy 
por una línea recta de dirección occi­
dental que busca las fuentes del r ia ­
chuelo Macacuní; sigue la  fron te ra  por 
la  d iv iso ria  de los ríos que corren ha­
cia el N orte  y  hacia el Sur; cerro Ca­
parro  y  una línea d ir ig id a  hacia las 
fuentes del Memachí, a fluente del 
Iqu ia re ; continúa po r éste río  hasta 
re c ib ir el Pegua; de aquí, po r líneas 
astronómicas (para le lo y  después me­
rid iano ) y  e l río  Vaupés hasta rec i­

b ir  el P apurí; por el m erid iano de las 
fuentes desde éste río  al encuentro de l 
río  T a ra ira ; po r éste al Apaporis, des­
de donde sigue hasta su desembocadu­
ra  en el Japurá o Caquetá, y  p o r la  
línea Apaporis-Tabatinga, hasta la 
desembocadura de la quebrada de San 
A n ton io  en e l Amazonas.

Long itud  de la fron te ra : 1.645 k iló m e ­
tros.

Tratados vigentes:

T ratado Vásquez Cobo-M artins, f i r ­
mado el 24 de a b r il de 1907; y  García 
O rtiz-M angabeira , firm ado  el 15 de 
octubre de 1928.

2.— ECUADOR:

E l 20 de agosto de 1739 fue reerig ido  
e l V irre in a to  de la Nueva Granada, 
agregándose a éste las Audiencias de 
Q uito y  Panamá. Luego cuando los 
prim eros albores de la independencia 
asomaron por la Am érica, Sim ón Bo­
lív a r  organizó la  llam ada R epública de 
Colombia, que constituyó con los de­
partamentos de Venezuela, C undina- 
marca y  Q u ito . Q uito pasó a fo rm a r 
parte de la  Nueva República, luégo de 
que San M artín  y  B o líva r, d irim ie ron  
sus jurisd icciones en la famosa e n tre ­
vista de G uayaquil.

Conocida en 1830 la separación de 
B o líva r del mando, el congreso consti­
tuyente reun ido en Riobamba proclam ó 
la  separación del departamento de Q u i­
to de Colombia, y  en adelante comen­
zó a denominarse “ Ecuador” , fo rm á n ­
dose con las provincias de Q uito, A -
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zuay y  Guayas. De esa fecha en ade­
lante , las relaciones entre e l Ecuador 
y  la Nueva Granada, pasaron por una 
etapa d ifíc il,  ante los propósitos ex- 
pansionistas de algunos caudillos. En 
1832 e l congreso de la  Nueva Granada 
autorizó al e jecutivo para reconocer la  
independencia del Ecuador y  f irm a r  un 
tra tado  de lím ites en base a la  Ley  del 
25 de ju n io  de 1824, que había fija d o  
la  fro n te ra  entre los departamentos 
de Cundinamarca y  Q u ito .

In ic iadas las negociaciones entre  las 
partes, éstas no llevaron  a n igún re ­
sultado positivo, sino que antes por e l 
con tra rio  ocasionaron e l rom pim iento  
d ip lom ático  y  la apertura  de h o s tili­
dades, las cuales afortunadam ente tu ­
v ie ron  una corta duración quedando 
sellada la  paz en el T ratado de Pasto, 
en el cual se estableció una línea l im í­
tro fe  provis iona l para e v ita r un nuevo 
enfrentam iento; m ientras tanto  se ade­
lantaban negociaciones de fondo entre 
los plenipotenciarios de ambas partes, 
que el 8 de diciem bre de 1832 suscri­
b ie ron  un tratado de lím ites  de acuer­
do a lo  establecido por la  Ley  de 1824; 
viéndose la Nueva Granada obligada 
a in s is tir durante un lapso de ocho 
años para obtener la aprobación del 
m ismo, pero sin embargo, por d ive r­
sas circunstancias, no tuvo  aplicación 
práctica.

E ntre  los años 1836 y  1841, las re la ­
ciones entre las dos repúblicas vuelven 
a pasar por una d if íc il etapa por razón 
de la in tervención de l General Flórez, 
Jefe del Ecuador, en la  cruenta guerra 
c iv il  que en ese entonces azotaba a la
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Nueva Granada. Nuevamente com isio­
nados de los dos países van a la  mesa 
de negociaciones para d ir im ir  e l p le ito  
fronterizo, lográndose en noviem bre de 
1841 a justa r un nuevo Tratado sobre 
lim ites, que sin embargo no fué apro­
bado, esta vez por el gobierno colom­
biano.

En 1846, la tiran tez  de las relaciones 
aún no habían cedido y  la  amenaza de 
guerra se cernía nuevamente sobre los 
dos países, que con juran la  situación 
mediante la firm a  del tra tado denomi­
nado “ Transacción de Santa Rosa del 
Carchi” .

Luego de o tro  fracaso, en un nuevo 
in ten to  de arreg lo  en d ic iem bre del 
año mencionado, se llega e l 9 de ju lio  
de 1856 a la f irm a  de l tra tado  Pombo- 
Gómez de la Torre , en el que se acordó 
que m ientras se suscribía un tra tado 
d e fin itivo  de lím ites, las dos naciones 
considerarían como vigentes los esta­
blecidos en la  Ley  del 25 de jun io  de 
1824. E l arreglo d e fin itivo  tra tó  de 
conseguirse poniendo e l d iferendo en 
manos del gobierno de Chile, quien 
ante discrepancias de fondo m uy no­
tables con los voceros de una de las 
partes se abstiene de pronunciar fa llo  
alguno sobre el p a rticu la r.

D urante cuarenta años e l problema 
quedó vigente, hasta cuando con el Pe­
rú  y  el B rasil, Colombia y  el Ecuador, 
comenzaron a ve r que sus pretensio­
nes te rrito ria le s  se superponían con las 
de las otras partes. Para subsanar este 
problema se firm ó  una Convención T r i ­
pa rtita  en 1894 entre Colombia, Ecua­
dor y  Perú, en la cual Colombia en-



Pozos p e tro le ro s  en e l camoo de “ O r ito ", en e l  P utum ayo. Un d o c o  más al su r 

se encuentran  los cam pos ecua to rianos de Lago Agrio .



traba a pa rtic ip a r en el a rb itra je  a que 
habían sometido su d ife rendo de l í ­
m ites Ecuador y  P erú; fina lm ente  ante 
graves d ificu ltades presentadas en­
tre  estos -dos países, e l gobierno espa­
ño l se abstuvo tam bién de e m itir  la  
sentencia solic itada.

En los años de 1904, 1907, 1908 y  1910 
se suscribieron tratados sobre lím ites, 
n inguno de los cuales mereció la  apro­
bación leg is la tiva requerida para su 
aplicación. F inalm ente el 15 de ju lio  
de 1916, se concluyó un tra tado d e fin i­
tivo , que fué la culm inación de una 
serie de conferencias sostenidas el año 
an te rio r por e l ilu s tre  ecuatoriano A l ­
berto  Muñoz Vernaza, con e l Presiden­
te de Colombia Don Marco F ide l Suá­
rez y  los doctores Carlos A . U rru tia  y 
A n ton io  José Restrepo.

La linea lim ítro fe  colombo-ecuato- 
riana es la  siguiente: “ Partiendo de la 
desembocadura del M ataje, en el O- 
céano Pacífico, sigue la línea lim ítro fe  
aguas a rriba  de este río, hasta su curso 
medio, en donde pasa al M ira ; éste 
aguas a rriba  hasta la  confluencia con 
el río  San Juan; éste, hasta su con flu ­
encia con el Mayasquer, éste hasta su 
confluencia con el Cainacán y  éste has­
ta sus orígenes en el volcán de Chiles, 
por las cumbres de este hasta en­
con tra r las fuentes del río  C achiri; 
este, aguas abajo hasta encontrar la 
confluencia de la quebrada Teques, de 
aquí, hasta encontrar los orígenes del 
San M igue l de Sucumbíos; éste, aguas 
abajo hasta un punto de su curso m e­
dio entre  los m eridianos 76? y  77?, de 
-donde parte una recta hacia el Norte,

hasta la confluencia del Cuhim be con 
el Putumayo, y, fina lm ente , éste aguas 
abajo hasta la  desembocadura del Güe- 
p i, donde se in ic ia  la  fron te ra  con el 
P e rú ".

Long itud  to ta l de la  F ron te ra : 586 
kilóm etros.

TRATAD O S V IG EN TES:

Tratado Suárez-Muñoz Vernaza sus­
c rito  el 15 de ju lio  de 1916.

3 .— P A N A M A :

La h istoria  de Panamá ha estado 
íntim am ente ligada a la  de Colombia 
por vínculos sociales y  po líticos. Las 
prim eras divisiones datan de l 30 de fe ­
brero de 1535 cuando se creó la  A u ­
diencia de Panamá, que lindaba por 
“ e l levante con la audiencia del Nuevo 
Reino de Granada” ; en 1739 al ser re ­
erig ido  el V irre in a to  de la  Nueva G ra­
nada, la Audiencia de Panamá pasó a 
fo rm a r parte  in tegrante de éste.

Esta anexión perduró hasta la  se­
gunda década de! siglo X IX , cuando 
las colonias americanas se separaron 
de España. En 1821 se declaró la  in ­
dependencia de la P rov inc ia  panameña 
y  el procer José de Fábrega, dió cuen­
ta a l Presidente de Colombia de la de­
claración y  p id ió  la incorporación de 
la provincia, a !a República, a l año si­
guiente se creó el “ Departamento del 
Is tm o”  como parte  in tegrante de Co­
lombia, sus lím ites se establecieron de 
acuerdo a la ley prom ulgada e l 25 de 
ju n io  de 1824 que determ inó la  linea 
lim itro fe  entre los departamentos y  
provincias de Colombia.

E ntre  1840 y  1861 se presentó una
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serie de m ovim ientos tendientes a se­
para r a Panamá de Colombia, a conse­
cuencia de la revolución que durante 
esa época afectó a la  Nueva Granada; 
no obstante esta situación se solucionó 
con algunas medidas tomadas por e l 
gobierno granadino.

En 1901 se in ic ia ron  con los Estados 
Unidos conversaciones para la apertura  
de un canal interoceánico a través del 
istmo, culm inando en 1903 con la  firm a  
del tra tado H errán-H ay, que sin em ­
bargo fue rechazado unánim emente por 
e l congreso colombiano en tre  otras co­
sas por un u ltim á tum  enviado a l go­
bierno colombiano por el M in is tro  de 
los Estados Unidos en Bogotá.

E l 4 de noviem bre de 1903 se p ro ­
clama la independencia de Panamá con 
ayuda de los Estados Unidos; a pesar 
de las fuertes protestas de Colombia, 
que se prolongaron hasta el año de 
1914 sin resultados positivos.

Term inado el período presidencial 
del señor Roosevelt, en 1909 los Esta­
dos Unidos entendieron la  in jus tic ia  
del procedim iento empleado con Colom ­
bia, y  decidieron resarcirla  económica­
mente y  darle algunos derechos sobre 
el canal a cambio del reconocim iento 
de la independencia de Panamá, se f i r ­
man entonces dos tratados uno con Es­
tados Unidos y  otro  con Panamá, en el 
que se reconoció la independencia del 
país y  se acordó una línea fron teriza . 
Puestos a la  consideración del Congre­
so, fueron enfáticamente rechazados.

F inalm ente después de un año de 
negociaciones, el 6 de a b ril de 1914 se

firm ó  el tratado U rru tia -Thom pson en 
el que se reconocieron a Colom bia a l­
gunos derechos de navegación por el 
Canal y  una indem nización económica 
aceptando a su vez la independencia 
de Panamá. Este tra tado fué estudiado 
cuidadosamente y  aprobado por los 
cuerpos legislativos de ambos países y  
sus respectivas ra tificaciones canjeadas 
en 1922.

Dos años después se reunieron en 
W ashington los representantes de Co­
lom bia  y  de Panamá y  suscrib ieron un 
A cta  T r ip a rtita  en la que se acordó la 
re in ic iac ión  de relaciones dip lom áticas 
y  se determ inó el lím ite  en tre  las dos 
naciones.

C um plido este compromiso en tra ron  
a estudiar la de fin ic ión  exacta de la 
fron te ra  que quedó establecida por me­
dio del tratado firm ado  por los p le n i­
potenciarios Jorge Vélez y N icolás V ic ­
to ria  el 20 de agosto de 1924, que selló 
de fin itivam ente  e l caso.

La línea fron te riza  entre  estos dos 
países, es la  siguiente: “ Cabo T iburón- 
río  La M ie l-C erro  G andi-C erro  Chu- 
gargún-Cerro M a lí-C erro  Ñ ique -A ltos 
de Aspavé-iínea a punto  equidistante 
entre  Cocalito y  A rd itá ” .

Long itud  to ta l de la  fron te ra : 266 k i ló ­
metros.

TRATAD O S V IG EN TES:

Tratado U rru tia -Thom pson suscrito 
el 6 de a b r il de 1914; Acta  T r ip a r tita  
de W ashington suscrita el 8 de mayo 
de 1924 y  el T ratado V é lez-V ic to ria  
suscrito el 20 de agosto de 1924.

161



PERU:

Una vez constitu ida la Gran Colom ­
bia en 1821, el gobierno colombiano 
procuró lle g a r a un ráp ido acuerdo 
sobre lím ites  con el del Perú, especial­
mente luego de que se habían presen­
tado algunos roces entre las Secreta­
rías de Relaciones Exteriores, con mo­
tiv o  de la  convocación a elecciones he­
cha por el A lca lde  peruano de T ru ji l lo  
a los habitantes de las p rovinc ias de 
Maynas y  Quijos, que Colombia con­
sideraba dentro  de su te rrito rio .

E l ilu s tre  don Joaquín Mosquera fue 
enviado en m isión especial al Perú, con 
instrucciones de llegar a un acuerdo 
sobre la cuestión de lím ites, sin embar­
go no logra sus prepósitos ya que el go­
b ierno peruano a firm ó  que no com­
partía  el c r ite r io  de demarcación se­
gún el p r in c ip io  del “ U ti Possidetis 
Ju ris  1810” , y  que además requería 
autorización leg is la tiva  para suscrib ir 
cua lqu ie r acuerdo sobre el pa rticu la r.

En 1823, e l protocolo denominado 
M osquera-Galdeano estableció que la  
demarcación entre los dos países se 
haría de acuerdo ai p rin c ip io  indicado 
y  que la línea ir ía  desde la  desembo­
cadura del río  Túmbes en el Pacífico, 
hasta e l te r r ito r io  del B ras il; el tra ­
tado no tuvo  ejecución a l ser im p ro ­
bado por e l congreso colombiano. En 
1825 se designó al M arisca l Sucre en 
m isión especial a l Perú, pero no pu ­
do cu m p lir la  a l ser designado P resi­
dente de B o liv ia ; siendo reemplazado 
por C ris tóba l A rm ero, quien fue  acu­
sado en L im a  de conspirar contra el 
gobierno y  expulsado en ju lio  de 1827.

A nte  una enérgica protesta de C olom ­
bia por la  actitud tomada, la  canci­
lle ría  peruana in fo rm ó que a Bogotá 
v ia ja ría  un p len ipotenciario  para dar 
las explicaciones del caso. A l llegar a 
Bogotá y  ante las preguntas que le 
fueron hechas en relación con el pago 
de la  deuda que había el Perú con­
tra ido  por la  guerra de la  indepen­
dencia, y  sobre los recientes inc iden­
tes por las provincias de Jaén y  M ay- 
r.as; el comisionado peruano a firm ó  
que carecía de instrucciones de su go­
b ie rno para tra ta r sobre esos aspec­
tos, lo  que m otivó  un u ltim á tu m  al 
Perú y  posteriorm ente la in ic iac ión  de 
hostilidades.

E l 23 de febrero de 1829, al día s i­
guiente del combate del Pórtete de 
T a rqu i se firm ó  la llam ada convención 
de G irón, que estableció en cuanto 
a lím ites  que los dos gobiernos nom bra­
ría n  plenipotenciarios para de fin irlos, 
de acuerdo a l p rinc ipo  del U ti possi­
detis ju r is  de 1810; las hostilidades se 
re in ic ia ron  luego de que el gobierno 
peruano se negó a aceptar la Con­
vención; fina lm ente  el 10 de ju lio  se 
f irm ó  el tra tado de P iu ra  que d ió ba­
se para que se suscribiera otro  docu­
mento e l 22 de septiembre que esta­
bleció una línea que se in ic iaba en la 
boca del río  Túmbes y  fina lizaba en 
los te rrito rio s  del B rasil.

Un año después mediante el protoco­
lo Mosquera-Pedomonte se acordó que 
unos comisionados harían la demarca­
ción por el río  Marañón a lo largo de 
todo su curso hasta la boca del T úm ­
bes, dejando únicamente por resolver
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La v ie ja  cañonera “ C artagena” , de ilu s tre  trad ic ión , atracada en P u e rto  Leguízam o. en 

la fro n te ra  con el P erú  sob re  e l río  Putum ayo.
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si e l lím ite  en la  p rovinc ia  de Jaén 
debía co rre r por e l río  Huancabamba 
o po r el C hichipe; e l 1° de diciem bre 
los comisionados colombianos estuvie­
ron listos para in ic ia r los trabajos pe­
ro  los peruanos no se presentaron; 
m uere e l L ibe rtado r, se disuelve la 
G ran Colom bia y  se para lizan las ne­
gociaciones.

En el año de 1851 a raíz de la  firm a  
de un tra tado  de lím ites entre el B ra ­
s il y  el Perú, Colombia protestó por 
e l m ismo, pero no obstante el tratado 
fue  ejecutado por una comisión m ix ta , 
sin que las protestas colombianas h u ­
b ieran sido consideradas.

La segunda parte  del siglo X IX , no 
lle vó  sino a ahondar más las d ife re n ­
cias en tre  las partes, que tra taban de 
e je rcer actos de soberanía en el área 
disputada.

E n tre  1900 y  1907, se firm a ro n  una 
serie de pactos denominados los “ Mo- 
dus-V ivend i”  en los cuales se estable­
cieron y  acordaron las líneas tem po­
rales de de lim itac ión  y  zonas en estatu 
quo m ientras se llegaba a la com ple­
ta de fin ic ión  de la fron tera . D esafortu ­
nadamente esta situación fue aprove­
chada por algunas personas ricas e in ­
fluyen tes en el Perú, como en el caso 
de la ' ‘Casa A rana”  dedicada a la  ex­
p lo tación de caucho, cuyos desmanes 
contra  indígenas y  colonos colom bia­
nos fueron conocidos en el mundo ente­
ro  en la  publicación del famoso “ L ib ro  
R ojo del Putum ayo”  por parte del in ­
glés S ir Roger Cassement. Estas c ir­
cunstancias ob ligaron a Colombia a de­

nunciar los citados pactos ante el go­
b ierno peruano.

En 1911, a pesar de los esfuerzos 
realizados para ev ita rlo , se presentó un 
enfrentam iento armado en la localidad 
de “ La  Pedrera” , ubicada en la  m ár- 
gen derecha del río  Caquetá, esta ac­
ción armada constituyó el p rim e r es­
labón en la cadena de causas que o r i­
g inaron el conflic to  de 1932, cuando un 
grupo de civ iles y  m ilita res  peruanos 
ocuparon el te rr ito r io  de Le tic ia  y  ex­
pulsaron a las autoridades colombianas, 
con m iras a desconocer la línea lim í­
tro fe  acordada mediante el Tratado 
Lozano-Salomón de 24 de marzo de 
1922, que había puesto punto fin a l a 
la  disputa fron te riza  entre los dos paí­
ses. E l conflic to  del año 1932, culm inó, 
con la  ayuda de la  L iga  de las Nacio­
nes, en e l año 1934 en que se suscri­
b ió un documento denominado “ P ro to ­
colo de Río de Janeiro” , por el cual se 
puso f in  a los incidentes presentados 
y  se re ite ró  la  vigencia y  ob liga to rie ­
dad del Tratado de 1922, siendo desde 
entonces m uy firm es y  cordiales los la ­
zos de am istad entre los dos países.

La  siguiente es la línea fron teriza  
entre los dos países: “ Partiendo de la 
confluencia del río  Güepí con el P u tu ­
mayo, sigue e l thalweg de este ú ltim o  
aguas abajo hasta su confluencia con 
el Yaguas; continúa por una línea recta, 
que de esta confluencia va a la  del río 
A tacuarí con el Amazonas, y  por éste 
aguas abajo hasta la desembocadura de 
la  quebrada de San Anton io .

Long itud  Tota l de la Frontera: 1.626 
kilóm etros
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TR ATAD O S V IG EN TES:

Tratado Lozano-Salomón, suscrito el 
24 de marzo de 1922; Protocolo de Río 
de Janeiro, suscrito en 1934.

5. V EN E ZU E LA :

Los antecedentes h istóricos de la  de­
lim itac ión  de la fron te ra  colombo-ve- 
nezolana, se rem ontan al 27 de ma­
yo de 1717, cuando por Real Cédula 
el gobierno español, ante el gran f lo ­
recim iento tomado por el Nuevo R ei­
no de Granada, dispuso su erección en 
v irre ina to , del cual pasaron a fo rm ar 
parte las provincias de Santa Fe, Nue­
vo Reino de Granada, Cartagena, San­
ta Marta, Maracaibo, Caracas, A n tio - 
quia, Guayana y  Popayán.

Luego, dada la fue rte  erogación que 
representaba para la Corona su sos­
tenim iento, fue suspendido en 1723 
quedando todos los te rrito rios  en su 
condición anterior. No obstante, esta 
medida lejos de benefic iar a estas co­
lonias españolas les tra jo  gran desor­
den y  decadencia, lo que indu jo  al 
gobierno español, a re e r ig ir el V i ­
rre ina to  el 20 de agosto de 1739, agre­
gándole además de las provincias que 
en 1717 lo constituían, las Audiencias 
de Q uito y  Panamá. Este orden de co­
sas se m antuvo hasta 1742, cuando por 
disposición real del 12 de febrero, se 
relevó al gobierno de la Capitanía Ge­
neral de Venezuela de toda depen­
dencia del V irre in a to  con excepción 
de ias provincias de Maracaibo, Cu- 
maná, M argarita , T rin idad  y  Guayana,

que a su vez entre 1768 y  1777, se se­
gregaron del V irre ina to .

En 1811, a l poco tiem po de los p r i ­
meros pronunciam ientos sobre la in ­
dependencia en la Am érica Hispana, 
se f irm ó  un interesante documento en­
tre  el canónigo Cortés de M adarriaga 
y  e l Presidente del Estado de C und i- 
namarca don Jorge Tadeo Lozano, en 
el que se estipuló la  confederación en­
tre  Venezuela y  la  Nueva Granada, 
estableciéndose sim ultáneam ente como 
lím ites entre  ellas, los mismos exis­
tentes el año an te rio r entre el V i ­
rre ina to  de la  Nueva Granada y  la  
Capitanía General de Venezuela.

Ya a l cu lm ina r la guerra de inde­
pendencia, e l 17 de d iciem bre de 1819 
se reun ieron en Angostura delegados 
de la  Nueva Granada y  Venezuela 
para e jecutar la  idea del L ib e rta d o r 
Sim ón B o lívar, de crear una G ran Re­
pública, la  que en efecto se constitu ­
yó con el nom bre de “ Colom bia” . En 
1821, durante el Congreso de Cúcuta, 
se perfeccionó la organización de la 
nueva república, d iv id iéndo la  en los 
departamentos de Cundinamarca, V e­
nezuela y  Q uito, conservando cada 
uno de ellos, los lím ites que tenían 
cuando eran colonias españolas. En 
1830 se d iso lv ió  la Gran Colom bia y  
los paises formados en base a los an­
tiguos departamentos v ie ron  la necesi­
dad de una defin ic ión  precisa de sus 
fronteras.

E l p rim e r in ten to  de d e fin ir  los l ím i­
tes entre Colombia y Venezuela, fue el 
tratado firm ado  por L in o  de Pombo y 
Santos M ichelena, en 1833, el cual no
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tuvo  ejecución al ser im probado por 
el congreso venezolano. Posteriorm en­
te, entre 1840 y  1875 se realizaron una 
serie de conversaciones que no con­
du je ron  a un arreg lo  d e fin itiv o  sobre 
la m ateria  y  en vista de esto, en 1881 
se decidió lle v a r la d ivergencia al a r­
b itra je  del gobierno español, con el 
ob je to  de log ra r una verdadera de li­
m itac ión  te r r ito r ia l de derecho.

E l Laudo A rb itra l Español fue p ro ­
nunciado el 16 de marzo de 1891 o r i­
g inando fuertes protestas en Venezue­
la, donde consideraron que era p e rju ­
d ic ia l para sus intereses. Desde enton­
ces esa república comenzó a so lic ita r 
una serie de plazos d ila to rios  para e je­
cu ta r el Laudo. En 1898 se firm ó  un 
pacto que reglam entó la  ejecución del 
Laudo, sin m od ifica r éste en ninguna 
de sus partes. Las comisiones in ic ia ­
ro n  los trabajos de amojonamiento, 
los cuales tuv ie ron  que ser suspendi­
dos po r serias discrepancias entre los 
comisionados y  por la  etapa de cruen­
tas guerras c iv iles  que azotó a los 
dos países.

Term inada esta etapa, se re in ic ia ­
ro n  los contactos entre las partes pa­
ra  e jecutar e l Laudo, plateando Co­
lom b ia  la  ocupación pa rc ia l de los te ­
rr ito r io s  que le  fueron adjudicados 
por el Laudo y  que estuvieran seña­
lados por lím ites arcifin ios.

Venezuela se opuso a l propósito co­
lom biano aduciendo que m ientras la 
fro n te ra  no fuera demarcada en su 
to ta lidad  no podían ser ocupados los 
te rr ito r io s  asignados a las partes. E l 
d iferendo fue sometido nuevamente al
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a rb itra je  (1916), esta vez ante el Con­
sejo Federal Suizo, que después de 
exhaustivo estudio, en marzo de 1922 
pronunció su Sentencia, en la cual es­
tip u ló  que la ejecución del Laudo de 
1891, podía hacerse en fo rm a parc ia l 
como lo  solicitaba Colombia y  s im u l­
táneamente envió una comisión de ex ­
pertos árb itros  para proceder a los tra ­
bajos de deslinde y  amojonamiento 
que le habían sido asignados por las 
partes contratantes.

A lgunos años después, se presentan 
nuevas divergencias en el río  de Oro 
y  en la  región del Sarare, las cuales 
fueron de fin itivam en te  solucionadas 
mediante el tra tado Santos-López Con­
treras, de fecha 5 de a b ril de 1941, 
concluyendo con él, el largo proceso 
de demarcación fron te riza  que se p ro ­
longó por más de un siglo.

La  línea fron te riza  es la  siguiente: 
“ Desde Castilletes en la península de 
¡a G ua jira , una línea recta hasta el 
borde de la  laguna de Cosinetas; s i­
gue por el borde de esta laguna hasta 
el M o rro  de las Calaveras, de donde 
parte  en una recta hacia el suroeste 
hasta el cerro de Guasasapa; de aquí 
otra recta hasta M atujana, para con­
tin u a r a l sureste hasta el A lto  del 
Cedro, en el extrem o de la  co rd ille ­
ra  de los Montes de Oca; continúa lue­
go por las cumbres de los Montes de 
Oca y  de las serranías de P e rijá  y  de 
M otilones hasta el origen del río  In ­
termedio. Desciende después por el 
curso de esta corriente, hasta su des­
embocadura en e l río  del Norte, por 
el cual sigue hasta caer a l río  de Oro



y  por éste continúa aguas abajo has­
ta su desembocadura en el r ío  Cata- 
tum bo, sigue por el río  Catatumbo 
aguas a rriba  en una corta extensión, 
hasta donde le en tra  el Caño Tapara; 
la  fron te ra  sigue por aquí en línea 
recta hasta la  confluencia de los ríos 
T ibú  y  Presidente, llam ada “ Tres Bo­
cas” , recorre luego un corto trayecto  
de los ríos Presidente y  San M iguel, 
aguas a rriba  hasta e'. caño M ito juan , 
de donde arranca otra  línea recta has­
ta e l río  Z u lia . De aquí se sigue por 
e l río  Zu lia , aguas abajo, hasta la  bo­
ca de E l G rita , po r e l cual sigue has­
ta su confluencia con el G uarum ito  y  
luego por este río  hasta la desembo­
cadura de la  quebrada de La C hina; 
asciende la fron te ra  por la  quebrada 
de La China hasta su nacim iento, de 
donde sigue por una línea sinuosa en 
e l te r r ito r io  de San Faustino pasando 
por cerca de la  población de R icaurte; 
llega a! nacim iento de la quebrada de 
La  Danta, por la que sigue aguas aba­
jo  hasta caer a la quebrada de Don 
Pedro y  luégo po r esta ú ltim a  hasta 
el r io  Táchira; rem onta luego por el 
río  Táchira en toda su extensión has­
ta su nacim iento en e l Páramo de Ta- 
má; de aquí una línea recta hasta el 
Boquerón del O irá  y  luégo por el cu r­
so del río  O irá  hasta el s itio  de “ La 
Garganta” , en donde recibe las aguas 
de un río  que viene del oeste, y  de

aquí una línea recta hasta el río  A ra u - 
ca, cuatro y  medio k ilóm etros abajo 
de la  boca del M argua; sigue luégo 
por el río  Arauca, aguas abajo, en una 
extensión de 278 k ilóm etros hasta el 
punto denominado “ Las M ontañ itas” ; 
de M ontañ itas arranca o tra  línea rec­
ta hacia el sureste hasta un  s itio  del 
río  Meta llam ado “ E l Apostadero” , en­
fre n te  a la  boca del Caño Culebra, y  
desciende luego por las aguas del M e­
ta hasta su desembocadura en e l río  
O rinoco; rem onta el curso del r ío  O r i­
noco hasta la  desembocadura del Gua- 
v iare , po r el cual se asciende hasta la  
boca del A tabspo y  luego por este ú l t i ­
mo en unos 100 k ilóm etros hasta la  
boca del Guasacaví; de aquí sigue por 
una línea quebrada, p rim ero  exacta­
mente, a l oeste, luego a l suroeste cor­
tando el río  Guasacaví y  por ú ltim o  
norte -sur hasta el río  Guainía, po r e l 
cual desciende la fron te ra  y  luego por 
el río  Negro, hasta un  punto situado 
fren te  a la P iedra del Cocuy, a l o rien ­
te de la  Is la  de San José.

Long itud  to ta l de la  fron te ra : 2.219 
k ilóm etros.

Disposiciones legales:

Laudo español 16 de marzo de 1891; 
Sentencia del Consejo Federal Suizo, 
24 de marzo de 1922; Tratado San- 
tos-López Contreras, 5 de a b r il de 
1941.



A ñoranza

DE LA

VILLA DE LEIVA

VICENTE LANOINEZ CASTRO

Una de las mejores maneras de com­
prender, eva luar y  enaltecer los hechos 
de la h is to ria  es, en c ierta  manera, 
atarearnos en !a rem iniscencia y  la 
alabanza de los m erecim ientos de la 
región o de la  ciudad donde acaecieron, 
y  tra ta r de comprender y  apoderarnos

del esp íritu  hechizante de esos mismos 
lugares.

Por ello, pe rm itidm e  que in ten te  una 
acuarela verbal, ín tim a, sencilla y 
efusiva de esta antigua Ciudad de los 
V irreyes. Lástim a grande que para e- 
llo  no posea n i e l bagaje de bellos 
arcaísmos del maestro A zorín , n i el 
sentido cromático, pecu lia r de la  prosa 
ondulante y  depurada de R afael Azula 
B arrera , n i la enervante y  galana ma­
nera lite ra r ia  de José Umaña Bernal, 
n i tampoco el arte descriptivo, de en­
cantadora ingenuidad pre-ra fae lista , de 
Mendoza Varela. Los tres colombianos 
han escrito  sobre esta V illa , páginas 
de fin itivas, antológicas y  perdurables.

Aquí, en esta antañona ciudad, te ­
nemos el p re té rito  detenido, h ierático, 
fosilizado delante de nuestros ojos: nos 
es dado oírlo , verlo , sentirlo , o le rlo  y  
pa lparlo  por doquier. Por eso encon­
trarse uno en la V il la  de Le iva, equ i­
vale a estar sumergido en lo más p ro ­
fundo de la h is to ria  de la patria .

Esta es una ciudad-síntesis, rep re ­
sentativa, sim bólica; un encantado lu ­
gar que compendia y guarda m ila g ro ­
samente las excelencias y  las g lorias 
de nuestro pasado. Esta noble V il la  es 
un am plio  y  detallado documental de 
la colonia indoamericana y  de la ado­
lescencia de la República. Recorrer sus 
calles, contem plar sus portalones, des­
c ifra r sus emblemas, leer sus epígrafes, 
m ira r sus olivos y  sus espadañas, res­
p ira r el incienso de sus iglesias y  el 
a ire fru ta l y  recatado de sus casonas, 
equivale a exhum ar y a dar cuerpo



y  v ivenc ia  a cuatro siglos de v ida  na­
cional.

Don Juan de Castellanos, el B enefi­
ciado de Tun ja , en los plácidos y  ca l­
mosos días coloniales, alzó en una es­
qu ina  de la  plaza m ayor, a lta  morada 
con soportales de piedra. Cuando ve­
nía de Tun ja , tra ía  en sus a lfo rjas  los 
borradores de sus Elegías, y  por las 
tardes, puesto en su balcón, iba hilando 
en la  rueca de su m em oria prodigiosa 
épicas octavas noticiosas en tre  sorbo 
y  sorbo de espumante y  fragante  cho­
colate, en tanto  que la  p ila  púb lica 
— la misma de hoy—  vertía , borbo­
teante, por sus cinco caños, el agua 
lím p ida  y  cantarína en e l tazón lab ra ­
do; y  la to rre  señera de la Catedral, 
que recorta su severa silueta sobre el 
cerro, esparcía campanadas lentas, 
graves, penetrantes, p ro fundas___

Este clim a, de una sedante y  singu­
la r  tibieza, fue codiciado por los seño­
res V irreyes para sus largos y  placen­
teros veraneos. Todavía los podemos 
im ag inar v iv idam ente  yendo en voc in ­
g lero  corte jo  por las calles. A llá  pasa 
la señora V irre in a  con sus damas de 
compañía jov ia les y  locuaces, vestidas 
de jubón de raso, el cabello suelto y 
guarnecido de lazos de seda, haciendo 
equilib rism os desde sus altísim os cha­
pines sobre las piedras redondas y  pu­
lidas. E l viento, lascivo y  b ribón, se 
d iv ie rte  en hench ir las anchas y  pom ­
posas polleras y  los descomunales guar- 
dainfantes, y  en esparcir luego un vago
y  sensual arom a___  Detrás, avanzan,
atentos, los galanes con la  boca col­
mada de requiebros. U n trecho más,

y  aparece e l grave señor V irre y , lu ­
ciendo un fastuoso atavío y  rodeado 
de gentiles hombres que visten casacas 
de piqué de seda con botones de plata, 
de puntillosos y  a ltivos hidalgos, de 
caballeros de adusto continente que 
hacen sonar a su paso los espolines 
y  la espada. En e l a ire se percibe un 
grato perfum e cortesano.

En la noche tras las ventanas enre­
jadas y  las grandes puertas de roble 
con puntiagudos clavos y  complicadas 
guarniciones de la  casona im provisada 
de palacio (conocida hoy como Quinta 
del V ir re y ) , en la in tim idad  del es­
pacioso salón en donde la luz de las 
bujías se m u ltip lica  sobre la supe rfi­
cie de los grandes espejos, suenan de­
leitosas músicas, en tanto que los hom ­
bres maduros rem em oran las aven tu ­
ras de la  reciente jornada de caza por 
los cerros vecinos, y  las damas hacen 
guiños tras de los abanicos o derro­
chando donaires y  galanterías, trenzan 
airosamente con los jóvenes com plica­
das y  entretenidas pavanas o minués.

Años más tarde, la  bella  doña Luz 
de Obando confinada por orden del 
señor V ir re y  en esta V il la  por causa 
de sus liviandades, reía y  gozaba su 
in fide lidad  en la  casona del M o lino  de 
la Mesopotamia, ju n to  a su rendido 
amante el señor Canónigo M agistra l 
don Andrés M aría  Rosillo y  Meruelo, 
quien la  v isitaba incógnita  y  frecuen­
temente.

Si fuéramos ahora y  aplicáramos el 
oído atento a los muros de esa sobria 
sala que fue  ágora para los proceres 
del Congreso de las P rovincias Unidas



de la  Nueva Granada, podremos oír 
todavía, nítidam ente, e l verbo romano 
de C am ilo  Torres, el b ien calificado 
“ cerebro de la revo lución” ; la  voz alec­
cionadora y  prudente de Frutos Joa­
quín G utiérrez, el “ Demóstenes”  del 
Nuevo Reino; la  o ra to ria  eficacísima 
de Joaquin Camacho, e l ju risconsulto  
acucioso y  d iligen te  de aquellas me­
morables jornadas legislativas; o la pa­
labra  de don Andrés Ordóñez que se 
alzaba, p rie ta  de ironías, ensayando 
una d ia tr ib a  contra el sistema centra­
lis ta  de don Anton io  N ariño. A  todos 
nos es dado e l p riv ile g io  de resp ira r 
a llí  ese m ismo aire, denso de p a tr io ­
tismo y  excitante de independencia y 
de soberanía, que rodeó a aquellos 
fogosos diputados de la P rim era  Repú­
blica.

Y  cuentan que algunas veces, entre 
la n ieb la  de la  madrugada, se oye 
cruzar impetuosamente al bravo Juan 
José N eira en su caballo negro, segui­
do por sus huestes huracanadas y  de­
vastadoras.

Como podemos obsérvalo, a llí  no ha 
cambiado nada. Las mismas nubes 
blancas bogando en el azul. La  misma 
paz in te rm inab le  y  profunda. E l mismo 
cielo purís im o y  radiante. La  ciudad 
es como un v ie jo  album  de fotografías 
de la pa tria  de antaño, que e l tiem po 
no ha sido capaz de desvanecer. Esta 
abundosa calma solo la  turba, de cuan­
do en cuando, las campanadas finas 
y  penetrantes de las iglesias que nos 
recuerdan la  fe omnipoderosa que p re ­
side la  v ida de las gentes. Las torres 
encaladas son las gargantas de la  ciu-

cJd e tic ia  c J !td a .
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dad. Sus vie jas campanas cantan por 
la mañana y sollozan por la tarde. 
Su sonido deja en nuestro esp íritu  una 
estela de am or y  de melancolía. Si 
nos empináramos desde un prom otorio  
circundante, veríamos pasar las mon­
jas, de m ovim ientos lentos y majes­
tuosos, por las galerías de los s ilen ­
ciosos claustros. Unas, llevando en la 
cabeza toca blanca; otras, arrebujadas 
en sus largos hábitos carm elitas y  b la n ­
cos. A  lo lejos, colum braríam os la  m an­
cha gris  de los olivos perennales. Las 
casonas y  los conventos tienen huertos 
sombrosos poblados de granados, ch i­
rim oyos y  naranjos. Los m olinos de 
p iedra lim ita n  la  ciudad, y  en su in ­
descifrable ronroneo van tr itu ra n d o  y  
cerniendo el fino  y  rub io  tr ig o  que 
desde entonces viene siendo e l m e jor 
de todas las provincias. En la penum ­
bra de los templos, los oros v ie jos de 
los retablos resaltan sobre las b la n qu í­
simas paredes. Cuando pasamos por las 
calles solitarias, es posible que alguna 
vez veamos muchachas esbeltas, d e li­
cadas, sugestivas, de ojos en tre  ceniza 
y verde como los olivos, que se asoman, 
ensimismadas, a un balcón; o que lle ­
gue a nuestros oídos el moscardeo a r­
monioso, persistente, levísim o de los 
rezos o de las salmodias de un coro 
de monjas enclaustradas. Acaso nos 
topemos tam bién con una de esas vie- 
jecitas vestidas de negro hasta e l to ­
b illo , que de p ronto  se paran llenas 
de cansancio y  dando un fue rte  y  p ro ­
fundo suspiro balbucean: ¡V irgen del 
Carm en!; o quizás veamos regresar, 
caballero en una yegua de paso cas­

tellano, a un fin o  h idalgo que ha ido 
a v is ita r sus o livares o sus tie rras 
paniegas. O bien, en una plazuela, ha­
llemos un grupo de niños que juegan 
una ronda bajo la tupida bóveda de 
los arrerunes y  de los conservos.

Quizás este em brujo, esta m isterio  
que flo ta  en la V illa , fue  el que deci­
d ió a don Anton io  N ariño  a escoger 
este remanso para sosegar sus dolores 
y  rem em orar sus muchas desventuras. 
Don A n ton io  poseía el esp íritu  y  el 
cuerpo más andariegos de su tiempo, 
e igua l que don Alonso el Bueno, en­
tre tuvo  y  consumió su tr is te  vejez con 
el barbero que sabia enjundiosos de­
cires y  picantes consejas lugareñas, 
en los baños termales, en cotidianos 
paseos en cabalgadura por los alrede­
dores, o escuchando en la penumbra 
de las iglesias los latines y  sermones 
del cura o los Salmos y  vísperas can­
tados por las voces dulcísimas de las 
h ijas de Santa Teresa; cuando nó, tra ­
tando de reparar su averiado paladar 
de eterno desterrado, con las delicadas 
golosinas batidas y  adobadas por las 
manos blancas y  gordezuelas de las 
monjas de los monasterios del Carmen 
y  de San Agustín.

E n tre  unos muros destruidos por la 
mano del tiempo y  la indolencia del 
hombre, de los que “solo quedan me­
m orias funerales, donde e rraron ya 
sombras de alto e jem plo” , como d ije ra  
e l poeta, e l más osado de los héroes 
de toda la h is to ria  un iversal, el Ca­
p itán  A n ton io  R icaurte, fru to  de una 
auténtica novela de amor protagoni­
zada por sus padres, agitó aquí e l aire





suave con sus prim eros vagidos, antes 
de hacer de su cuerpo la tea de la 
Independencia en aquella explosión de 
San Mateo que borró  la  tin ieb la  del 
vasalla je ibérico. Y, parafraseando al 
soldado le trado de Lepanto, a llí  sí fue 
c ierto  que se llevó  a cabo la más gran­
de hazaña que vie ron  los siglos pasa­
das. y  la que por lo  descomunal y 
portentosa, ya no esperan ver los siglos 
venideros.

Las casonas de la  V il la  son de ge- 
nuina arqu itectura española: espacio­

sas, severas, taciturnas y  frías como 
el alma ensimismada del rey Felipe 
I I .  De las ocres carroñas de las m an­
zanas se levanta  un vaho de intensa 
melancolía por lo  que fue y  ya no 
existe, de suave saudade por la  mansa 
y tranqu ila  v ida  colonial. A l l í  todo 
conserva el o lo r de su siglo: o lo r de 
S iglo de Oro. Por todas partes el es­
p ír itu  de la  raza española alienta to ­
davía, y  el que tiene la suerte de 
v is ita r la  h istórica ciudad se huelga y  
se recrea en la bienhechora contem pla­
ción de las cosas antiguas.
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LAS V IC T IM A S  EXPIATORIAS

De cómo estas costum bres son v ie ja s  y  
ex is ten en m uchos países in cu lto s  y  c iv i l i ­
zados, como lo  com prueban las verdaderas 
h is to rias  y  algunas leyendas com unes de 
N orteam érica , Canadá, A u s tra lia , la  In d ia , 
S iam , Queronea, las C olon ias G riegas del 
Asia M enor, en casi todos los países de A -  
m érica, y  en tre  nosotros, en las an tiguas t r i ­
bus de los qu illas ingas de l S u r de C o lom bia .

Todos los pueblos, desde sus rem o­
tísimos orígenes, gustan de asociar las 
calamidades públicas a los pecados co­
metidos por sus habitantes, y  esta idea 
subsiste en las diferentes etapas de la 
c iv ilizac ión  y  pertenece por lo tanto a 
otras nuevas de la cu ltu ra  ya que los 
dos conceptos no son lo m ismo, como 
suele confundirse po r los erud itos de 
pega o A  la V io le ta , que ta l es e l tí tu lo  
de una célebre obra de don José Ca­
dalso.

Es m i costumbre, cada vez que lanzo 
una idea que a l parecer es desconcer­
tante  porque pudiera tener visos de 
increíb le, c ita r otras costumbres de

_________________________________________1 7 7
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pueblos completamente civilizados, pero 
ahora me viene a la mem oria, que esta 
tesis fue nada menos que el m otivo 
de una conferencia m uy sonada, del 
ilu s tre  rector de la U niversidad de M a­
d rid  dictada en e l teatro  Colón hace 
algunos años y  que la  sostuvo con c ie r­
tos dejos de verdad, aunque realm en­
te sin consistencia c ien tífica  pues ha­
bría  sido m e jo r para el p ro fundo sabio 
español, que esa m ateria  la  hubiese 
tratado, bajo el aspecto de rem iniscen­
cias lejanas y  sus concomitancias con 
los recuerdos nostálgicos que, como he 
dicho siempre, fo rm an la esencia del fo l­
k lo re  y dan e l m a te ria l sufic iente para 
en tre te je r La inmensa red de esta cien­
cia, con sus relaciones inm ediatas a 
otros conocimientos que se prestan 
m utua ayuda.

Hay que tener presente que, siendo 
el m al una consecuencia del pecado, y 
este es la tram pa que el dem onio pone 
a los m ortales para llevárselos a sus 
profundos abismos, se quiera com batir 
p rim ero  a ese espíritu, in fe rna l, para 
que, como consecuencia lógica, a l ven­
cerlo, desaparezca el m alefic io. Ya he 
tra tado en parte e l problem a de esa 
lucha entre e l hombre y  su cap ita l ene­
migo, por in fin id a d  de medios, siendo 
uno de ellos, el exorcismo con todos 
los ritua les de la ley, para lo  cual se 
m u ltip lica n  las prácticas esotéricas que 
recorren toda la gama del capricho hu ­
mano.

Pero lo  grave, como probaremos, el 
d iablo casi nunca se presenta en per­
sona, porque sabe que tiene un capita l

enemigo y  que, si antes su reino no 
tenía peligro, hoy sí, porque cualquiera 
persona lo puede desterrar si lleva  un 
poco de agua bendita o en ú ltim o  té r ­
mino, si hace la  señal de la Cruz con 
toda devoción y  le  sigue una contric ión 
perfecta. Por este motivo, desde los 
comienzos lejanísimos de la Prehistoria, 
las gentes acostumbraban ex te rio r iza r­
los en alguna form a, y  como era na tu ­
ra l, buscaban para ello, los animales 
más inmundos, ciertas plantas veneno­
sas o los hombres más degenerados o 
pecadores. Los grandes vendavales, las 
tempestades eléctricas, las galernas de 
los mares furiosos, las venenosas v í ­
boras eran la morada predilecta de los 
diablos que infestaban el espacio y  la 
tie rra ; y  por ello, en medio de prác­
ticas especiales, con cuchillos o maca­
nas herían a tales elementos, y  aún es 
costumbre para defenderse de los b ru ­
jos que quieren hacernos un mal, pen­
sar profundam ente en él y  acuchilla r 
el aire, hacia e l lado en que él pudiera 
estar, ya en oriente u occidente, etc. 
De modo, que, con perdón de las hono­
rables Madiedos del país, cuando ten­
gan mis lectores un enemigo (que con 
las enemigas ya es otra cosa) métanse 
en sus alcobas que deberán tener las 
puertas y  postigos cerrados, quédense 
en mangas de camisa o algo menos, se­
gún la clase de enemigo, saquen un se­
ñor cuchillo  y  empiecen a dar tajos y 
mandobles al aire, en la seguridad de 
que habrán dado en el b la n c o ... o en 
el negro!.

En cuanto a la  exteriorización de los 
iemonios, lo  usual en épocas p r im it i-
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vas de la humanidad, según lo cuentan 
los etnólogos, era d isfrazar a mucha­
chos de demonios, y  lo  m ismo se hacía 
después, con animales y  objetos de d i­
ferentes clases. En C a lifo rn ia  se ves­
tían de tales a los niños contrahechos a 
quienes se p in tarre jeaba espantosamen­
te para estar más cerca de sus rep re ­
sentados; se les llevaba a v iv ir  por a l­
gunos días a las montañas, hasta que 
un heraldo de la d iv in idad  anunciaba 
la muerte de estos seres, lo que en 
verdad ocurría después de algún tie m ­
po, cuando venía como ú ltim o  r itu a l 
su cacería inm isericorde.

En algunas regiones del norte  de ese 
mismo te rrito rio , los demonios o sea los 
muchachos disfrazados de tales, llega­
ban al pueblo, con vasijas de barro, 
llenas de brea encendida, haciendo 
muecas horrib les con sus caras p in ta ­
rrajeadas y  sus vestidos ensangrentados 
con figuras de monstruos espantados. 
Inm ediatam ente los defensores del po­
blado, trababan la pelea, en medio de 
truenos y  gritos estentóreos y  con teas 
encendidas para quemar a sus enem i­
gos, m ientras que las mujeres anim a­
ban a los defensores y  g ritaban  (como 
es na tura l en ellas cuando quieren ha ­
cerlo, en lo cual nadie les aventa ja) 
todo lo  cual se hacía para atem orizar 
al m aligno. Los demonios aparentaban 
vencer, y  entraban a una casa de ante­
mano convenida; mas sucedía que los 
campesinos entonaban el tr iu n fo  ve rda ­
dero, porque a llí se les había puesto la 
de fin itiva  tram pa en donde tenían que 
caer necesariamente, de donde debían 
ser expulsados, cosa que se celebraba

con bailes y  bebidas que term inaban 
en toda clase de obscenidades.

En el centro de A ustra lia , e l demonio 
se llam a Molonga y  se presenta en 
ciertas épocas del año m uy p in tado pa­
ra causar pavor. Dícese que el M o­
longa es aficionado a las doncellas, a 
quienes se las lleva a sus cuevas dentro 
de la tie rra  y  les hace toda clase de 
perju ic ios. Por ello, los nativos se de­
fienden con armas punzantes y  de pe r­
cusión. Molonga en persona se p re ­
senta a l combate con una lanza de 
bambú y  finge atravesar a cuantos en­
cuentra en su camino, después de lo 
cual, los defensores cargan sobre él, 
quien huye a l fin , despavorido. Los 
demonios usan varios vehículos para 
aparecer sobre la tie rra . Unas veces es 
un caballo, mas generalmente un  asno; 
en otras un perro, un barquichuelo rú s ­
tico. un an im al de madera, etc. Los 
campesinos se ocupan después en ca r­
gar las enfermedades del pueblo sobre 
alimentos, como huevos, arroz y  otros 
comestibles, pero princ ipa lm ente en el 
tabaco, todo llevado por los habitantes. 
Con gritos y exaltaciones, arrem eten 
contra los males y ordenan a los de­
monios que salgan inm ediatam ente. Los 
animales son propiam ente las víctim as 
expiatorias, y los que se usan para es­
tos ritua les mágicos necesariamente ha­
brían  de ser sacrificados.

En China escogen a los hombres de 
m ayor fuerza del poblado, quienes apa­
recen con armas y  disfraces p in to res­
cos, desafiando a s ingu lar combate a 
las enfermedades que hubieren podido 
tra e r los dem onios. Para ello, las ins-



tigan con m ovim ientos grotescos, y  sus 
representados, aceptan la  lucha en la 
cual salen en derro ta . Los victoriosos 
entonan canciones de tr iu n fo  que más 
parecen baladros, superiores a los de! 
M e r lin  de la leyenda, seguidos de ba i­
les llenos de contorsiones excitantes, 
todo lo cual te rm ina en un banquete de 
platos típicos y  abundantes en exceso.

En la Ind ia  echan las enfermedades 
a l m ar o a los ríos. En algunas reg io­
nes del H im alaya, los nativos embo­
rrachan a un perro, lo  a lim entan bien 
y  luego lo sueltan al bosque, para ca­
zarlo como víctim a p rop ic ia to ria . A l 
encontrar al anim al los defensores del 
pueblo, lo  s itian por todas partes hasta 
que le dan alcance en medio de des­
enfrenada alegría, para sacrifica rlo  in ­
mediatamente, después de lo  cual, to ­
dos quedan tranquilos, porque los d ia ­
blos que pasan de m il, (de aquí la 
frase, ¡Váyase a los m il d iab los!) han 
hu ido con todos los males que tra je ron , 
y  que estaban acumulados en e l can.

En otras partes, son los hombres 
quienes recogen los pecados de l pueblo 
para ser alejados de sus cuerpos, m e­
diante  e l sacrific io  hum ano. E l Reve­
rendo Pastor, J . C. Taylos, re fie re  el 
caso practicado en una m u je r, por los 
años de 1858. D ice así: “ La  sufriente 
era una m u je r de ve in te  años. Fue 
arrastrada v iva  por e l suelo, con la 
cara vue lta  hacia abajo, desde la casa 
de l rey hasta e l río, cuya distancia era 
como de tres k ilóm etros. La  m u ltitu d  
la  seguía vociferando: In iqu idad , In i ­
qu idad !”  En esta form a se daba a en­
tender que ta l persona, llevaba en sí

todas las enfermedades del país. E l 
cuerpo arrastrado de una manera des­
piadada, daba a entender que todo el 
peso de los pecados con sus consecuen­
cias se alejaban para siempre.

En Siam, cogían a una m u je r de ma­
la  v ida y  la ponían sobre unas andas 
para pasearla por todas partes golpe­
ándola sin m isericord ia , insultándola 
con las palabras más soeces, pués cre­
ían que en esta fo rm a la  m u je r, que 
siempre llegaba a m o rir, se llevaba 
consigo los demonios, y  con ellos, todas 
las enfermedades de la población. Lo cu­
rioso del caso, es e l que en estas fiestas, 
y  especialmente a l castigar a los v ic io ­
sos, e l pueblo, en lugar de enmendarse, 
desenfrenaba sus pasiones de ta l mcdo, 
que recorría  toda la  gama de pecados 
carnales. La  im aginación p r im itiv a  no 
se contenía con sacrificar a hombres, 
animales, árboles, e tc ., sino que para 
com batir a los demonios, expulsaban 
por sus altares, hasta a sus mismos dio­
ses, porque no habían oído sus clamo­
res. Para e llo  representaban a estos 
con figuras rid icu las y  los sacrificaban 
en medio de espectaculares escenas. 
La  h is to ria  de Roma antigua, nos mues­
tra  in fin id a d  de casos llenos de ce­
remonias cruentas, cuya sola enuncia­
ción fo rm aría  un catálogo interm inable . 
Los escritores en esa época, nos re latan 
los paseos que hacían con un hombre 
escogido como víctim a para te rm ina r 
echándolo de la  ciudad, como un hom ­
bre en las ceremonias de M AM U R IU S  
V ETU R IIS , o sea el v ie jo  M arte . En 
Queronea, la ciudad griega en donde 
nació P lutarco, se hacía con ritua les



rarísimos, la  expulsión del líam bre , 
representada en un esclavo a quien lo 
tundían a palos hasta de jarlo  medio 
m ue rto .

En la colonia de M arsella, el castigo 
era aún más grave, pues escogíase a 
un hombre pobre y  abandonado de to ­
dos, a quien se alim entaba y  vestía es­
pléndidam ente por un  año entero des­
pués del cual, se le llevaba en escanda­
losa procesión, y  se le lapidaba fuera 
de las m ura llas de la  ciudad. En esta 
forma, la v íc tim a se llevaba a todos los 
diablos juntos que habían infestado a 
los habitantes y  con ellos, los males 
acumulados en ese lapso.

En otras regiones de las colonias 
griegas, las m ujeres reclam aron su par­
te activa ya que, como sucedía en el 
caso anterio r, la v íc tim a se llevaba de 
preferencia los males del sexo mascu­
lino, y  por ello, posteriorm ente había 
tam bién una m u je r de por medio para 
hacer los mismos experim entos para 
la  salvación de su sexo. En Léucades, 
desde E l Salto de los Amantes, en re ­
cuerdo del sacrific io  de SAFO, cada 
año se arro jaba a l m ar a una pare ja 
que se suponía con este sacrific io , se 
llevaba a los profundos abismos todas 
las calamidades públicas por e lla  re ­
presentadas. Junto al p rom ontorio  de la 
leyenda, se alzaba el santuario de A - 
polo, y  sus fiestas coincidían con las 
ceremonias de la expiación, pues ha­
bía en todo esto una especie de conco­
m itancia, ya que e l cu lto  a la  poesía, a 
la  música y  a las Bellas A rtes en ge­
neral, estaba en arm onía con el de la 
salud y  la  belleza de las form as.

En las Colonias Griegas del Asia RÍe- 
nor, la  acción era un tanto  más lógica, 
pues se escogía como v íc tim a  a l más 
deform e de los vecinos. Se le flagelaba 
con ramas de sauce, que tenían mágicas 
v irtudes  para desterrar ciertas e n fe r­
medades. En H ungría, y  hasta no hace 
una centuria , se relacionaba la  e s te rili­
dad de las mujeres con la posesión cons­
tan te  de un demonio que no las dejaba 
engendrar o que desbarataba la  concep­
ción, y  para curar el m a l se le  daba 
de palas, con uno que hubiera servido 
para separar una pare ja  de perros, pero 
lo  grave es que ellas protestaron, p o r­
que pudieron dem ostrar que al cam­
b ia r de dueño, el demonio se iba fu r io ­
so y  un  niño llegaba a su debido tie m ­
p o ___  Y  por ta l m otivo, la  paliza la
recibía e l macho para curarlo , aunque 
algunos dicen q u e .. .  n i s iquiera con 
esa se conseguía sanarlo.

Según cuentan los prim eros cronistas 
de Indias, tanto  en la c iv ilizac ión  az­
teca, como en la muisca y  en la incaica, 
existía la  misma creencia de los demo­
nios como portadores de enfermedades, 
y  por ello, tenían pactos con e l d iablo, 
como lo  anota especialmente, de los 
qu illacingas del actual sur colombiano, 
Cieza de León en su Crónica del Perú. 
Estas gentes, según el famoso au­
tor, conversaban con e l demonio y  le  
rendían culto, especialmente para su­
p lica rle  que los sacara vencedores de 
sus guerras con tr ibus  enemigas o para 
que los curara de sus fatales dolencias.

En los m itos y  ritua les que he reco­
gido de estas tr ib u s  quillacingas, he 
encontrado in fin id a d  de casos que ser-



v iría n  para p robar m i tesis, pero por 
ahora y  para te rm ina r este capítulo, 
baste recordar lo que hacía el cacique 
de l Colim ba entre Guachucal y  Cham- 
bú, dueño casi exclusivo de toda la  fa ­
mosa sabana, con excepción ta l vez del 
Cacique Tucarres, cuya población es­
taba sentada como ahora, la  ciudad que 
aún lleva  su nombre, con los cambios 
fonéticos del caso, Túquerres. A l  fin a l 
de la  feraz lla n u ra  se elevan los v o l­
canes de nieves perpetuas d e l Chiles, 
del O reja y del Cumbal, además del 
M allam a coronado por el m ono lito  del 
Gualcalá, el más grande del mundo, y 
el volcán del A zu fra l, que en épocas de 
la conquista se llamaba P illá n , (azu­
fre ) o sea el d iablo, por e l o lo r inso­
portab le  de azufre que despide, ya  que 
realm ente ta l prom ontorio , es uno de 
los más grandes depósitos de este m i­
nera l que debería explotarse en grande 
escala.

Cuando los volcanes antedichos en­
traban en acción con sus fum aro las y 
penachos de humo de varios k ilóm etros 
de a ltu ra , con los correspondientes sa­
cudim ientos sísmicos que destruían po­
blados enteros y  sepultaban con sus 
lavas a m illa res de indígenas, las don­
cellas h ijas  de los princ ipa les curacas 
enguirnaldadas con hojas de C hilca y  
coronadas con flo res ro jas de guatnuca, 
de cuyas pepas hacían una m orta l be­
bida, bailaban alrededor de una fogata 
hasta caer extenuadas, teniendo en

cuenta que cuando esto sucedía, ya es­
taba dispuesto el hoyo en donde sus 
cuerpos caían, para ser cubiertos con 
la tie rra  que se había excavado.

Y  para que se vea que esta costum­
bre todavía no ha m uerto, aunque con 
los indispensables cambios de la  actual 
c iv ilización, copio un  v ie jo  cable de 
Chile: V a ld iv ia , agosto 5 de 1955 (U .P . 
Publicado en el Espectador del 6). Las 
reducciones de indios mapuches, están 
realizando el “ G u illa tú n ”  ceremonias 
ritua les, danzas, cánticos, etc., para a- 
p lacar a “ P illá n ”  (d iab lo ). Nótese que 
lleva  el mismo nombre que tenía el 
nuestro, que según ellos, ha provocado 
la erupción de la  zona de Rininahue, 
erupción que ayer entró  en su décimo 
día sin decrecer en intensidad. Se ve, 
pues, que sin plagiarse, la  humanidad 
es la m isma a través de l espacio del 
tiempo que tiene en muchas ocasiones 
iguales costumbres o ritos, en la  m ayor 
parte de las veces, se tra ta  de que en 
las mismas, circunstancias con iguales 
anhelos para defenderse, las creencias 
son más o menos idénticas, y  los r i ­
tuales acostumbrados, son parecidos, 
porque un m ismo sentim iento las ha 
inspirado. Los cambios se relacionan 
con el grado de cu ltu ra  dentro de las 
respectivas etapas de la  c iv ilizac ión  y 
las prácticas acostumbradas en ciertos 
casos, son apenas rem iniscencias de é- 
pocas pasadas, que la C iencia del Fo l­
k lo re  deberá recoger.
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. . .  doado haca m u chos  artos • fu im os  los p rim e ro s  en C olom bia • ham os 
exp lo rado  en tod o  el te rrltoH o nacional, no s iem pre con suerte; ham os 
p roduc ido , tra nspo rtad o , re finado (p o r Inv itac ión del G ob ierno Naolonal 
co n s tru im o s  la re finería  de Cartagena) y d is tr ib u ido  energía en la fo rm a  
de com bustib les .
Paro tam b ién  hem os generado em pleos, hem os capac itado  brillan tes  
té cn ico s  y  e jecu tivos  co lom bianos, hem os aportado tecnología, 
asoc iándonos así pe rm anentem ente  al desa rro llo  de C olom bia.
H em os hecho tam b ién  Inve rs iones con jun tas  con  em presa rios  
co lom b ian os  en m u chas  Industrias d is tin tas  a la de l petró leo.
Lo hem os hecho com o  socios, s iendo esos em presa rios  
co lom b ian os  qu ienes m ane lan  esos negocios.
Y todo  esto  lo he m os hecho porque ten em o s fe  y  re conoc im ien to  
en  al ade lan to  de Colom bia.

ID
Tam bién ham os traba jado  po r la cu ltu ra , po r las artes y  po r la
educac ión  en la m ed ida  de nuestras capacidades, v incu lándonos 9
en tod os  los sec to res  del pa ls a su desarro llo  Inte lectua l.

*
In tM C O l) INTERNATIONAL PETROLEUM (COLOMBIA) LTD,



LA

POLICIA MOVIL 

INTERCANTONAL 

DE SUIZA
JEAN BOIREAU 

C om isa rlo  de la Policía Nacional (Francia!

V ers ión  del Francés de la 

IRevIsta C rón icas In te rna c iona le s  de P o lic ia l 

c o r e l Ten ien te  C oronel 

FABIO ARTURO LONDOÑO CARDENAS

La reciente creación en la Confedera­
ción H elvética, de una “ policía m ó v il 
in te rcan tona l”  reviste para todos un 
especial in terés.

Para apreciar este hecho debemos 
tener en cuenta que la solución de to ­
da cuestión po lic ia l corresponde, o es 
del resorte exclusivo, a la soberanía 
cantonal. Los cantones estatuyen lo re ­
ferente a la  organización, equipos, in s ­
trucción  y  empleo de los cuerpos de 
po licía . A  pesar de esta organización 
independiente la cooperación entre los 
policías cantonales es eficaz, estrecha, 
y  en circunstancias especiales los can­
tones vecinos se prestan mutuam ente 
los hombres y  los equipos indispensa­
bles para resolver los problemas que 
se les presentan.

La policía federal, de carácter c iv il, 
solo opera en su campo y  asegura el 
servic io de investigaciones y  búsqueda 
de in fo rm ación  en el ramo de la  seguri­
dad in te rio r y ex te rio r de la  Confede­
ración, para cuyo efecto p a rticu la r co­
labora estrechamente con los cuerpos 
de po licía  cantonal.

En Suiza el número de los fu n c io ­
narios de policía con re lación a sus 
habitantes es in fe r io r a l prom edio eu­
ropeo.

A  menudo, y  con ocasión de las con­
ferencias internacionales de mucha im ­
portancia, se observa cómo los e fecti­
vos de las policías locales son in s u fi­
cientes para atender los problemas del 
servic io . Es necesario, entonces, de a- 
cuerdo a los peligros o inconvenientes 
que se v is lum bran  y  a la  duración del 
evento, re fo rzar estos cuerpos en la me-
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dida de las circunstancias, pues a l a- 
ceptar que dichas conferencias se l le ­
ven a cabo en su te rrito rio , Suiza asu­
me -de inm ediato, en el derecho in te r ­
nacional, la  obligación de proveer en 
la  fo rm a más conveniente la seguridad 
de los partic ipantes.

Otras medidas de seguridad son ta m ­
bién necesarias con ocasión de estas 
reuniones o congresos m undiales, po r­
que el país en mención debe dar la 
protección sufic iente a las representa­
ciones d iplom áticas y  consulares ex­
tranjeras, a los organismos in te rnac io ­
nales y a las delegaciones permanentes 
acreditadas ante sus organizaciones en 
G inebra.

P or estas razones las medidas tom a­
das por los órganos policia les no son 
suficientes y  necesitan p rever los re ­
fuerzos o aumentos del caso.

Así mismo, cuando se producen ca­
lamidades o perturbaciones graves que 
afectan el orden constitucional o legal

existente y  que pueden tener d ife ren­
tes causas; o que estallan de sorpresa 
en sitios inesperados, se observa una 
vez más que las fuerzas policia les de 
los cantones afectados no son capaces 
de dom inar la  situación. Los medios 
de acción de que dispone cada cantón 
son tam bién escasos para satisfacer las 
medidas preventivas que deben tomarse 
para proteger las personas, las a u to r i­
dades, los edific ios, las vías de com uni­
cación y  los lugares críticos o de im ­
portancia v ita l, contra los actos de sa­
botaje, teniendo en cuenta, además, la 
extensión de las regiones. Las catás­
trofes, por o tra  parte, exigen igua l­
mente un servicio que va mas a llá  de 
las posibilidades de la  policía local.

En otras épocas las policias locales 
recibían frecuentem ente los refuerzos 
de los cantones vecinos, como ya se 
d ijo , con el f in  de poder asegurar el 
orden público cuando había congresos, 
manifestaciones o catástrofes; pero una 
ayuda im provisada no puede ser rac io ­
nal en el cum plim iento de estas tareas 
urgentes y  extraord inarias.

En la actualidad, cuando la  policía 
no puede prestar sola la labor incum- 
bente tiene la  imperiosa necesidad de 
apelar al e jé rc ito . Por regla general 
la tropa in te rv iene den tro  del marco 
de unas instrucciones m uy precisas y  
rápidas para garantizar la protección 
de una conferencia in te rnaciona l o en 
otras misiones semejantes.

E l m antenim iento del orden público 
corresponde, en p rim e r lugar, a los 
cantones y  ellos disponen para ta l e- 
fecto, también, de las fuerzas m ilita res
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de su te r r ito r io . La  Confederación no 
es competente para actuar sino subsi­
diariam ente, cuando un cantón no pue­
de a fron ta r esas obligaciones.

E l e jé rc ito  se encarga tan solo, esen­
cialmente, de m antener la defensa de 
la pa tria  contra el extran je ro  y, en se­
gundo térm ino, de l m antenim iento del 
orden público in te rno . Por tales razo­
nes políticas, tanto in te rio r como ex- 
teriorm ente, no es práctico n i oportuno 
con fia r a las fuerzas m ilita res  las ta ­
reas en m ateria de seguridad pública 
in te rio r. Es necesario ev ita r, tanto co­
mo sea posible, el re c u rr ir  al e jérc ito  
en tales situaciones.

Es inapropiado hacer in te rve n ir a los 
m ilita res  en luga r de la  policía para 
reem plazarla en sus servicios. Los a- 
gentes de policía ejercen actividades 
polivalentes, debido a sus aptitudes 
personales y  a sus conocimientos. Así, 
ellos pueden emplearse en trabajos m u ­
cho más variados que los señalados a 
los m ilita res . La  experiencia ha p ro ­
bado que se hace necesario mucho me­
nos agentes que m ilita res  para cum p lir 
las misiones en el servicio de v ig ila n ­
cia, bajo la  condición de obrar con po­
licías bien organizadas, previstas de un 
equipo un ifo rm e y  especialmente p re ­
paradas en las funciones que se les 
a tr ib u ye n .

Estas son las razones por las cuales 
la  m ayor parte de los países de Europa 
disponen hoy de “ fuerzas especiales de 
po licía” ; instru idas para m antener el 
orden en tan particu la res casos. Sin 
embargo Suiza no contaba dentro de 
este sistema, a pesar de las diversas

proposiciones que habíanse fo rm u lado  
para esta tu ir una m e jo r reg lam enta­
ción en este asunto, hasta que el “ pac­
to in te rcan tona l”  firm ado  el 28 de m a r­
zo de 1968 estableció unas disposiciones 
para re fo rza r los medios polic ia les.

E l tex to  de ta l pacto, puesto en con­
sideración de las cámaras cantonales, 
ha creado bajo la  denominación de 
“ policía m ó v il in te rcantona l", un cuer­
po p o lic ia l para coadyuvar a las m edi­
das de seguridad. T a l entidad se encarga 
de proteger los representantes d ip lo ­
máticos y  consulares, las organizaciones 
y  conferencias internacionales en Suiza, 
y  de conservar la tra nqu ilidad  y  el 
orden general en las catástrofes.

Las disposiciones especiales regulan 
los asuntos de presupuesto del cuerpo. 
Como su creación ha sido especial in ­
terés de la Confederación, en p rin c ip io  
es e lla  la  que debe soportar todos sus 
gastos. Empero, los cantones c o n tr ib u i­
rán tam bién, porque ahora ellos d is­
ponen de un medio suplem entario para 
a fro n ta r algunas situaciones especiales. 
E l acuerdo federal referente a la  ayuda 
para la policía m ó v il in tercantonal, a- 
probado el 4 de ju n io  de 1969, ha re ­
gulado ya este problem a así: determ ina 
que los cantones y  las poblaciones res­
pondan de! establecim iento de los cua­
dros de mando y  del personal, así como 
del reclu tam iento e instrucción de base; 
la  Confederación, en cambio, financia  
la instrucción centra l y  la adquisición 
del m a te ria l y  el equipo de l cuerpo de 
policía m ó v il.

Notas al Margen: En repetidas oca­
siones hemos presentado artícu los con



respecto a la form ación de estos orga- 
n  i s m  o s especiales y  disponibles de 
policía, ya en Francia, en A lem an ia  y  
ahora en Suiza, porque consideramos 
que e l desenvolvim iento de las a c tiv i­
dades sociales hacen cada vez más ex­
tensa y  d ifíc il la tarea de la  policía en 
cuanto a su tranqu ilidad  y seguridad, 
pa rticu la rm e n te .

Además, estos avances en lo  que res­
pecta a la nacionalización (cen tra liza ­
ción) de los servicios de policía están 
aprobando defin itivam ente  el hecho de

que nuestra policía se encuentra mas 
desarrollada que la de países tan avan­
zados como los europeos, en donde a- 
penas comienzan a convencerse de ta l 
necesidad. Pero no llega hasta a llí  la 
policía en e l e je rc ic io  cabal de sus 
obligaciones; tendrá que llegar, y  ya se 
han dado pasos, firm es a l respecto, a 
constitu irse en un servic io in te rnacio­
nal, porque la protección de los dere­
chos del hombre no te rm ina en las fro n ­
teras de los países sino que se p ro ­
yecta indefin idam ente hasta los confi­
nes del mundo.

T E X A S  P E T R O L E U M  C O M P A N Y

TEXACO
Contribuye desde 1926 al de­
sarrollo de la economía nacio­
nal, mediante la vinculación de 
capital en trabajos de:

REFINACION

EXPLOTACION

TRANSPORTE



CORPORACION DE LA INDUSTRIA 
AERONAUTICA COLOMBIANA, S. A

R E P A R A C I O N

Y

MANTENIMIENTO

DE

A E R O N A V E S

IMPORTACIONES DE 

TODA ESPECIE DE 

R E P U E S T O S  DE  

AVIACION POR EL 

SISTEMA “ IN-BOND”

T A L L E R E S :

BASE AEREA DE MADRID (Cund.), PARA ELECTRICOS, INSTRUMENTOS, 

HELICES, HIDRAULICOS, RADIO, MOTORES Y COMPONENTES.

G E R E N C I A :

C O M A N D O  D E  L A  F U E R Z A  A E R E A  

Oficina No. 402 — Centro Administrativo Nacional — Teléfonos: 44-34-54 y 44-39-01

CJAC., Una E m p re s a  de s e r v i c io  O p o r tu n o  y E f ic a z  p a ra  la  A v ia c ió n .



M U S E O  DEL O R O
BANCO DE LA REPUBLICA

D irección : Bogotá, D. E.( C alle  16 No. 5-41 

Entrada para e l púb lico : Carrera 6a. Parque de Santander. 

Conm utador número: 81 3 6  0 0

H ctarioi

MARTES A  SABADO S: Dom ingos y días feriados.

De 9 a. m. a 5 p. m. De 10 a. m. a l  p. m.

La entrada tiene  un va lo r de $ 5 .0 0  (cinco pesos m /c te .)  

para adultos y $ 2 .0 0  (dos pesos m /c te .)  para niños de 

7 a 15 años, suma que está destinada a obras para p ro ­

tecc ión  de  la niñez. Los C o leg ios  y centros educacionales 

en general, se rec iben  únicamente con cita previa y no 

pagan entrada.

C e n a re  le ¿  luneA
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